
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    SINOPSIS y PERSONAJES 
 
      
 
    ¨Creerás que lo has conseguido todo y, cuando llegue ese momento tendrás la certeza de todo lo que has perdido por el camino¨. 
 
    ¨ -Entonces, ¿qué es el poder?, le preguntó el Gobernador Cline al todo poderoso Glushko. Y él le respondió: - El poder, es ver desde la seguridad de un rascacielos como la gente vende su vida por la comida que les das, el miedo que les provocas o el amor del que los privas. Esas son las tres cosas que mueven a los hombres¨. 
 
    Desde su infancia en la nevada ciudad de Bismarck las familias de  Tom Cline y Cristine habían decidido perpetuar su poder en un matrimonio que debía conquistar la casa del Gobernador de Dakota del Norte como parte de una estrategia más ambiciosa. Todo cambia el mismo día que Tom recibe una llamada del despiadado Sasha, oculto en Estados Unidos como enterrador, para decirle que tiene en su poder el cadáver de un hombre con su misma cara. A partir de este momento Valery Glushko obligará a Tom a tomar una increíble decisión que hará que  Cristine venda su alma para conservar la vida acomodada de la que siempre ha disfrutado, y así, no convertirse en un punto negro más en las aceras que divisará Tom de rascacielos en rascacielos siguiendo a Glushko. 
 
    Una estremecedora historia sobre todos los crímenes que se llegan a perpetrar por alcanzar la cima del mundo; por el amor de una mujer, por el amor de una madre. Mucho más allá de lo que los sueños se atreven a regalarnos. 
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    NIEVE NEGRA 
 
      
 
    A pesar de años conviviendo con lo peor del ser humano nunca había visto un asesinato tan cruel. Se podía imaginar al hombre del cementerio cortando con precisión la piel del chico, convencida de que él era capaz de eso y de mucho más después de haber sentido el frío de su presencia. ¿Y la piel del chico…? ¿Qué había ocurrido con la piel que le faltaba a su espalda?, se preguntaba Rachel buscando una respuesta en la pantalla del ordenador ¿Había sido un mensaje? ¿La firma del asesino? ¿Un taxidermista humano? 
 
    Transcurrida una semana conseguiría dar con la historia de un niño en la ciudad rusa de Novosibirsk, Siberia. Al parecer, Sasha Volkov destacaba por su inteligencia al igual que por la brutalidad con la que resolvía las desavenencias con sus compañeros. Hijo de un zapatero alcoholizado por el vodka que corría por su sangre, fue cosiendo el futuro de su hijo entre paliza y paliza a las suelas de las botas que les daban de comer menos veces de las que desearían. Sasha se había prometido dos cosas que siempre cumpliría: no mostrar ningún sentimiento que manifestase debilidad, y nunca ser prisionero del alcohol. En cada paliza de su padre se repetía ese juramento haciéndose cada vez más fuerte y menos humano, hasta que las lágrimas abandonaron para siempre sus ojos. Pero cuando le flaqueaban sus fuerzas y ya no podía seguir provocando a su padre para extenuarlo con cada puñetazo o patada recibida en un intento desviar la atención sobre su madre, éste se volvía contra ella para utilizarla como se utiliza a un animal. Después, desaparecía sin más en busca de algún desgraciado que, como él, quisiera compartir una botella de vodka más. Los años pasaban y los profesores se rendían a la evidencia de que el talento de aquel chaval no sería suficiente para evitarle cometer algún grave error, más pronto que tarde. Como terminaría ocurriendo una tarde de febrero cuando su padre, apestando a alcohol, se dirigió hacia su madre sin que él pudiese evitarlo. Le arrancó la falda, y delante de él, la tumbó encima de la mesa de la cocina. Lena se resistía mientras le gritaba al joven Sasha que se fuera de allí. Pero Sasha, no lo hizo; cogió un martillo que había en el suelo y se dirigió hacia aquella bestia. El padre, farfullando borracho, le preguntó si estaba seguro de lo que iba hacer mientras apoyaba en el cuello de Lena el cuchillo que utilizaba para cortar el cuero con el que hacía las botas.  
 
    -Ahora te quedarás aquí para ver como trato a la puta de tu madre. O si lo prefieres le rajo el cuello. 
 
    -¡Por favor, no! ¡Por favor Kolia déjalo ir! Haré lo que quieras, dijo Lena pronunciando el diminutivo cariñoso con el que se dirigía a su marido cuando eran unos jóvenes enamorados, confiando en que al escuchar aquel nombre el monstruo que habitaba en Nikolay, su marido, huyese espantado por la vergüenza. 
 
    -Claro que lo harás ¡Y tú, mira y aprende si no quieres que utilice este cuchillo! 
 
    A Sasha no le quedó más remedio que ver como aquel animal arremetía contra su madre una y otra vez, que resignada, no emitía ni un mísero susurro de lamento para evitar atormentar más a su pequeño. A la tercera envestida de Nikolay se escuchó un crujido seco que lo hizo desplomarse con su miembro aún dentro de Lena. Toda la ira de años, de palizas, de privaciones, de no tener una infancia, acabaron explotando sobre el cuerpo de su padre, que a pesar del martillazo en la cabeza aún continuaba con vida.  
 
    -¡Váyase madre! ¡Váyase! Le prometo que nunca más tendrá que pasar por esto. 
 
    -¡Sasha, no! ¡No se merece que destruyas tu vida! No lo hagas, mi pequeño. No lo hagas dijo Lena todavía tumbada en la mesa. 
 
    Cogiendo con saña a su padre por los pelos ensangrentados de su cabeza lo arrastró a otra habitación lejos de la vista de su madre, y utilizando el cuchillo con el que Nikolay había amenazado a su mujer, le rajó el cuello.  
 
    -Ya no lo volverás a hacer nunca más, maldito borracho. Ya no… 
 
    Con extrema frialdad calculó que no se podría deshacer del cuerpo de un hombre tan grande a menos que lo descuartizase. Con calma, con mucha calma, encerrado en aquel cuartucho apartado de cualquier mirada que le pudiese transformar en otro monstruo como su padre, comenzó a buscar cada articulación, como lo hacía al despedazar los conejos que cazaba, hundiendo el filo entre cada ligamento y músculo hasta separar una por una todas las extremidades. La noche se hizo eterna para Sasha y par su madre repartiendo trozos de Nikolay por los contenedores de basura de media ciudad. Con tan mala suerte, que con los nervios habían cometido el grave error de deshacerse de la cabeza cerca de su casa. Al descargar el camión de la basura su contenido aquella cara sin cuerpo salió a flote entre los restos de comida reclamando justicia. Fue muy fácil para la policía de Novosibirsk establecer el origen de esos restos. Lo demás ya fue historia: la Señora Semiónov, cliente asidua de la zapatería, reconocería la foto de Nikolay mostrada por la policía a los vecinos del barrio. 
 
    Lena nuevamente lo intentaría, y nuevamente fracasaría en su intento de proteger a su hijo. Ella se inculparía alegando defensa propia, cómo así lo demostraron las pruebas forenses que le habían practicado en el hospital. No obstante, el forense también concluiría que el golpe en el cráneo no le habría causado la muerte, lo cual implicaba premeditación y no un simple acto de defensa propia. Lo que ya era imposible de justificar de forma alguna era haber descuartizado a una persona. Lena insistía en que su marido se había transformado en un animal violento encadenado al alcohol. Un argumento que el juez escuchaba todos los días, aunque no por ello aparecía un hombre despedazado todos los días, concluiría el Magistrado. Sasha insistía vehementemente en que su madre era la única víctima en todo esto, y que él había sido el único responsable de lo ocurrido a Nikolay Volkov. En ese momento el pretencioso forense dijo de forma concluyente: 
 
    -Señoría, creo que no hay duda acerca de la autoría del crimen. El impacto en el cráneo de la víctima tuvo lugar en su hemisferio izquierdo, cuestión esta que determina que su autoría es imputable a un individuo zurdo. En el caso que nos ocupa; un varón como el joven Volkov. 
 
    Los inviernos en los que la luz y los colores desaparecían tras los barrotes de su celda en Novosivirsk se fueron difuminando con cada primavera de deshielo, hasta que Sasha dejo de ser un joven para difuminarse también tras las crueles sombras de un engendro frío carente de sentimiento alguno. 
 
      
 
    T.Cline siempre había preferido ser temido antes que ser querido. Y, finalmente, lo había conseguido: todos le pertenecían de una u otro forma, y todo le pertenecía a él. Nada ocurría en Dakota de Norte si él no deseaba que ocurriese. 
 
     El veintiuno de enero de dos mil quince, T.Cline había decidido que la nieve y el frío olvidasen a alguien que parecía haber querido poner fin voluntariamente a su vida precipitándose contra el coche más grande que había visto esa solitaria noche en la que el alcohol ya no mitigaba el dolor de sus extremidades congeladas. Al menos, ahora, una maltrecha lápida con la inscripción de James Stewart había transformado a un ser invisible en alguien visible en un pequeño cementerio, salvándole de desaparecer olvidado al lado de cualquier contenedor de basura cualquier noche de invierno. 
 
    Como todos los miércoles Tom Cline acudía a su partida de póker; lloviese, nevase o incluso, aunque los designios del Señor hubiesen decidido poner fin a la existencia de la raza humana a mitad de semana. No dejaba de ser un eufemismo llamarle de esta forma a su encuentro semanal con Charleen, una preciosa pelirroja de ojos verdes y definidos volúmenes, de la que tan sólo le separaban treinta años, una mujer y un hijo. Los cuales seguían convencidos de que su abnegado padre y marido era merecedor de una noche para liberar de sus hombros el peso de un Estado. Esa, era una de las virtudes políticas de T.Cline: hipnotizar con sus verdades para alcanzar algún propósito, a pesar de que esto pudiese suponer el ridículo social para su fiel esposa, Christine. Ella seguía confiando de manera casi irracional en su marido, a pesar de que todo el mundo en la ciudad de Bismarck supiese que el número cinco de Jackson Street tenía una nueva y jovencísima ocupante.  
 
    Esa noche el frío parecía ser más intenso de lo habitual, incluso para estar en enero, pensó Cline viendo la nieve a través de la ventana del salón. Por un momento sintió pereza o tal vez, el recuerdo ya casi olvidado del fuego del hogar en compañía de su familia. Entonces, Christine, con el abrigo de su marido aún en sus manos, le sugirió que tal vez sería mejor que se quedase en casa. Él la miró a los ojos en un intento de encontrar algo ya perdido en el tiempo, ahora transformado únicamente en cariño. Cogió su abrigo y sujetando sus delicadas manos le dijo que en quince años nunca había faltado a su cita de los miércoles y que esa noche no sería la primera. Un beso en la mejilla, un falso¨ te quiero cariño¨, para ver como la figura de su esposo era engullida por la oscuridad del la limusina negra resaltando sobre el blanco de la última nevada. Era posible que los años, los remordimientos de una vida vivida en primera persona y la imagen de Christine preocupada aún en la puerta, le hiciesen percibir en un breve instante de debilidad el sabor de la traición. 
 
     A veces era vagamente consciente de la persona en la que se había convertido, pero enseguida acudía a él el lema de la familia Klein, llegada desde Hamburgo con tan sólo un par de maletas hacía más de cien años: ¨ Es ist keine Kunst, ein ehrlicher Mann zu sein, wenn man täglich Suppe zu löffeln hat ¨ (No es ningún arte ser un hombre de bien cuando se tiene un plato de sopa todos los días en la mesa). Bajo este estandarte las generaciones que le habían precedido habían sido capaces de crear un imperio hasta conseguir alcanzar la Mansión del Gobernador de Dakota del Norte.  
 
    -¿Qué tal se encuentra esta noche señor?, interrumpió James, su chófer. A pesar de que llevaba poco tiempo al servicio de T.Cline, notó enseguida que algo no marchaba como era habitual.  
 
    -Esta noche no me siento especialmente bien, respondió escuetamente sin dejar de teclear de forma compulsiva en su móvil. 
 
    -Entiendo, señor. Un último vistazo por el retrovisor le devolvió la cara de enojo del Gobernador intentando contactar sin éxito con Charleen. Finalmente, al ver que su nueva caprichosa ¨adquisición¨ se revelaba contra su dueño, comenzó a soltar todo tipo de improperios hasta terminar arrojando el móvil de los asuntos turbios contra el mullido suelo del Lincoln. Un fugaz vistazo de James, confiando en no ser visto, le confirmó nuevamente que Charleen estaba convencida de que seguía siendo una universitaria más con toda una vida por delante para hacer lo que considerase. 
 
    -¡Creo que se lo había dejado bien claro!: ¡Los miércoles a las diez! ¡Quién se cree que es esa niñata! Es fácil de entender ¿O no, James?  
 
    -Por supuesto señor, no puede existir confusión alguna en sus palabras, confirmó casi titubeando, rezando por no pagar una vez más los platos rotos de otros. 
 
    -¡Acelere! Debo aclararle un par de cosas a esa engreída. 
 
    -Pero señor la carretera está helada. 
 
    -¡Tú también consideras que puedes decidir por mí! ¿Qué le pasa a todo el mundo esta noche?: primero mi mujer; después la pelirroja, y ahora, tú, James… Creía que eras diferente, pero ya veo que me he equivocado. 
 
    -Por favor señor, no quería ofenderlo, dijo susurrando. Para mí no hay nada más importante que su vida. 
 
    -Ja, ja, ja. ¿Estás diciéndome que estarías dispuesto a dar la tuya a cambio de la mía? Los ojos inyectados en sangre de Tom Cline indicaban que alguien iba a pagar por los errores de juventud de Charleen y, que seguramente, no sería la única persona en esa maldita noche de invierno. James sabía que dijese lo que dijese estaba perdido. El tiempo le pareció hacerse denso e infinito antes de encontrar una alternativa a aquel callejón sin salida. 
 
    ¡Vamos, sigo esperando tu respuesta! Tu vida. ¿Serías capaz de dar tu vida a cambio de la mía? No podía decir nada; entonces, se le ocurrió tirar levemente del freno de mano al tomar el cruce con Pine Creek Aveneu: una vía lo suficiente ancha como para quedar cruzados en medio de ella sin mayor riesgo. El semáforo se puso en verde, sin pensarlo dos veces aceleró hasta alcanzar las treinta millas, algo más de lo permitido, contó hasta tres, y deslizó suavemente su mano a la palanca del freno. No hizo falta nada más; dos trompos completos les dejaron mirando en sentido contrario produciéndose un silencio total.  
 
    -¿Está bien señor? 
 
    -¡Claro que estoy bien! Si un simple derrapaje me causase pánico no hubiese llegado a ser quien soy. Arranca, y continúa a la velocidad que debas ir. ¡Todo por culpa de ésa maldita zorra! Esa, también, era otra de sus máximas: sus aciertos, sus victorias, era exclusivamente fruto del gran T.Cline. Los errores, las equivocaciones y los millones de mentiras, eran achacables a otros. 
 
    -Ya hemos llegado, señor. Antes de poder decir nada más Tom ya tenía su pie sobre la acera.  
 
     Si no me requiere antes, le recojo a las cuatro, como todos los miércoles  
 
    Un escueto ¨ sí ¨se escuchó desde la puerta de entrada del nº5 de Jackson Street. 
 
    El Gobernador pulsó el timbre: una vez, dos veces, tres veces… Con su semblante encendido. Unas cuantas maldiciones más tarde pudo recordar que debajo de una tablilla en el porche se encontraba otro juego de llaves. De manera apresurada la introdujo en la cerradura congelada. Entonces, cuando se encontraba luchando contra el hielo y el frío de sus manos, le pareció escuchar un crujido proveniente del interior de la casa. 
 
    -¿Charleen, eres tú? 
 
    No hubo respuesta. El instinto que tantas veces le había librado de las trampas de sus adversarios le decía que era el momento de llamar a su fiel James para regresar junto al calor de Christine. Desafortunadamente para Tom Cline, su instinto de depredador era todavía mayor que el de supervivencia. Y esa noche; le tocaba cobrarse una joven víctima, que a cada minuto que transcurría se le antojaba más deseable. Sin pensarlo más decidió entrar, aunque para ello tuviese que derribar la puerta. Un giro inútil hacia la derecha, con el frío metal de la llave casi fundido con sus dedos cada vez más torpes, otro a la izquierda y…un nuevo crujido. 
 
    -Está bien pequeña, te gusta ponérmelo difícil. Pues, juguemos a tu juego. 
 
    En un último esfuerzo, sus manos parecieron recobrar una fuerza inusitada para terminar derrotando esa endemoniada cerradura.               
 
    -¿Dónde te escondes? Estás siendo una chica muy mala, y ya sabes cuál es el castigo… 
 
    Con la excitación de un cazador tras su presa se dirigió a oscuras hacia el salón. 
 
    -Buenas noches Tom. 
 
    Al verse sorprendido por la inesperada presencia de ese hombre, sintió un fuerte pinchazo en el pecho. 
 
    Inmediatamente trató de alcanzar el interruptor de la luz para tener claro a lo que se enfrentaba. 
 
    -No te esfuerces Tom, ya la enciendo yo, pronunció sin titubeo aquella voz que le resultaba tan familiar. 
 
    -No sé lo que quieres de mí, pero sabes perfectamente que estás cometiendo la equivocación más grande de tu vida. Y la última. 
 
    -Me temo que no: la única equivocación fue no haber hecho esto antes. 
 
    -¿Y Charleen? ¿Qué has hecho con ella?  
 
    -Nada que ella no quisiera hacer. 
 
    -¡Maldito bastardo! Aunque escapes de esta, daré contigo y no volverás a ver la luz de sol jamás. 
 
    -Tranquilo Tom. Siempre has sido un matón con buenos modales pero, al fin y al cabo: un matón. De todas formas no te encuentras en situación de exigir nada. 
 
    -Tu voz, tu voz…Recordaré quién eres y el mundo nunca recordará quién has sido ¡Quítate ese maldito pasa montañas y muéstrame tu rostro! 
 
    -Como desees Tom. Aunque yo en tu lugar lo pensaría dos veces, porque en el momento que ambos sepamos quiénes somos, únicamente tendré una alternativa. 
 
    -¡Deja de llamarme Tom! ¡No soy tu puto amigo! 
 
    Lentamente, y sin dejar de apuntarle con su arma, se fue sacando el pasa montañas, allí sentado en el sofá donde T.Cline había soñado con dar rienda suelta a los sueños eróticos de una semana. 
 
    -¡No…! ¡No es posible!, grito el Gobernador al ver la cara que había estado ocultando aquel individuo. 
 
    -Te lo dije, Tom. ¿Y ahora qué? Es obvio que no puede haber dos gobernadores Tom Cline. Veo que ya no te sientes tan seguro de tus palabras. 
 
    -¿Por qué? ¿Por qué haces esta locura? No merece la pena. Todo el mundo se dará cuenta. 
 
    -Bueno, yo no estaría tan seguro.  
 
    -Mi voz. También me has robado mi voz. 
 
    -Como ya te he dicho, Tom: aquí sobra uno de los dos. Y no he pasado todos estos años de sacrificio viendo tus vomitivos discursos, tu forma de andar, de anudar tus horrendas corbatas; incluso, de agarrar a Christine como si fuese un objeto más de tu propiedad, para tener que desaparecer sin más.  
 
    -¡No te atrevas a mencionar el nombre de mi mujer! ¡Eres un enfermo! 
 
    -Puede que lo sea. Pero al menos lo soy por un motivo. Hace tiempo que tú ya no sabes porque haces las cosas, simplemente sigues alimentando tu ambición a costa de lo que sea y de quien sea. Ella se merecía a alguien mejor. 
 
    -¿Algún maniaco como tú, tal vez? Tu voz, tu voz… ¡Ya sé quién eres! ¡Ja, ja, ja! 
 
     La sigues queriendo todavía, a pesar de que para ella tú ni tan siquiera existes 
 
    ¡Pobre infeliz! Me podrás robar mi cara, mi voz. Pero…seguirás siendo el mismo perdedor de siempre: y eso, se huele, por más que intentes engañarla ¡Suerte, perdedor! Desde el Infierno contemplaré tu fracaso. 
 
    Unos aplausos interrumpen las vehementes palabras de Tom.  
 
    -Impresionante, Tom; como siempre, impresionante. Recuérdame que cuando haya elecciones, allá a donde te voy a enviar para siempre, apoye tu candidatura ¡Ja, ja, ja! Sonrió estruendosamente relajado con una mano sobre el sofá y otra empuñando la 9mm, cuyo silenciador oscilaba al ritmo de las carcajadas. 
 
    ¿Alguna cuestión más que resolver antes de reunirte con el Creador? 
 
    -¿La has matado?, preguntó Tom absolutamente derrotado. 
 
    -No soy un asesino. ¿Por qué tendría que matar a Charleen?: ¿Por ser joven?, ¿por ser ambiciosa?, por tener que soportar el contacto del cuerpo sudoroso de un cerdo treinta años mayor que ella, para que le hayas dado un trabajo a su padre? Eso no se merece la muerte. Lo que tú haces, sí merecería el castigo de tu muerte cada día. 
 
    -Ella no se iría sin más. 
 
    -Querrás decir, que no se atrevería a dejar al Gobernador sin más. Estás perdiendo tu locuacidad Tom. 
 
    -No es cierto. No puede ser cierto… 
 
    -Como sabía que te quedarías intranquilo a este respecto decidí dejarte claro este punto para que puedas irte al otro mundo sin incertidumbres. Esa carta que hay sobre la mesa es de ella. Podrás ver que ahora ni Charleen, ni su familia dependen de ti. Han encontrado un nuevo lugar donde comenzar una vida lejos de tus tentáculos. 
 
    Los ojos de Tom se deslizaban por los renglones escritos con aquella inconfundible letra infantil, en los que todavía podía percibir el olor de la juventud robada, como un vampiro lo hace con el alama de sus víctimas, en un empeño recuperar la suya propia cada miércoles de ¨partida de póker¨. 
 
    -¿Cómo es posible? 
 
    -Tom, Tom, Tom… ¿Perdedor, yo? ¿Depende del significado de esa palabra para ti? Sin embargo te puedo asegurar que la informática da para mucho, para mucho más que la fortuna de tu familia. ¿Sorprendido? Nada de lo que ves ha sido barato: cirujanos en el extranjero, logopedas, investigadores privados para saber todo de ti y de tu familia, hora y horas de estudio. Incluso James, tuvo su precio. 
 
    Ves que fácil resulta comprar o asustar a la gente, lo difícil, es ser querido. Pero, eso, ya nunca lo sabrás. ¿Verdad, Tom? 
 
    -¡Se darán cuenta! ¡Ella se dará cuenta! 
 
    -¿Y qué si lo hacen? Seré mejor marido, mejor padre, mejor jefe….Y si te preocupa el Partido; tranquilo, también abrazaré a más niños ante las cámaras, compraré más voluntades. Seré más querido y menos temido. ¿Crees que alguien echará en falta al cruel Tom Cline?  
 
    -No lo hagas. Te lo suplico. No lo hagas. Puedes llevarte a Christine si lo deseas. Yo no la amo. 
 
    -¡Eres un miserable! ¡Nunca debieras haber nacido! Desgraciadamente para ti, eso lo arreglaré yo esta misma noche. 
 
    -¿Unas últimas palabras para tus votantes antes de privar al mundo de tu prescindible presencia?  
 
    El silencio únicamente interrumpido por el ladrido de un perro fue lo que acompañó a Tom antes de recibir un certero disparo en la cabeza. Ahora ya sólo había un único Gobernador: uno nuevo, uno que nunca ejercería la crueldad a no ser que fuese en respuesta a ella. Sentado en el sofá giró con parsimonia su mano derecha enfundada en un guante de cuero negro que aún sostenía la Glock para mostrar un reloj que marcaba las once y treinta y tres; tal y como lo había ensayado una y otra vez en su memoria, hasta llegar a la precisión obsesiva que lo había hecho millonario en un entorno donde no había lugar para las zonas grises: o era un uno o era un cero, así funcionaban los bites, y así funcionaría el renacido Tom Cline. Únicamente se había retrasado tres minutos sobre lo previsto, lo que significaba que James llegaría en doce minutos para borrar cualquier rastro de la existencia del individuo que yacía en el suelo.  
 
    -Ya está Tom. Ves como no era tan difícil, le dijo en cuclillas al lado de su cabeza. Este, es mi momento, ese en el que debo arreglar todo lo que tú nunca debiste haber hecho.  
 
    El motor de la puerta del garaje abriéndose aceleró la despedida. 
 
    -¡Hasta nunca Tom! Una vez de pie comenzó a desenroscar el silenciador al tiempo que la figura de James hacía presencia en el salón. La expresión de su cara, curiosamente, no mostraba sorpresa alguna. Algo le indicaba que el chófer no iba a ser portador de buenas noticias. De manera casi involuntaria apretó la empuñadura de la Glock que colgaba de su mano, como si de un duelo contra James, armado con un teléfono móvil, se tratase. 
 
    El silencio, el cruce de una tensa mirada que auguraba que nada iba a ser tan simple como había creído, y la espera de las primeras palabras que James no terminaba de pronunciar le hicieron tomar la iniciativa. 
 
    -¡No se quede ahí mirando! Ya sabe lo que debe hacer. 
 
    Al ver que la respuesta seguía tardando en llegar, comenzó a levantar el arma como muestra de su determinación. 
 
    -He pensado... 
 
    -¡No le he pagado cincuenta mil dólares para que piense, si no para que haga lo que le he dicho! 
 
    James consideraba que en su vida había cometido muchos errores, demasiados para poder dar vuelta atrás como si nada hubiese ocurrido. Deseaba darle a su familia la vida que siempre se había merecido, y esta sería su última oportunidad para redimirse ante los suyos. Únicamente se interponía entre él y su destino el arma que ahora le estaba apuntando. Sin pensarlo más pronunció las palabras que podrían suponer su sentencia de muerte. 
 
    -Creo que es poco dinero por arruinar mi vida, prosiguió James convencido del fatal desenlace en el único intento valiente que había hecho en toda su vida. La respuesta no se hizo esperar. 
 
    -¡Ja,ja,ja! No me haga perder más tiempo. Uno más uno menos, a estas alturas me resulta indiferente. Sonrió amenazándole con su arma.  
 
    Entonces, James decidió jugarse su última carta y, en un intento desesperado le mostró la pantalla del móvil, en la que se podía ver que llevaba varios minutos de video llamada con alguien, que supuestamente, estaba siendo testigo de toda la escena: un farol barato, que había consistido en realizar una llamada a otro teléfono que dejaría en el coche con la conexión ya establecida. 
 
    -¿Más dinero? A ver como se lo explico, James. No pensaría que iba a ser tan necio de entregarle una suma tan importante sin nada más que su palabra a cambio. Yo también dispongo de un vídeo en el que consta su complicidad. 
 
    ¡No sea estúpido!, yo puedo desaparecer para siempre con otra nueva cara, otra nueva personalidad pero, usted y su familia no estarán nunca lo suficientemente ocultos para mí.  
 
    La última esperanza de una vida normal en la que su hija pudiese ir a la universidad y su mujer no tuviese que escuchar, cada día, en silencio, detrás de la puerta a la infinidad de cobradores reclamando el dinero que les debían, se había esfumado para siempre. Esta vez deseaba rendirse aceptando una bala que pusiera fin a años de despropósitos, sin embargo la imagen de su pequeña señalada como la hija del asesino del Gobernador cruzo su corazón como la descarga de una desfibrilador devolviéndole a la vida. No había más remedio que enmendar sus errores anteriores con el más grande de todos y, confiar que todo saliese bien esta vez. 
 
    Como cada miércoles a la noche el Gobernador regresaba de vuelta a casa acompañado por su chófer. Antes de bajar de la limusina hubo una última advertencia para James: ¨ Recuerde que los dos estamos en esto. Que no se le olvide nunca ¨. Sin más se dirigió hacia la puerta como si siempre hubiese vivido allí. El rastro del humo blanco de los tubos de escape desapareciendo difuminó la entrada del nuevo Gobernador, en la que a partir de ahora sería también su nueva vida. Escalón a escalón iba ordenando en su cabeza todo lo estudiado acerca de T.Cline a lo largo de estos años: dónde dormía, la relación con Christine, la supuesta rutina al llegar a casa, el perfume que utilizaba... Sobornos y más sobornos a doncellas, cocineras, e ingentes cantidades de dinero a investigadores suficientemente faltos de escrúpulos como para atreverse a investigar al todo poderoso Gobernador, le habían proporcionado un fiel retrato de en quién debía convertirse para no levantar sospechas.  
 
    -Tom, cariño, ¿eres tú?, escuchó antes de poder terminar de subir aquellas escaleras. Había llegado el momento que durante tanto tiempo había Estado esperando. ¿Y si lo descubría antes de poder comenzar una nueva vida?  
 
    ¿Te encuentras bien Tom? No era capaz de contestar, se encontraba en uno de esos bucles infinitos que tanto había estudiado como programador. Entonces, se aferró a los detalles de su plan: los primeros días debería fingir una gripe que le impediría hablar. De esta manera evitaría el contacto hasta que, poco a poco, todos se fuesen acostumbrando al nuevo Gobernador. 
 
    Decidido se encaminó al dormitorio. Al llegar a la altura de la puerta respiró hondo y la abrió lentamente. 
 
    -Buenas noches, pronunció con voz afónica interrumpida por unas cuantas toses.  
 
    -Te ha cogido el frío. Mañana llamaremos al Doctor Larson. Todo se complicaba por segundos: si no corría el riesgo de dormir hoy con su mujer el médico descubriría su farsa al día siguiente. De repente, la luz del dormitorio se encendió cegándole por un instante.¨ ¡Venga, a qué esperas! Debes acostarte ya¨. En su cabeza sólo resonaba la palabra ¨ya¨, ¨ya¨…con el pomo de la puerta todavía en su mano. Afortunadamente para él Christine estaba medio dormida, lo cual facilitaba notablemente la primera puesta en escena. 
 
    -No puedo, ¨cof¨, ¨cof¨, ¨cof¨, dormir contigo; te contagiaría. Mejor me voy a la habitación de invitados, se esforzó en pronunciar casi de forma inaudible. 
 
    Una vez en la cama intentó dormir como si nada hubiese pasado, como si realmente él fuese el Gobernador. No obstante, el cadáver de Tom Cline le seguía atormentando con su última mirada vacía de vida, recordándole que desde el mismísimo Infierno evitaría que le usurpase la vida que tanto le había costado conseguir. Las horas pasaban y la tan temida mañana en la que debía pasar la prueba del que ahora sería su hijo Marcus, de su mujer y, del todo el servicio, estaba cerca, de manera que decidió conseguir toda la información a su alcance en aquella casa, comenzando por la propia habitación de invitados, en la que como era lógico, no había casi nada que pudiese desvelar cuestiones personales. Con cuidado salió hacia el pasillo, desde el cual se divisaba el hall de entrada. Agarrado al pasamanos bajó con cuidado en dirección al salón. Allí había infinidad de fotos de Tom con todo tipo de personajes famosos: deportistas, políticos, presidentes, líderes religiosos…Y, sin embargo no más de cinco fotos con Christine y su hijo. Nada que le pudiese ayudar, a excepción, del conocido ego del Gobernador: algo que no pasaba inadvertido para nadie. El crepitar de las brasas de la chimenea le invitó a contemplar sentado desde el sofá una existencia enmarcada en cada uno de esos eventos que colgaban de las paredes del salón. Por un momento pareció justificar el carácter de Tom. Era posible que no se pudiese llegar a ser alguien tan influyente para la comunidad siendo al mismo tiempo una buena persona, un buen marido, un buen padre. ¿Y si se había equivocado? Al fin y al cabo él no era mejor; había dedicado gran parte de su tiempo a consolidar una venganza sin ayudar a construir colegios, hospitales, carreteras…por más que todo ello tuviese oscuras contraprestaciones. Antes de verse vencido por sus remordimientos se levantó para deslizar las dos enormes puertas correderas que daban paso a su despacho. Allí, curiosamente, sólo había una foto, en la que se podía ver a unos jóvenes Christine y Tom con una auto caravana enmarcada por los Alpes. Su expresión mostraba una felicidad perdida a lo largo de esos años de ambición propia y ajena, como si de alguna forma fuese avocado a un destino decidido por el peso de generaciones de Clines esperando el momento de borrar para siempre su origen humilde. Daba la sensación que en ese despacho Tom no necesitaba atemorizar ni impresionar a nadie: allí, no se podía engañar a sí mismo. 
 
    Con más dudas que respuestas se dirigió a la cocina para beber un poco de leche y así calmar el dolor provocado en su estómago por toda la tensión vivida esa noche.  
 
    -¿Qué necesita Señor Cline?, escuchó aterrorizado con un vaso en la mano. El pánico se había apoderado de él. Tenía miedo a que el batín y su pelo revuelto no fuesen suficiente para convencer a Camyl; aunque, ¿quién creería a la doncella? Y más, de madrugada. Esta era una buena oportunidad para saber cuáles serían sus posibilidades reales: si conseguía convencer a aquella joven muchacha de que era el Gobernador, muy posiblemente lo haría también con el resto de la gente. Se giró lentamente y, con una fingida voz afónica le dijo que ya había encontrado lo que buscaba, que se fuese a dormir. Camyl se quedó observándolo durante unos segundos, hasta que escuchó: ¨No me ha oído. Le he dicho que se vaya a la cama¨. 
 
    -Enseguida Señor Cline. Si necesita cualquier otra cosa, estaré a su disposición. 
 
    Un tajante, ¨no será necesario¨, puso fin al encuentro fortuito que, de alguna manera había aportado una información sustancial al nuevo Gobernador: nadie se atrevería a cuestionarlo si era lo suficientemente despótico. Todos sin excepción tenían miedo al castigo de su ira incontrolada. Una especie de sonrisa afloró en su cara antes de beber el vaso de leche y dar por concluida la exploración. 
 
    A la mañana siguiente el sonido de una alarma que no reconocía se clavó en su cerebro. En la mesilla, la pantalla de un móvil destellante le devolvió a la realidad del momento: una habitación desconocida; una cara que no era la suya reflejada en el espejo y, la voz de Christine hablando con su hijo. Christine. Ella siempre había sido el motivo, uno por el cual todo merecería la pena. Ahora ya sabía quién era y dónde se encontraba. Con más incertidumbres que calma se levantó de la cama para asearse esperando que nadie entrase. Al secarse se dio cuenta que el vestidor no se encontraba en la habitación de invitados y, sabía que Tom nunca utilizaba la misma ropa dos días consecutivos. Era evidente que no le quedaba más remedio que asumir el riesgo de cruzarse con alguien antes de poder completar totalmente su caracterización. Se acercó a la puerta para escuchar mejor la conversación entre su mujer y su hijo a la espera de que bajasen a desayunar. Con un poco de suerte el servicio estaría atendiéndolos en la planta baja. El tiempo pasaba entre los alegatos de Marcus defendiendo su derecho a vestirse como le diese la gana y el de Christine tratando de convencerle, sin éxito, de que él no era un chico más: él era el hijo del Gobernador, y como tal, se debía comportar. De repente, dejaron de discutir al verse sorprendidos por el sonido de una llamada de teléfono que parecía provenir de la puerta de la habitación de invitados. 
 
    -Por favor Tom, si estás despierto dile a tu hijo que no se puede vestir de cualquier manera.  
 
    Intentó silenciar aquel maldito móvil, pero ya era demasiado tarde para poder ocultar su presencia. Ahora la cuestión era si continuaba agazapado tras la puerta esperando su momento, como si aún estuviese dormido, o se enfrentaba a las dos personas que más conocían T.Cline. Dos golpes en la puerta hicieron rebotar su cabeza. 
 
    -¡Venga Tom! Siempre tengo que ser yo la mala con Marcus. Por una vez hazlo tú. También es tu hijo. 
 
    Este era el momento, se dijo estrujando el móvil delator. Abrió la puerta, y allí estaba ella. Radiante como una diosa. Al fondo del pasillo un temeroso Marcus. 
 
    -Buenos días. No tienes muy buena cara hoy, pareces otro, sentenció Christine. 
 
    ¡Ya está!, pensó él: ¨ Se ha acabado antes de ni siquiera empezar. Años de esfuerzo, dinero e, incluso un homicidio; total, para nada…Al menos nadie más tendrá que sufrir al bueno de T.Cline¨. 
 
    -¡Te vas a quedar ahí todo el día sin decir nada!, le increpó encolerizada. 
 
    La fortuna parecía sonreírle, su mujer estaba más preocupada por una discusión con un adolescente que con la apariencia del nuevo Gobernador. Entonces, decidió poner en práctica el guión tantas veces ensayado. 
 
    -Lo siento me duele mucho la garganta, susurró él entre tos y tos. 
 
    -Debo suponer que hoy descansarás. 
 
    No podía, no debía quedarse en casa, aún había una cuestión que resolver con el enterrador esa soleada mañana en que las calles deslumbraban con la nevada de la noche. Un escueto¨ no puedo¨ fue la respuesta. 
 
    -Debes esperar a que venga el Doctor Larson antes de marcharte a trabajar. De todas formas, si hoy puedes hablar con tus votantes, lo podrás hacer también con tu hijo. 
 
    Un gesto con la mano reclamando la presencia de Marcus hizo que éste, sumiso, recorriese el pasillo. 
 
    -¿Qué te ha dicho tu madre? 
 
    Silencio, por respuesta, sin tan siquiera intercambiar una mirada. 
 
    -No te escucho,hijo, afirmó secamente, cometiendo su primer gran error en su representación. Tom nunca había empleado esa palabra, al menos desde que Marcus tenía uso de razón.  
 
    -Que no debía llevar estos pantalones rotos, susurró Marcus. 
 
    -No veo cuál es el problema. Si lo ha dicho tu madre, no hay nada más que  ¨cof¨.¨cof¨,¨cof¨, hablar. Yo opino lo mismo. De manera que ahora mismo te los vas ¨cof¨,¨cof¨,¨cof¨ a cambiar. 
 
    Christine no reconocía al hombre que tenía delante, sin embargo, le gustaba la sensación de sentirse apoyada sin ser un objeto más en la vida del Gobernador. Para su hijo, este breve encuentro supuso lo mismo: el hecho de que su padre perdiese unos minutos de su escaso tiempo con él era algo absolutamente inusual, algo, que demostraba que le importaba. Por extraño que pudiese parecer todo había salido a la perfección, o casi todo; porque el móvil de Tom se estaba quedando sin batería y, si llegaba apagarse no encontraría la clave para encenderlo nuevamente. La mejor solución era encontrar el cargador, que seguramente se encontraría en la habitación de matrimonio hacia la que ahora se dirigía a las carreras, antes de que aquel endemoniado teléfono le dejase de complicar más la mañana. Mientras se vestía siguiendo una de las asépticas combinaciones de Tom: traje oscuro, camisa blanca con alguna tonalidad de azul en la corbata, pudo ver como llegaba James al volante de la limusina con cuatro minutos de adelanto sobre la hora determinada la noche anterior. Sin más demora se retocó el pelo en el espejo, se puso un poco de ese perfume que tanto odiaba y bajó las escaleras. Ya en el hall, dudó si escapar sin más o arriesgarse a una despedida con Camyl de testigo. Por desgracia no tuvo mucho margen a la duda. Christine, al oírlo bajar salió apresuradamente a su encuentro. 
 
    -¿No te irás sin esperar al doctor?, le increpó ella. 
 
    -Me está esperando James. Llego tarde, respondió sin toser. De todas formas ya me encuentro mucho mejor. 
 
    -Gracias, la interrumpió Christine con un brillo especial en sus ojos. 
 
    Él no necesitaba preguntar nada más, simplemente, estaba viviendo el sueño de una vida que otra persona había decidido no vivir. Qué importaba la respuesta, si no fuese porque ella necesitaba sentir que volvía a compartir algo con su marido. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Por apoyarme con Marcus, prosiguió ella sintiéndose presa del ridículo de las emociones escasamente manifestadas en tantos años de matrimonio. 
 
    Él tuvo que despedirse apresuradamente antes de que sus sentimientos lo traicionasen. Tom: el egoísta y cruel Tom Cline, había dejado un tenue rastro de lo que debió ser algún día el amor de ambos en aquella foto de los Alpes oculta en la seguridad de su despacho.  
 
    -Adiós, pronunció él casi sin querer al tiempo que la figura de James se desvelaba poco a poco sobre el espacio que iba enmarcando la puerta al abrirse, en una especie de sincronización perfecta no interrumpida durante años. 
 
    -Buenos días señor, escuchó como era habitual cada mañana. 
 
    Cuando la silueta de su mujer ya se había perdido en el horizonte, le preguntó a James si todo iba según lo acordado. Un escueto ¨sí¨ fue la respuesta. No hubo más conversación. En su cabeza únicamente el sonido de los colores de las casas fundiéndose las unas con las otras a medida que la velocidad del coche aumentaba. Sabía hacía dónde se dirigía, pero le costaba recordar cómo había llegado hasta allí. El zumbido había sido interrumpido por un semáforo en rojo que ocultaba tras de sí una casa muy similar a aquella en la que Maggie y David Troncan habían formado su familia. Era capaz de ver con claridad a su padre llegando agotado del taller con sus uñas todavía con restos de grasa, y a pesar de ello, cada día, de cada semana seguía intentando que su hijo volase por sí mismo en aquella bicicleta roja. Recordaba también a su madre cosiendo hasta dejarse la vista para entregar arreglos y más arreglos a vecinos humildes y absurdamente honrados como sus padres; como un rebaño de ovejas sumisas esperando a ser esquiladas. Puede que hubiese cierto determinismo en la vida vivida por David Troncan, un hombre sin duda inteligente, que había tomado demasiadas decisiones equivocadas en su vida, hasta llegar a un callejón de desesperación sin salida en la que las propias recriminaciones por todo aquello que no había sido capaz de proporcionar a su mujer e hijo se había convertido en una losa demasiado pesada para él. Aún así, David lo intentaba una y otra vez, confiado a que en algún momento, si no se rendía, el resultado terminaría siendo diferente a una realidad a la que siempre parecía llegabar demasiado pronto o demasiado tarde. Su última apuesta la había constituido un taller de electricidad del automóvil, que en un breve espejismo, de escasamente dos años, pareció cambiar su suerte. Sin embargo, había sido eso: un espejismo. Los coches japoneses se vendían mucho más baratos que los fabricados en Detroit, y esto hizo que poco a poco el mercado se fuese saturando de Hondas, Toyotas, Nissans… y un sinfín de vehículos de faros rasgados en los que casi todo lo controlaba una centralita que David no alcanzaba a comprender. Lo suyo siempre habían sido los cables, interruptores, bobinas, relees pero… los microprocesadores era algo para lo que él había vuelto a llegar demasiado tarde: ¨Hijo, los ordenadores son el futuro. Son tu futuro, y serán mi ruina¨. Le escuchaba decir a su padre, desesperado, cuando las latas vacías de cerveza barata se amontonaban al pie del desgastado sofá en el que lentamente se fueron hundiendo los sueños de David. Nunca más se recuperaría, nunca más la cerveza le abandonaría en ese camino de rendición en el mísero sofá marrón, a pesar de todos los esfuerzos de Maggie cuando el dolor de su espalda y de sus manos se lo permitían entre encargo y encargo. Durante la juventud del pequeño Troncan, el recuerdo de su padre como una parte más del salón al irse y al volver del colegio, constituyó la mayor de las motivaciones para no acabar de la misma forma. Era brillante, tanto como lo había sido David, pero… él sabía que el futuro estaba en los ordenadores, y todo su empeño, sus días, sus horas se dedicaron a estudiar y aprender los secretos de ese nuevo mundo que estaba llegando. Finalmente, conseguiría una beca para M.I.T de Massachusetts, que nunca llegaría a ver su padre, muerto un año antes por un fallo hepático.  
 
    No había sido un camino fácil ver como los niños ricos tenían tiempo en el colegio para el fútbol americano, para fiestas y más fiestas en las que él también era invitado, hasta dejar de serlo por tener que ayudar a la economía familiar con esos primeros trabajos de programación que no le permitían tiempo para nada más. Era muy habitual que madre e hijo se hiciesen compañía hasta altas horas de la madrugada, uno apretando el pedal de la máquina de coser y otro apretando las teclas de una máquina que terminaría por hacer desaparecer también el trabajo de millones de costureras. A pesar de todo, hubo algo que consiguió darle el color de la esperanza a su vida: era una chica rubia, de ojos claros, cuerpo frágil y extremadamente afable para lo que era la habitual prepotencia mostrada por las mejores familias de Dakota del Norte. Christine hablaba con todos y todos querían hablar con Christine. Resultaba casi imposible borrar de su memoria un día de primavera cuando contaba trece años en el que ella se acercó para preguntarle si había sido capaz de resolver un problema que les había mandado hacer en casa el profesor de matemáticas. Aún podía sentir como sus cuerdas vocales se tensaron como el acero templado haciendo que la respuesta únicamente fuese una absurda cara de sorpresa. 
 
    -Troncan. ¿Tú eres Troncan, no?, había preguntado ella hacía millones y millones de años.  
 
    Lo había intentado con todo su ser, y sin embargo, su cuerpo no quiso obedecer. Tan sólo un movimiento de cabeza asintiendo por respuesta. Se había sentido como un miserable insecto en ese instante en el que se veía vencido como su padre en un sofá por no haber sido capaz de tomar aquello que le pertenecía. No podía ser que ese veneno se llevase en la sangre; no en la suya.  
 
    -¿No vas a hablar? ¿Así lo hacéis los chicos listos?: guardáis vuestra inteligencia para vosotros. Eso no parece muy inteligente. ¿No te parece?, susurró con una sonrisa que quedaría fotografiada con la magia del primer amor. 
 
    Luchaba y luchaba por no parecer estúpido, y al menos conseguir pronunciar una frase mínimamente coherente. Su padre, la imagen de su padre desapareciendo dentro de las entrañas del sofá marrón… 
 
    -¿Cómo lo haría alguien como tú?, dijo su cuerpo haciendo sonar su voz congelada por el pánico del rechazo de manera casi involuntaria. 
 
    -Si fuese tan inteligente como dicen que eres, intentaría cambiar algo, intentaría hacer que los demás fuesen mejores alumnos, por ejemplo. Aunque como yo no he sido capaz de encontrar la solución al problema y tú sí, seguro que me podrás explicar cómo se resuelve el ejercicio. Ese había sido el principio de una amistad especial, visto desde la perspectiva de Christine y, ese había sido el principio de un amor no correspondido para el joven Troncan; el principio de una obsesión de la que nunca se liberaría, haciéndose cada año más y más dolorosa. Cada vez que estudiaban juntos o hacían algún trabajo debía ser siempre en su casa, porque el barrio donde él vivía era demasiado humilde para que los padres de Christine le dejasen ir. Sabía que se estaba engañando a sí mismo, sabía que ella no estaría con él de no ser por la ayuda que le proporcionaba en los estudios, y por la paciencia durante horas escuchando monólogos absurdos de cuestiones intranscendentales pero, también sabía que eran las únicas migajas que podría obtener. A veces cuando acababan de estudiar y Troncan volvía a su casa se cruzaba con Tom Cline camino de un encuentro con Christine. Eso le desgarraba por dentro, le hacía sentirse miserable, utilizado, mientras otro disfrutaba de paseos, salidas al cine y Dios sabe qué más…No era justo, como tan poco lo eran las burlas de Tom cuando coincidían: ¨ ¡Adiós profesor! No te hagas ilusiones, porque sólo eres eso para ella¨. Cuando escuchaba esas palabras bajaba la cabeza y continuaba andando agarrando con más fuerza su mochila llena de libros, evitando así desatar su ira por mostrarle lo que ya sabía. Por suerte para Tom, los Cline y la familia de Christine, los Griffin, tenían una amistad heredada desde generaciones, que hizo que la costumbre se fuese transformando en algo más deseado por todos e, incluso, puede que por Christine: con Tom tenía el glamur, la popularidad y el respecto en el que siempre había vivido, con Troncan; únicamente un maestro gratuito y un paciente confidente. Eso era todo lo que él le podía ofrecer por más que se esforzase confiado a un milagro que nunca llegaría. Porque, al igual que en los genes del joven Troncan estaba grabado que no lucharía por llevarse lo que le pertenecía, en los de Tom Cline estaba el hecho de no tener que luchar por nada; simplemente, le correspondía, porque nadie se atrevería a decirle lo contrario. 
 
    El semáforo se había puesto en verde; un último vistazo a los recuerdos del pasado; un atisbo de remordimiento y, una única pregunta: ¨ ¿Por qué no pudo haber sido de otra manera? ¨ Aún culpaba a Tom de casi todo lo malo que le había ocurrido en su vida, era mucho más fácil eso que reconocer que las circunstancias muchas veces nos vienen impuestas pero, siempre podemos revelarnos contra nuestro destino. Como le había ocurrido antes a su padre, ya era demasiado tarde para encontrar justificaciones para sus decisiones: en el maletero de la limusina un cadáver enrollado en plástico así lo atestiguaba. 
 
    -No lo puedo entender, dijo James de repente rompiendo el silencio. 
 
    Como de vuelta de un trance el nuevo Gobernador buscó su mirada a través del espejo interior del retrovisor esperando una mayor explicación. No iba responderle, no deseaba hacerlo. Únicamente continuó observando a través de la ventanilla como la mezcla de colores de las dispersas casas de las afueras de la ciudad se iba tornando en verde con la mayor presencia de árboles. 
 
    -No entiendo por qué no nos pudimos deshacer de él sin más, dijo James. Enterrarlo en cualquier sitio con cal; quemarlo, hundirlo en un lago… ¿Por qué darle sepultura en un cementerio? Al terminar de pronunciar aquellas palabras buscó sus ojos en el retrovisor sin éxito; él seguía contemplando como la nieve lo cubría todo con su perfecto manto, ocultando todos los errores que debían haber sido evitados en algún momento. 
 
    -Esta conversación nunca más volverá a tener lugar después de hoy: yo seré el Gobernador; como siempre ha sido; como siempre será. Todo lo demás nunca ha ocurrido. No necesita saber nada más. Y, si las dudas le asaltan en cualquier momento, piense en su familia y, recuerde de lo que soy capaz. 
 
      
 
    Nada en la vida era gratuito, pensó aferrándose con todas sus fuerzas al volante convencido de que había vuelto a equivocarse una vez más, de que cincuenta mil dólares serían un precio ínfimo por todo lo que aún ni se imaginaba que le cambiaría su vida y la de su familia. Por desgracia ya no había vuelta atrás; así parecía querérselo anunciar la verja cerrada del cementerio.  
 
    -Hemos llegado demasiado pronto. ¿Y, ahora qué hacemos? 
 
    -Baje del coche y busque al enterrador. 
 
    -Está cerrado. ¿Cómo quiere que lo busque?, respondió encolerizado apagando el motor del coche para que el nuevo Gobernador tuviese que compartir el frío de la espera. 
 
    -Vaya rodeando el cierre del cementerio hasta encontrarlo. Es un muro lo suficientemente bajo, no le costará mucho. 
 
    -Si es tan fácil, ¿por qué no hunde usted sus zapatos en la nieve? 
 
    James sabía que había cruzado un límite peligroso, y la respuesta no se hizo esperar… 
 
    -Buenos días. ¿Eres Alanis? El terror en los ojos de un hombre convertido en algo más que un chófer afloró en su cara. Creo que tu padre quiere hablar contigo. 
 
    -¿No le habrá pasado nada? ¿Con quién hablo? 
 
    Con el teléfono en la mano, lejos de su cara, permitió que James escuchase las frases de preocupación de su hija, sin nada más que poder susurrar: ¨Por favor, por favor haré todo lo que me diga, pero no le haga nada a ella¨  
 
    -¡Nunca se atreva a amenazarme o desobedecer mis órdenes! Una nueva llamada y será la última que reciba Alanis, sentenció tapando el auricular del móvil. Extendiendo su brazo le entregó el teléfono a James para que pudiese tranquilizar a su hija. 
 
    -Hola Alanis. 
 
    -¿Qué ocurre papá? ¿Quién es ese hombre? 
 
    -Tranquila hija, no ocurre nada. Mi móvil no funcionaba bien y un compañero te ha llamado desde el suyo. 
 
    -¿Seguro que no te ha ocurrido nada?, le interrumpió Alanis. 
 
    -Sí, todo marcha bien. Simplemente, es posible que hoy no pueda ir a comer a casa, y como tu madre no contestaba al teléfono te he llamado a ti. Un beso cariño.  
 
    Al colgar el móvil se escuchó el sonido de unos aplausos amortiguados por el cuero de unos guantes. 
 
    -Fantástico James. Ha conseguido emocionarme, y le puedo asegurar que no es algo fácil de conseguir. ¡Ahora busque al maldito enterrador! 
 
    Por un instante pensó en estrangular a aquel individuo y desaparecer dejándole en el coche con el cadáver en el maletero. Algo, que el Gobernador ya había contemplado.  
 
    -Yo de usted no lo haría…El F.B.I, le buscaría a usted, al chófer del Gobernador y, cuando eso ocurriese, encontraría unos documentos que le incriminarían. Medio día después, un desconocido acabaría con la vida de Alanis. Sin duda sería muy difícil de sobrellevar en la cárcel la responsabilidad de la muerte de una hija. 
 
    La puerta del conductor se abrió y James hundió su zapato izquierdo en la nieve. Y, cuando se iba a incorporar escuchó. 
 
    -Por cierto. Si es tan amable, encienda el motor nuevamente. ¿No querrá que el Gobernador se enferme? Esa última palabra quedó resonando en su cabeza. Puede que esa fuese la solución a este callejón sin salida: conseguir una muerte natural del Gobernador, una que no levantase sospechas. 
 
    Salió del coche y comenzó a recorrer el muro de piedra que confinaba todas aquellas almas entre árboles y nieve sin ser capaz de encontrar al enterrador antes de que llegase alguien a visitar a un ser querido. Aunque a buen seguro, la nevada de la noche anterior disuadiría a los pocos que en un día laboral tuviesen la idea de hacerlo a primera hora de la mañana. 
 
    Cuando ya había recorrido casi todo el perímetro del muro, encontró una zona lo suficientemente accesible como para treparla y entrar en el interior de aquel pequeño cementerio. Ya casi sin sentir los dedos de sus pies y con las piernas congeladas por los pantalones mojados, pudo ver a un hombre limpiando la nieve del camino que transcurría entre las tumbas. 
 
    -Buenos días. 
 
    El enterrador automáticamente se giró enarbolando la pala, sorprendido por la presencia de aquel individuo. Lo miró a la cara y sin decir nada se fijo en sus zapatos y en las extrañas huellas que dejaban en la nieve.  
 
    -¿Es usted de la funeraria?, le preguntó a James al verlo con su traje negro. 
 
    -Me temo que no. 
 
    -Entonces váyase inmediatamente de aquí antes de que llame a la policía. 
 
    -Soy el chófer del Gobernador, y él se encuentra esperando en la puerta. Yo no le haría esperar. 
 
    No tenía muy claro si James estaba diciéndole la verdad, de manera que le hizo caminar delante de él con la amenaza de la pala siempre a su espalda, hasta que pudo ver lo que parecía la limusina del Gobernador.  
 
    -¿Ve como es cierto? 
 
    -Hay cientos de limusinas negras. Eso no indica nada, respondió fríamente el enterrador. Acérquese más. Y no se lo ocurra girarse. Si lo intenta le abro la cabeza con la pala. 
 
    El Gobernador, al ver la escena desde el interior del vehículo, salió para aclarar la situación. 
 
    -Esta bien James, ya me encargo yo ¿Sería tan amable de bajar esa pala y dejar de amenazar con ella a mi chófer? 
 
    -Disculpe, pronunció el enterrador al tiempo que arrojaba la pala al suelo. No sabía que hoy tendría el honor de su visita. 
 
    -Le puedo asegurar que yo tampoco lo sabía hasta hace unas horas. Es el último sitio donde querría estar hoy pero, ya sabe…los caminos del Señor son inescrutables, y sólo él decide cuando y como ocurren las cosas: una noche un borracho desesperado decide poner fin a su vida arrojándose contra el primer coche que ve. Eso no puede ser una simple casualidad. Únicamente el Altísimo conoce por qué ocurren las cosas. Usted lo debe saber mejor que nadie, aquí, en este cementerio rodeado únicamente por su majestuosa obra.  
 
    -Lo único que sé es que los muertos no hablan, y que los designios del Señor son difíciles de entender, y mucho más de aceptar. Debo suponer, Gobernador, que su presencia hoy aquí no es fruto de la casualidad, respondió el enterrador harto de escuchar siempre sermones que justificasen la vida de un muerto.  
 
    -Entender, aceptar…Tiene razón: está noche ese pobre hombre decidió que tenía que ser mi coche. Llevo horas intentando comprenderlo, intentando aceptar que, como dice usted, no ha sido fruto de la casualidad. He buscado un motivo, algo que justifique la elección de un desconocido sin nadie al que recurrir. Únicamente me queda el consuelo de mi fe y de darle sepultura en suelo sagrado, de proporcionarle una lápida que deje rastro de su existencia. No se me ocurre nada más. Muy lentamente, como si el reloj de su tiempo fuese el de todos aquellos nombres que yacían allí enterrados, sacó un cigarro, después sus guantes, y lo encendió. Un par de toses precedieron a la primera cortina de vaho con olor a nicotina, detrás de la que se pudo escuchar. 
 
    -¿Lo tiene ahí? El Gobernador miró a James, como si los pormenores de aquel infortunio nada tuviesen que ver con él. 
 
    -Sí, contesto el chófer de forma indecisa. 
 
    -No le veo muy convencido. El hombre que han atropellado está en su coche. ¿Sí o no?, insistió el enterrador. 
 
    -¡Por Dios! ¡Ya le ha respondido!, exclamó el Gobernador perdiendo los papeles de ese guión tantas veces ensayado ante un espejo. Respirando hondo, trató de reponerse para encontrar algún argumento más convincente, para terminar alegando que nadie echaría en falta a ese borracho pero, para la prosperidad del Estado supondría un revés fatal que se llegase a conocer este incidente. 
 
    -Así que…una lápida. ¿Sólo una lápida o algo más?, preguntó entre nuevas toses volviendo a exprimir ese cigarro como si fuese el último de su vida. 
 
    -Una lápida. Y su silencio. Concluyó de forma tajante el Gobernador. 
 
    -¿Algún nombre?, dijo aferrándose nuevamente a la pala. 
 
    -No le entiendo, respondió bajo la mirada aterrada de James. 
 
    -Digo, ¿qué si tiene algún nombre para poner en la lápida? Había pensado en cada pequeño detalle durante demasiado tiempo, y curiosamente, se le había escapado el más obvio: el nombre del cadáver. No se le daba especialmente bien la improvisación, al fin y al cabo la informática consistía en una cadena de unos y ceros muy predecible.  
 
    -James Stewart, dijo sin pensar el chófer, al tiempo que a su cabeza venía el recuerdo de las palabras de su madre diciendo que ese actor parecía un individuo normal, una persona como los demás: una, por la que mereciese la pena ponerle el nombre a su hijo. 
 
    -Interesante; por fin tendremos a nuestro primer vecino famoso, sonrió el enterrador. ¿Y qué hacemos con el silencio?, ¿hacemos que los designios del Señor nos ayuden un poco? 
 
    -Creo que no es muy consciente con quién está hablando, pronunció clavándole sus ojos en lo más profundo de su ser. 
 
    -Corríjame si me equivoco: usted es la persona que representa la voluntad del pueblo de Dakota del Norte; usted es quien en última instancia debe hacer que la ley sea cumplida en este Estado; usted… 
 
    -¡Vale! ¡Ya es suficiente! Está jugando a un juego demasiado peligroso para un simple enterrador. 
 
    -Seguramente, pero no soy yo quien ha atropellado a James Stewart, sonrió nuevamente. Si desea encargar otra lápida, no lo dude, hace muchos años que no tengo una razón por la que seguir entre los vivos, únicamente la cobardía me impide dejar este maldito mundo. 
 
    -¿De cuánto hablamos? 
 
    -¿Por hacer desaparecer para siempre a James Stewart? No lo sé…dígamelo usted. 
 
    -Está bien. Mañana tendrá diez mil dólares. Y dé por hecho que encontraré aquello que le hace seguir soportando el frío y la soledad de un cementerio. Y entonces, los designios del Señor serán los míos. Ayude a mi chófer a coger el cadáver del maletero del coche. 
 
    -Le debía tener mucho cariño a este borracho para haberse arriesgado a poner fin a todo su carrera llevándolo en su limusina. Aunque… ¿Quién se atrevería a inspeccionar el coche del Gobernador Cline? 
 
    -Usted lo ha dicho: nadie se atrevería. Recuérdelo cuando la memoria quiera traicionarlo, dijo dándole la espalda mientras entraba en el interior del vehículo, desde el cual podría ver como una funda negra era depositada sobre el blanco de la nieve. 
 
    Empapado, enojado y sin esperanza alguna, James descargó su frustración contra la puerta del coche al entrar. Arrancó dejando el rastro de su ira en dos líneas de tierra escavadas por las ruedas en la nieve. Demasiados cabos sueltos pensaba él, convencido de que más temprano que tarde todo se precipitaría arrastrándole a una cadena perpetua: 
 
    ¨No hay porque preocuparse, estamos en Dakota del Norte¨. Escuchó sorprendido James. No entendía lo que quería decir el Gobernador con aquella macabra sonrisa en su cara pero, sobre todo, no deseaba intercambiar con él más palabras de las necesarias, de manera que ignoró esa frase y continuó concentrado en no caer en alguna trampa de hielo en la carretera: ¨Hubiese sido peor en Dakota del Sur, Montana o Wyoming¨. Seguía torturándolo con frases inconexas, de significado incierto. Aun así se esforzaba en no ser la víctima de un juego mental, que lo único que perseguía era amedrentarle hasta el punto de convencer a James que su única posible alternativa se encontraría en la obediencia incondicional, y el silencio… 
 
    -Tres Estados; tres Estados limítrofes con el nuestros; tres Estados que aplican la pena capital en caso de homicidio en primer grado. El coche estuvo a punto de acabar en la cuneta en el momento que el Gobernador pronunciaba su sentencia. ¡El corredor de la muerte!, resonaba en la cabeza de James. Eso era peor que la misma muerte: la espera durante años, el aislamiento, la deshonra para su familia… 
 
    -No se ponga nervioso. Como iba diciendo, es una suerte que vivamos en el magnífico Estado de Dakota del Norte, aquí no hay pena de muerte. Tal vez la instaure yo nuevamente. Seguro que eso me haría ganar muchos votos en las próximas elecciones. ¡Ja,ja,ja! 
 
    Estaba en las garras de un sociópata que vivía en una especie de realidad paralela en la que consideraba que no tenía nada que perder. O quizás sí; porque aún no había sido capaz de sonsacarle al Gobernador el motivo que le hacía continuar con esa locura. Tampoco era capaz de entender como una vez muerto Tom Cline no desaparecía sin más. No entendía la necesidad de suplantarlo: ¿algo referente con el oleoducto Dakota Access?, ¿con las elecciones?...Estaba claro que era mucho más que una simple venganza. Debía encontrar su punto débil para equilibrar un poco la balanza a su favor. 
 
    A las puertas de la ciudad de Bismark, James le recordó al Gobernador que en media hora debería compadecer en una rueda de prensa en relación a la detención de una periodista que daba cobertura a las crecientes manifestaciones en contra del nuevo oleoducto. Todo el país estaría pendiente de sus declaraciones después de que Tom Cline hubiese convocado a la Guardia Nacional el mismo día del arresto de aquella reportera, anticipándose a un fallo judicial que se emitiría el día siguiente. Por primera vez desde que la vida de James y la del nuevo Gobernador se hubiesen cruzado, pudo ver como ese individuo que se sentía seguro con el control absoluto de todo lo que le rodeaba se derrumbaba en el asiento de la limusina, como antes lo había hecho su padre entre las garras de un sofá y la cerveza. Lejos de alegrarse, el chófer trató de tranquilizarlo. Sabía que si caía el Gobernador también caería él. 
 
    -Dispondrá de al menos quince minutos para hablar con sus asesores y cargos importantes del partido antes de enfrentarse a los micrófonos, dijo James con voz calmada. 
 
    -¿Y en su opinión cuál debiera ser mi posición? 
 
    -No tiene mucha alternativa. Haber convocado a la Guardia Nacional y detener a una periodista por unas manifestaciones para proteger los cementerios Sioux no le deja más margen que seguir hacia adelante. 
 
    -¿No hay justificación posible?, preguntó el Gobernador. 
 
    -Me temo que no. Todos los periódicos han publicado que se había presentado en el juzgado un escrito con las ubicaciones de esos cementerios antes de que las excavadoras los arrasaran. 
 
    -Entiendo. Entonces haremos lo que siempre han hecho los políticos en este país: alegar que ha sido un error pero, que hay demasiados puestos de trabajo en juego, e incluso la estabilidad nacional puede depender de todo ese petróleo. Sólo es cuestión de esperar un segundo más que tu adversario; al final, todo el mundo se cansa.  
 
    Al llegar a las oficinas un ejército de furgonetas de medios de comunicación de todo el país, incluso extranjeros, se encontraban en torno al edificio dificultando la entrada de la limusina hasta terminar siendo detenida por un enjambre de micrófonos que golpeaban la ventanilla al grito de: ¨ ¡Gobernador, Gobernador! ¿Liberará a Amy?¨ 
 
    Nunca se había visto antes en una situación semejante, no sabía si bajar la ventanilla o dejarla cerrada, si hacer que la policía le abriese paso aunque para ello debieran emplear la fuerza... Lo que sí tenía claro es que no sería bueno crispar más la situación. Y sin pensarlo decidió abrir la puerta del coche. 
 
    -¡Qué va a hacer, se podrían dar cuenta de que es un impostor!, gritó James. 
 
    -Exactamente. Entre la muchedumbre nadie lo percibirá. Sin más bajó del vehículo. 
 
    ¡Por favor, señores! ¡Sean pacientes! No puedo gritar, estoy afónico. 
 
    -¿Por qué han detenido a Amy? ¿Por qué no evitan los cementerios?...Un sin fin de preguntas al unísono entre empujones y micrófonos que casi no le dejaban respirar, con los gritos de fondo de los manifestantes de Democracy Now. 
 
    -Si me lo permiten, y dejan de empujarme, antes de nada quisiera pedir disculpas por lo que evidentemente ha sido una grave equivocación de la que alguien deberá responsabilizarse. Lo primero que haré será abrir una comisión de investigación al respecto de este asunto; lo segundo, será informarme de las circunstancias que rodean a la detención de Amy y velar por sus derechos procesales.  
 
    -¿Seguirá adelante con el oleoducto?, se escuchó un grito desde detrás del muro de cámaras de los reporteros. 
 
    -Si los beneficios para el pueblo de Dakota del Norte, para Estados Unidos, fuesen menor que los perjuicios, no duden que sería el primero en paralizar todo. Y cuando me refiero al pueblo de Dakota, hablo de todos los que aquí convivimos en este magnífico Estado. 
 
    -¡Y los cementerios! ¿Qué hará con ellos? 
 
    -¿Qué haría usted si una calefacción más barata para sus hijos, o los puestos de trabajo de esos amigos que están en paro se encontrasen en juego y el oleoducto que puede solventar todo esto tuviesen que pasar por donde están enterrados sus padres, abuelos…? Por un momento se hizo el silencio roto por la voz profunda de un hombre tan grande como una montaña y mirada inexpresiva. Era el portavoz de los indios Sioux. 
 
    -Si no respetamos a nuestros antepasados no nos respetamos a nosotros mismos. 
 
    ¿Eso es lo que le quiere enseñar a esos niños que ya tienen calefacción? Sentenció al tiempo que le daba su espalda desapareciendo entre la muchedumbre. Los periodistas esperaban atentamente la respuesta del Gobernador, que asombrado por la determinación de aquel hombre se había quedado sin palabras. De golpe gritó: 
 
    -¡No se vaya! ¡Por favor, escúcheme!, insistió sin existo viendo como la gente le abría camino a aquel hombre, más por respeto a su tamaño que por admiración alguna. 
 
    -Ya he escuchado lo suficiente, respondió sin alterar su caminar. 
 
    -En los cementerios que resulte posible se desviará el trazado y en los que no, los restos de nuestra gente serán ubicados donde ustedes determinen. De repente la montaña humana se detuvo y, sin girarse dijo: ¨ ¿Cómo se atreve a decir nuestra gente?¨ 
 
    -Todos somos americanos, y todos debemos buscar lo mejor para nuestro país. Tiene mi compromiso ante las cámaras de lo que acabo de decirle. Si lo acepta, trabajaremos juntos en este proyecto. Es mi última palabra. Sentenció casi aplastado contra la limusina por un gentío desconcertado por el nuevo planteamiento del Gobernador, el cual en seguida fue rodeado por policías que le acompañaron al interior del edificio. Nada más entrar le asaltaron sus asesores para recomendarle que modificase en seguida su postura ante lo que parecía un más que evidente incremento multimillonario de los costes por un cambio en el trazado del oleoducto. Argumentos y más argumentos seguidos de infinidad de llamadas de Washington le rodeaban como en una especie de zumbido al tiempo, que indiferente a todo, sonreía para desconcierto de los presentes: había funcionado; el mensaje había sido lo suficientemente impactante como para que nadie se hubiese fijado en el mensajero. Todo el mundo corría de un lado para otro, contestando a los teléfonos, buscando las reacciones en Internet, viendo las cadenas de televisión y radio en una especie de histerismo colectivo. Y cuanto más nerviosos estaban sus colaboradores más feliz se encontraba él: ¨Tienes que ponerte al teléfono. Es el Secretario de Energía¨, le sorprendió el veterano Eliot, el hombre a la sombra del cual había ido creciendo políticamente a lo largo de casi veinte años de confianza y respeto mutuo: ¨Es importante que lo tranquilices y le digas que todo esto ha sido únicamente para calmar a los medios de comunicación¨. 
 
    -Cálmate Eliot. Todo está controlado, sonrió cogiendo el teléfono. Bueno días Secretario. 
 
    -¿En qué estabas pensando Tom? ¿Hace cuánto que nos conocemos? ¿Diez, tal vez quince años? Era una pregunta para la que el Gobernador no tenía respuesta, pero hasta un informático como él sabía que era una expresión retórica que anticipaba una reprimenda. Algo así, como: ¨Esto me va a doler más a mí que a ti¨. De tal manera que se preparó para el golpe aguardando en silencio el castigo impuesto. 
 
    Tom, Tom, Tom. ¿Sabes lo que nos va a costar tu populismo? ¿Eres consciente de ello? ¿Nuestra gente...? ¿Ahora somos indios? Estuvo a punto de responder como aquellos que en una representación aplauden antes de tiempo, y se contuvo un segundo más confiado a no equivocarse y así transmitir una sensación de seguridad. Una seguridad que podía traducirse en cientos de millones de dólares y, lo que era peor en un retraso innecesario. En cualquier caso, cuanto menos hablase menos riesgos correría. ¿Sigues ahí Tom? 
 
    -Por supuesto Señor Secretario. 
 
    -Entre tú y yo. Creo que has hecho lo adecuado en este momento o, eso parecen reflejar las bolsas. En lo sucesivo no te salgas del trazado. No me gustaría tener que volver a mantener esta conversación. Hasta luego Tom, y dale recuerdos a Christine. 
 
    -Se los daré de su parte. 
 
    -¿Qué tal ha ido?, preguntó de forma nerviosa Eliot.  
 
    -Todo se reduce a dinero; como siempre. En mi opinión ha ido muy bien, tranquilizó a su asesor poniéndole la mano sobre su hombro. Los nervios del momento estaban comenzando a desaparecer, y quizás, por eso, Eliot notó que aquella mano no se apoyaba como otras veces: parecía encontrarse unos centímetros más arriba de lo habitual, como si fuese un poco más alto. 
 
    -¿Tom, te encuentras bien? Instantáneamente el Gobernador retiró la mano de la espalda de su asesor. Ahora sí que estaba aterrorizado. Parecía que su sobreactuación, y a saber qué más cosas, parecían no haber pasado desapercibidas para el viejo Eliot. 
 
    -Tienes razón, este catarro me está matando, respondió sin dejar de escrutar la más mínima expresión de duda en los ojos de su amigo. 
 
    -Creo que por hoy ya has hecho suficiente. Será mejor que te vayas a casa y descanses. ¡Ah! Y por favor, procura no coger el teléfono a nadie. Han sido demasiadas emociones para un sólo día. 
 
    Sorprendido, James pudo ver desde la limusina como la figura del Gobernador volvía a aparecer acompañado por una corte de policías. ¨ ¡Ya está!”, pensó él. ¨Todo se ha acabado¨. Por un momento quiso diluirse entre la multitud y desaparecer. 
 
    -¡Acerque el coche!, le grito el comisario de Policía. Sin saber muy bien lo que podía significar aquello intentó buscar una respuesta en la cara del Gobernador. Una sonrisa fue lo que vio, una que no le aclaraba si todo iba bien, o simplemente su expresión era fruto de su desmedida prepotencia. Cabía la posibilidad de que hubiesen descubierto su farsa y él, aún así, los despreciase con su indiferencia. 
 
    ¡No me ha oído! ¿Pero qué le ocurre a usted? ¿Quiere que esta marabunta pase por encima del Gobernador? ¡Mueva el coche inmediatamente!  
 
    Había dicho ¨Gobernador¨. Eso significaba que ese individuo se había vuelto a salir con la suya, había conseguido convencer a sus más cercanos de que era el mismísimo Tom Cline. James respiró hondo sin saber muy bien si prolongar la agonía de ser desenmascarados era algo bueno, porque le costaba imaginarse una vida supeditada a no cometer el más mínimo error: una palabra de más, un día que el nuevo Gobernador se confiase en exceso, un día que…Seguro que terminaría saliendo mal, tan sólo era cuestión de tiempo para que alguien tuviese la certeza de que T.Cline había pasado a mejor vida. 
 
     -¡Muévase de una vez!, le increpó el comisario.  
 
    A medida que se iba acercando los agentes iban abriendo un pasillo para el Gobernador, entre empujones y amenazas con las porras seguidas de gritos de ¨fascistas¨ como respuesta. Con dificultad consiguió entrar en la limusina y entonces, la sonrisa se transformó en ausencia.  
 
    -¿Cómo ha ido todo ahí dentro?, preguntó James albergando la esperanza de una respuesta tranquilizadora. 
 
    -¿Le debo recordar que soy el Gobernador y que usted es simplemente mi chófer? No cabía duda de que esa frase era muy clarificadora, al tiempo que disipaba cualquier género de dudas al respecto de su futuro. Realmente, para James era mucho más fácil auto convencerse de que el hombre que ocupaba y, ocuparía el asiento trasero del automóvil que conducía, era y sería Tom Cline. Prefería ser un chófer antes que un cómplice de asesinato.  
 
    -Está bien señor. Fue la manera en la que ambos escenificaron el comienzo de un futuro en el cual cabía la posibilidad de que se llegasen a olvidar de aquella maldita noche de enero. 
 
    Allí estaba ella, el único y verdadero motivo para olvidar una vida propia y robar una ajena. Christine era la razón por la que seguiría hundiendo poco a poco en el olvido a aquel que había sido, y doblegaría el recuerdo de T.Cline a su conveniencia hasta conseguir que algún día ella le amase como antes lo había hecho con Tom.  
 
    Al abrir la puerta James se encontró a Valerie, su mujer, limpiando el suelo del ínfimo salón. Ella también había sido el motivo para reconducir una vida destinada a consumirse en la oscuridad de una celda. Aunque ahora existía un motivo mucho más poderoso para continuar luchando contracorriente: su hija Alanis era lo único bueno que había creado en su vida, algo por lo que merecía la pena incluso morir. 
 
    Christine recorría absorta todos los canales de televisión en los que, sin excepción, mostraban las declaraciones de su marido. Era consciente de que aquel miércoles por la noche había despedido a un hombre y había regresado otro muy diferente al que le costaba reconocer, aunque no aceptar. Para Valerie el instinto desarrollado en las largas noches de espera en la que un amanecer siempre traía una mala noticia o la despedida camino de la cárcel, le indicaba que James se había vuelto a enredar en los atajos para alcanzar una¨ vida mejor¨. 
 
    -Hola, hoy he podido escapar antes. 
 
    -Hola cariño, respondió ahogando sus incertidumbres Valerie. 
 
    -Hola, respondió Christine confiada a que ese hombre volviese a ser la persona que un día había amado. 
 
    Tanto James como el Gobernador habían tenido la mañana más dura de sus vidas y necesitaban regresar al refugio del hogar para encontrar los motivos por los que seguir adelante con la más grandiosa de las farsas. Los dos se derrumbaron en el sofá al lado de sus mujeres, los dos se olvidaron de las noticias que narraban su lucha. Así, en silencio, continuaron un rato; ninguno se atrevía a comenzar una conversación que inevitablemente les conduciría a preguntas y más preguntas cuya respuesta no querría ser escuchada. Una mirada de tanto en tanto era suficiente para saber que ya habían superado otros malos momentos y que este sólo sería uno más del que el tiempo borraría su recuerdo. Christine, agarró una mano que antes abarcaba más fácilmente, y un escalofrío recorrió su corazón. Él alzó la cabeza hundiéndose en los ojos de ella, y con el dorso de aquella mano extraña recorrió lentamente la tez de la mujer de sus sueños. Poco a poco las pulsaciones de Christine se fueron acompasando con las de él. Una vibración seguida de una melodía rompió el hipnotismo de ese momento.  
 
    -¿No contestas? Puede ser algo importante, dijo ella buscando una disculpa para reponerse de todas las sensaciones contrapuestas que estaba viviendo. 
 
    -¿Qué puede haber más importante que este instante? 
 
    Al escuchar esa respuesta Christine tuvo claro que nada era igual en su marido. El miedo le atenazaba con la misma fuerza que la necesidad de todo el cariño robado por la ambición de un cargo. Y ahora, le decía que no había nada más importante que ellos dos. Toda una vida de autoengaños y de escusas para terminar escuchando esa palabras en la voz de un hombre al que no reconocía. El teléfono continuaba sonando con insistencia. 
 
    -Mira quien llama, dijo Christine levantándose del sofá mientras él únicamente la seguía con la mirada sin atreverse a decir nada más. Todo había merecido la pena, aunque tan sólo fuese por aquel fugaz sueño hecho realidad. Molesto por la vibración del móvil lo terminó sacando del bolsillo de su americana para comprobar quién le llamaba con tanto ímpetu. En la pantalla apareció el nombre de ¨ Enterrador¨. De repente el teléfono se le había deslizado de las manos para ocultarse entre las ranuras de los cojines del sofá. Él no había apuntado en la agenda del teléfono ningún contacto con ese nombre entonces, lo debía haber hecho Tom. Una simple casualidad: seguro que era una casualidad; quizás un apodo, quizás…Intentaba rescatar del fondo del sofá el móvil antes de que terminase de sonar. ¿Y si era el mismo enterrador?, continuaba torturándose cuando ya casi había logrado alcanzar el maldito Iphone.  
 
    -Diga, diga. Había respondido demasiado tarde. ¿Qué significado podía tener que un enterrador figurase en la agenda de un gobernador? Un amigo no perecía algo probable, a buena cuenta de que los Cline siempre habían elegido muy bien con quien se relacionaban y para qué se relacionaban. Un familiar, uno que había decidido no vincular su vida a un apellido. Pero… ¿Enterrador? Había muchas profesiones donde esconderse de los tentáculos de su familia. Definitivamente, no era una opción a tener en cuenta. Enterrador:¨ Persona que entierra muertos¨. ¿Y si era un adjetivo para alguien que hacía desaparecer personas? Podría ser que alguien sí se hubiese dado cuenta de que era un impostor. A pesar de su carácter frío y analítico, no fue capaz de soportar durante más tiempo la incertidumbre, finalmente se atrevió a devolver la llamada. Un tono, dos tonos. La circulación de su sangre amplificada por los fuertes latidos se mezclaba en sus oídos con los pitidos que emitía el altavoz del móvil. Tres tonos, cuatro…¨Al sexto cuelgo¨, se dijo a sí mismo. 
 
    -Nunca dejes de contestar una llamada mía. ¿Debo recordarte quiénes somos, y por qué eres el Gobernador?, escuchó una voz profunda como la noche, que no mostraba sentimiento ninguno.  
 
    -Tom, la comida está lista, entró Christine en el salón en el mismo momento que las palabras de aquel hombre recorrían cada nervio de Gobernador. Su cara reflejaba terror, y su mujer lo notó en seguida. 
 
    ¿Qué ocurre Tom? ¿Es algo malo? No sabía que responder, y no podía cortar la llamada. Además, ahora se le planteaba un nuevo problema: nadie le había hablado del Enterrador, ni de su función, ni la relación del Gobernador con él, o ellos. 
 
    ¡Tom! ¡Por Dios, respóndeme! Era incapaz de reaccionar, simplemente se había quedado pegado al móvil. 
 
    -Dile que se vaya, que estás hablando con Michael Bennett. Sentenció el Enterrador.  
 
    -La comida se enfría. ¿No puedes continuar con la llamada después? 
 
    -Es Michael Bennett, pronunció el Gobernador casi titubeando. 
 
    -Está bien, iré comiendo yo, respondió de forma extrañamente sumisa Christine.  
 
    ¿Quién era ese tal Michael Bennett para que Christine obedeciese inmediatamente? ¿Si es que ese era su verdadero nombre? Esto sin duda significaba que ella forma parte de algo que él aún desconocía, algo que seguro que no era nada bueno. 
 
    -Tom, Tom, Tom…Pronunció aquella voz grave como los tañidos de una campana marcando las tres. Encomiable interpretación si nuestros intereses estuviesen en Hollywood: lamentablemente, si has sido reelegido como Gobernador es únicamente para proteger nuestros intereses. Hizo una pausa en la que parecía estar aspirando el humo de un cigarro para volver a soltarlo con extrema lentitud, haciendo que su voz se hiciese densa, muy densa. Los segundos transcurrían y el móvil comenzaba a escurrirse en las sudorosas manos del Gobernador. Sabía que era una batalla psicológica que siempre ganaba el que resistía más tiempo en silencio: eso, si tenías claro con quién te estabas midiendo, y hasta dónde podías hacerlo. En este caso, desconocía el quién, y mucho menos el cuánto. Lo intentó durante al menos tres caladas de cigarro, hasta que finalmente. 
 
    -Entiendo… era su palabra favorita para no decir nada; entiendo, podía significar que estaba de acuerdo, que compartía un punto de vista, que únicamente había escuchado una exposición sin posicionarse en forma alguna; entiendo, significaba pánico. 
 
    -¿Qué es lo que entiendes Tom?, preguntó el Enterrador interrumpiendo cada una de las palabras que conformaban esa frase para disfrutar de su cigarro un par de veces. 
 
    No sabía qué responderle, no sabía qué se esperaba de él. Y los nervios le hicieron cometer un error. 
 
    -Entiendo que mis declaraciones puedan parecer preocupantes, sin embargo estoy convencido que si los medios de comunicación y todos esos malditos activistas e indios están un poco más tranquilos todo irá mejor. 
 
    -¨Preocupante¨ no es la palabra adecuada. Yo me preocupo por los míos, me preocupo por mi país, me preocupo por ti. ¿Y qué es lo que has hecho tú? 
 
    -Lo siento, estaba convencido de que sería mejor para todos. Wall Street así lo ha reflejado.  
 
    -Esta conversación se acaba aquí mismo. Ya sabes lo que debes y no debes hacer. Y si no es así, encontraremos a alguien que lo tenga tan claro como lo tiene Christine.  
 
    En sus oídos golpeaba todavía el nombre de Christine tan fuerte como los tonos de fin de llamada, mientras él, desconcertado, pensaba que después todo era posible que el sueño de una vida se transformase en una pesadilla vivida. ¿Era posible que la mujer por la que había matado a Tom, por la que se había matado a él mismo, no tuviese nada que ver con lo imagen de la persona que durante tanto tiempo había ido construyendo en su imaginación? Todavía aturdido se levantó del sofá para dirigirse a la cocina, al entrar, Christine le miró sin decir nada, parecía no necesitar respuesta alguna, era posible que ella sí supiese cuál era el papel que les tocaba interpretar a ambos. Él se sentía como un pobre bufón que había aspirado a conseguir el favor de una princesa que no era tal, se sentía como un farsante escenificando la vida de otro farsante. Y la tan temida imagen del sofá devorando a su padre parecía volver a alcanzarle.¨ Lo llevamos en los genes¨, pronunció sin querer. 
 
    -¿Has dicho genes?, preguntó desconcertada. Dime que no estás enfermo, que tu cambio no es debido a… Él se dio cuenta en seguida que esa podía ser una justificación para casi cualquier cambio físico o de carácter. Pero debía de ser muy cauto en lo que decía y cómo se lo decía a su mujer, porque era muy probable que el Enterrador lo terminase sabiendo también.  
 
    -No te preocupes, lo peor ya ha pasado…Por un instante el reflejo de una vida no deseada se proyectó ante Christine para recordarle lo que ya sabía: que seguramente no dispondría de una segunda oportunidad para vivir con Tom todo aquello que se habían prometido en su juventud. Muchos días de soledad y de infidelidades habían transcurrido más lentamente de lo que ella hubiese deseado y, ahora, era posible que su marido la dejase más rápidamente de lo que ella hubiese deseado. Haciendo acopio de valor trató de poner un nombre a aquello que pondría fin a todo, una fecha al tiempo de ambos, puede que por amor, puede que por simple instinto de supervivencia. Al fin y al cabo, para Michael Bennett y los suyos ella sólo representaba una herramienta más para controlar los impulsos del Gobernador; y sin él, Christine era un juguete roto más, uno, que sabía demasiado… 
 
    -Dime que no te vas a morir, dijo entre sollozos Christine, negándose a escuchar la fatal respuesta. Él le agarró sus dos manos en un intento de ganar tiempo para encontrar las palabras más adecuadas: cáncer; enfermedad degenerativa; ya estoy bien, no te he querido preocupar. Pero, sin quererlo dijo una estupidez impropia de Tom Cline. 
 
    -Claro que moriré, algún día moriré, como todos; aunque todavía tendrás que esperar un poco. Inmediatamente después de haber pronunciado esa frase se sintió ridículo. ¿Cómo se había dejado llevar por sus instintos de una forma tan simple? 
 
    -¿Qué te pasa Tom? Para ti todo es un juego. ¡Te ha llamado Bennett! ¡Has montado un numerito ante las televisiones de todo el país! Te tengo que recordar que esto nos afecta a los dos. No sé qué te ha pasado, pero no te conozco.  
 
    Daba la sensación que el nuevo Gobernador no había sido capaz de dar vida a su personaje de forma convincente más allá de unas escasas veinticuatro horas. Él lo sentía cada vez con mayor intensidad, sentía como el maldito sofá de su padre le recordaba que siempre había sido un perdedor; que podía subirse a la ola más alta que encontrase, porque sería igual: al final, siempre le reclamarían las profundidades de las que provenía. Esta vez, no, se repitió unas cuantas veces antes de responder. 
 
    -¡Esto no es ningún juego! ¡Es la vida! Lo siento, no quería que nadie supiese que tenía un problema de corazón. ¿Te acuerdas el viaje de hace un par de semanas?  
 
    -Sí, titubeó ella perpleja. 
 
    -Una operación. Y creo, que ha llegado el momento de que hagamos las cosas de otra forma. La cara de Christine era una mezcla de terror y esperanza. Quería confiar en la ilusión de su marido, pero en el momento que Bennett detectase una mínima desviación del guión establecido, una flaqueza, una debilidad de salud; serían automáticamente sustituidos por otra joven pareja bien parecida, de buena familia, con titulaciones en prestigiosas universidades, tuteladas desde su infancia para proteger los intereses unas pocas familias ocultas en las sombras del poder 
 
    ¿Sabes lo que quiere Michael Bennett de nosotros?, le preguntó a Christine en un intento de tener claro a lo que se debería enfrentar en lo sucesivo. 
 
    -¿Cómo no me has dicho nada? ¿Y si llegas a morir en la operación me enteraría por la prensa? ¿Qué sería de tu hijo? ¿Qué sería de mí? ¿Qué sería de mí…?  
 
    Había asesinado, había olvidado su vida por la persona más egoísta que nunca había conocido. Eso no era lo que él esperaba; no era la persona que recordaba de su infancia. No cabía duda de que Tom y Christine estaban hechos el uno para el otro; estaban hechos para sobrevivir a costa de lo que fuese, incluso a costa de la vida de su pareja. 
 
    -No me has respondido. ¿Qué es lo que quiere Michael Bennett y los suyos?, repitió él con un tono de voz mucho más imperativo, ante una mujer que haría lo que fuese para seguir manteniendo su estatus. 
 
      
 
    -¡Claro que lo sé, maldito temerario! ¡Y tú también lo sabes! ¡Céntrate, Tom! ¡Por Dios céntrate! Debes hacer lo que te digan. No juegues con su paciencia.   
 
    Valerie se sentó en el viejo sofá al lado de James. 
 
    -¿Es tan malo como parece?, le preguntó a su marido esperando equivocarse por una vez. La respuesta se demoraba: ¿cómo decirle que era el cómplice del asesinato del Gobernador?  Las canas de Valerie y la belleza robada por las arrugas de la preocupación mostraban las heridas de infinidad de equivocaciones de James pero, esta, sin duda, no era una equivocación; matar a una persona no podía ser una equivocación, matar a un gobernador era motivo suficiente para olvidarse del hombre con el que había compartido treinta años de una vida llena de promesas nunca alcanzadas y de dolorosas verdades. James necesitaba contárselo todo en una especie de acto de contrición egoísta en el que pudiese escuchar: ¨Tranquilo no pasa nada lo superaremos, como siempre lo hemos hecho¨. No, esta vez no podía ser, tendría que cargar con la culpa de sus actos. Si se lo decía la convertiría en una asesina; su propia mujer lo repudiaría abandonándolo con su hija. Si se lo decía… le haría elegir entre ser un cómplice más o tener que delatar a su propio marido para salvar el futuro de ella y de Alanis. No, esta vez no podía ser. 
 
    - No, cariño, no ocurre nada. Sólo ha sido una mañana dura entre tantos manifestantes, periodista, gritos. Ya sabes, susurró agarrándole su cara con sus dos manos, como cada una de esas veces que había intentado convencerla de que debía confiar en él. Nunca le había sido infiel a Valerie a pesar de todos esos malditos momentos que habían jalonado su vida, hasta este preciso instante en el que tenía la certeza de que la mentira con la que tendría que vivir sería mucho mayor que cualquier infidelidad, cambiando sus vidas mucho más de lo que él podría alcanzar a imaginarse. 
 
    De verdad, puedes estar tranquila. Valerie lo notaba como se nota la presencia de las estrellas durante el día: James podía mentir cuanto quisiera, siempre ocurría lo mismo: más pronto que tarde, ella terminaba por descubrir el vacío de sus falsas verdades, a pesar de que para él siempre existía un motivo para justificar sus actos en un mundo injusto dirigido por personas como Michael Bennett. Personas, que habían decidido que era el momento de retirarse de la mesa de juego y buscar otro número por el que apostar. Y para ello, el Enterrador debía dictar su sentencia con una llamada de teléfono. 
 
    -Buenos días Eliot. No podía significar nada bueno escuchar esa voz después de las declaraciones del Gobernador. Ya sabes lo que hay que hacer, escuchó como antes lo había hecho un par de veces más en su dilatada carrera política. 
 
    -Sí Señor Bennett, respondió fríamente. Aunque si me lo permite, considero que puede que las palabras del Gobernador nos beneficien más de lo que a primera vista pudiese parecer. 
 
    -Puede que así sea; en cualquier caso, estamos observando últimamente una tendencia a una libre interpretación del cargo que ostenta, Tom. Si permitimos que alguien decida escribir la historia de este país en solitario, ¿qué podría ser lo siguiente? Todo, absolutamente todo, tiene un orden bajo el Sol, y ese orden lo determinamos nosotros. Ya debiera saber que las elecciones solo son una falsa ilusión de democracia. Dispone de trece días hasta que el Consejo se reúna nuevamente. Ni uno más ni uno menos. Después de ese día ya sabe lo que ocurrirá… 
 
    -Muchas gracias señor. Seguro que no les defraudará. 
 
    -Yo también confío en que no nos defraudéis, Eliot. Fueron las últimas palabras antes de que la llamada terminase sin posibilidad de respuesta alguna. Eso significaba que Tom y su viejo asesor se encontraban navegando en el mismo barco en medio de una peligrosa tormenta que amenazaba con hacerlos desaparecer en el fondo del olvido. Trece días para que el viejo tiburón volviese a ser capaz de afilar sus dientes con el olor de la sangre de una presa, como ya lo había conseguido en el pasado. Sin embargo Eliot había infringido la primera de las normas: en este negocio no existían amigos ni familia, únicamente la obediencia a cinco desconocidos a los que Michael Bennett ponía voz .Aún así, los años compartidos, los secretos, las victorias y, sobre todo, las derrotas habían hecho de esos dos hombres unos extraños compañeros de viaje que sólo empleaban el adjetivo ¨amigo¨ el uno con el otro. Eran muy conscientes que todas las demás personas de sus vidas vendrían y se irían, incluso sus hijos y mujeres, entre peleas por herencias y divorcios; porque sólo unos pocos habían nacido para ser depredadores y no presas, para sentir el poder, para ejercerlo, para aferrarse a cualquier precio a él; porque estaba marcado en sus genes desde mucho antes de saber lo que el tiempo les depararía, incluso antes de desear lo que algún día desearían más que su propia vida para no caer nunca en el olvido convertidos en unos más del montón .  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA CUENTA ATRÁS 
 
      
 
      
 
    Sabía que podría empuñar el mismo drive, el mismo hierro siete que tanta gloria le había proporcionado a Cline, y aún así, todo el mundo se daría cuenta de que era un impostor. Porque el swing de cada jugador es personal e intransferible, como la escritura, como una firma que queda sostenida en el aire en el recorrido vertiginoso de una drive al encuentro de una pequeña bola. Eso fue todo lo que se le pasó por la cabeza al escuchar las palabras de Eliot invitándole a compartir una partida de golf. Simple; parecía simple, eludir ese compromiso, pero no lo era tanto, ya que los investigadores a los que había pagado para escudriñar toda la vida de Tom Cline le habían transmitido que los grandes temas siempre los trataba el Gobernador y su asesor en el club de golf con una botella y, a veces dos de Robert Mondavi: un caro capricho adquirido en esas escapadas que hacían juntos a California para disfrutar de sus campos de golf por las mañanas, y por las tardes, de los viñedos del Valle de Napa durante los largos inviernos en los que no se podía jugar al golf en Dakota. Lo único que tenían en común el Estado del Sol y el de la Nieve, eran las noches compartidas con amores de mil dólares. Por desgracia, las comidas de negocios terminaban en el campo de prácticas con las bolas naranjas incrustadas en la nieve como los guisantes en el puré. Por suerte, también terminaban cuando la segunda botella de Mondavi los derrotaba.  
 
    Allí estaba Eliot, como siempre, al fondo de aquel sobrio salón en el que su presencia se hacía minúscula rodeado de toda la prensa escrita de la que podía hacer acopio en un intento de adivinar el plan maestro del mundo para así poderse anticipar a los designios divinos, el azar, o los caprichos de los hombres; casi siempre, muy predecibles. Se encaminó hacia él como siempre lo había hecho Tom Cline, decidido, como si todo lo que se pudiese ver fuese propiedad de él, aun cuando en su interior el nuevo Gobernador estaba aterrado, como en cada nuevo paso que debía dar en esta peligrosa farsa de la que ya no había marcha atrás. Eran más las cosas que podían salir mal que las que podían salir bien. Y en este caso, haberse rendido a la suerte de una segunda botella de vino no parecía la mejor de las estrategias para evitar mostrar un swing que poco tenía que ver con el del verdadero Gobernador. 
 
    -¡Buenos días Eliot!, pronunció de forma enérgica, como queriendo decirle que nada de lo ocurrido en sus últimas declaraciones ante los medios de comunicación habían sido producto de un extraño arrebato. 
 
    -Buenos días Tom. No sabes cuánto me alegra verte así de pletórico. 
 
    -No hace falta que te levantes. Acaba con lo que estabas leyendo. 
 
    -La verdad es que no es nada nuevo: rumores y más rumores. ¿Te parece si pasamos al comedor? Debemos recapacitar acerca de una cuestión muy importante, y ya sabes que yo pienso mejor con el estómago lleno. 
 
    -Confío en que no lo sea tanto como para estropear la comida, respondió con una sonrisa no excesivamente convincente el Gobernador. 
 
    Como era habitual los grandes temas únicamente se trataban en el reservado en el que ambos amigos habían maquinado parte de las cosas buenas ocurridas en Dakota del Norte y gran parte de las más sórdidas venganzas. A veces por la única satisfacción de infligir dolor y disfrutar con la reacción de sus víctimas: otras muchas, eran simples cuestiones de negocios; nada personal.  
 
    El experimentado asesor buscaba las palabras adecuadas mientras jugueteaba con la copa de vino entre sus dedos para intentar transmitir al Gobernador la delicada situación en la que se encontraban. 
 
    -No deja de sorprenderme este vino por más veces que lo pruebo, dijo de forma nerviosa Eliot. Su amigo, su jefe, su cómplice, lo observó el tiempo justo para saber que la reacción a su temeraria actuación ante las cámaras tendría un precio pero, no estaba escrito en aquella copa que no dejaba de dibujar círculos sobre el mantel de hilo de la mesa. 
 
    -¡Venga Eliot! Me vas a decir que me has citado hoy aquí para hablar del Mondavi. ¿Qué es lo que ocurre? 
 
    La copa dejó de girar bruscamente y la inercia del vino en sus giros hizo que se derramase un poco. Parecía como si aquella mancha sanguinolenta sobre el impoluto blanco del mantel les hubiese robado las palabras por un instante. 
 
    -Parece que ya no te gusta tanto: la mitad está en el mantel, dijo el Gobernador rompiendo la tensión del momento, confiado a finalmente conocer cuál iba a ser su castigo. 
 
    -Me ha llamado… 
 
    -Me lo imaginaba. ¿Y ahora, qué?  Preguntó a su asesor esperando que él le pudiese dar más información acerca de esas personas a las que no conocía pero tanto miedo le producían a Christine. 
 
    -Trece días. 
 
    -No te entiendo Eliot. 
 
    -Disponemos de trece días antes de que el Consejo decida olvidarse de nosotros para siempre. Y ya sabes lo que eso significa. El Gobernador vagamente comprendía lo que estaba escuchando. Trece días para hacer qué. ¿Quiénes formaban ese Consejo? Y… ¨olvidarse de nosotros¨, era lo que más incertidumbre le generaba. Sobre todo, al ver la expresión con la que Eliot había pronunciado esa frase. No sabía muy bien cómo responder ni qué preguntar, de manera que decidió ganar un poco más de tiempo confiado a que su silencio forzase una explicación mayor. 
 
    -Esta vez procura no tirarlo, bromeó llenando de forma generosa aquella copa casi vacía. 
 
    -¿Eres consciente de la gravedad de lo que te acabo de decir? No te reconozco, Tom. Todo por lo que hemos luchado nos puede ser arrebatado sin más, como si nunca hubiésemos existido y tú, vas y me sirves más vino. ¿Pero qué te ocurre?: primero tu salida de tono con el tema del oleoducto, y ahora haces como si nada de esto tuviese que ver contigo. ¿Seguro que no me ocultas nada?  
 
    Era evidente que no podía demorar más su respuesta, una que fuese lo suficientemente convincente y esperanzadora. 
 
    -El corazón. 
 
    -¡Deja de jugar conmigo Tom! ¡El corazón! ¡Muy bien!: yo tengo corazón, tú tienes corazón…Y ahora me dirás que estás enamorado. 
 
    -No. Me han operado del corazón. Eliot se quedó petrificado, sólo quería escuchar que todo estaba resuelto y que ese había sido el motivo de su extraño comportamiento estos últimos días, quería escuchar que ya estaba listo para la batalla más importante de sus vidas. La pregunta era obligada, y parecía que la respuesta demolería sin remisión el mundo de ambos. Un simple ¨ ¿estás bien? ¨fue a lo que se atrevió Eliot albergando una mínima esperanza a que todo hubiese sido un susto del que se podrían olvidar. 
 
    - Ahora sí me encuentro bien. Pero nada podrá volver a ser igual, o si no, nada volverá a ser. 
 
    -¡Por Dios, no te pongas filosófico! ¡Claro que nada volverá a ser igual!: si en trece días no recuperamos la confianza del Consejo el menor de tus problemas será tu corazón.  
 
    -¿Qué es lo que quieres de mí, Eliot? No te llega con todo lo que te he dado estos años. ¿Crees que lo hubieses conseguido sólo? ¿Crees que hubo alguien mejor que yo en tu carrera?  Y aún así quieres más, quieres mi propia vida. 
 
    -¡No soy yo quién lo quiere! Pregúntale a Christine, pregúntale a tu hijo si podrá olvidarse de sus amigos, de su colegio, de sus caprichos. ¡Pregúntate si te acostumbrarás a vivir en el silencio de una urbanización siendo uno del motón! Y eso en el mejor de los casos. Porque si no…  
 
    Esas palabras no dichas eran las que el Gobernador deseaba escuchar para saber en qué clase de locura se había metido por el amor a una mujer. 
 
    -¿Si no, qué?, Eliot. 
 
    -Todo depende de cuánto no estés dispuesto a seguir el guión. Nunca te lo había dicho hasta este momento. ¿Te acuerdas de Robert Miller?  
 
    -¿El Senador? 
 
    -¿Con la mujer de que otro Robert Miller te has acostado dos días después de la muerte de su marido?, le preguntó de forma inquisitiva al Gobernador. 
 
    Un desafortunado accidente de tráfico le causó la muerte…  
 
    -¡No puede ser! ¿Estás intentando amenazarme, Eliot? 
 
    -Su última votación en la comisión de energía no fue la esperada. Ni para el Consejo ni para su mujer, que desesperada no tardó en arrojarse a tus brazos como si fueses un salvavidas, un nuevo caballo por el que apostar. 
 
    ¿Sabes algo de ella? Seguro que no. Ahora, si esto es una amenaza o no para ti, me resulta absolutamente indiferente, pero ten por seguro que yo no me suicidaré contigo, y Christine, tampoco. Ella ha nacido para sobrevivir a costa de lo que sea.  
 
    Dime, ¿qué es lo que vas a hacer? Curar las heridas de tu corazón para perderlo todo o luchar por mantener la vida que tienes. Decidas lo que decidas dímelo ahora para saber a lo que me tengo que atener en estos trece días. Tú también me lo debes a mí, se lo debes a tu familia. 
 
    El Gobernador estaba sobrepasado por una realidad que superaba cualquier escenario para los que durante años se había preparado confiado en ser capaz de afrontar cualquier eventualidad cuando llegase el momento. Aun así, lo que acababa de escuchar parecía formar parte de una de esas películas de conspiraciones en Washington. Y al igual que en esos guiones las manos negras que movían todos los entresijos continuaban ocultas para él. Lo único que a estas alturas tenía claro era que si su actuación era lo suficientemente satisfactoria continuaría interpretando el papel de marido de una mujer que ya nada tenía que ver con aquella joven que un día conoció y, si no hacía lo que se esperaba las consecuencias podrían ser fatales. De manera que llegó a la conclusión de que lo mejor sería desaparecer como había aparecido. Mientras barajaba todas estas ideas Eliot seguía expectante convencido de que su camarada se volvería aferrar a la droga del poder: ¨ No hay mucho que pensar Tom. Lo lograremos, como siempre lo hemos hecho¨. No era tan fácil esfumarse sin más con la cara del Gobernador; las cámaras en aeropuertos, estaciones, el F.B.I activando todos sus recursos para encontrarlo. Necesitaba más tiempo para planearlo. Aunque este era uno de los escenarios que sí había contemplado, y el motivo por el cual no se había deshecho del cadáver de Tom. Sabía que disponía de unos meses de invierno durante los cuales el frío conservaría bien el cuerpo de T.Cline. Pasado ese tiempo el cadáver del Gobernador ya no podría aparecer para devolverle su libertad en algún país lejano con una nueva cara. 
 
    -¡Venga Tom! Coge tu copa y brindemos por otro exitoso mandato. Dubitativo el Gobernador alzó su brazo lentamente aún cuando Eliot ya había entendido que sus ojos decían lo contrario, que su dañado corazón quería decir lo contrario. Los dos sabían que se tendrían que poner a salvo sin contar el uno con el otro. Los dos sonrieron convencidos de estar ganando el tiempo suficiente para ponerse a salvo.  
 
    Trece días, Tom; disponemos de trece días para dar lo mejor de nosotros. 
 
    -Como ya has dicho: ¨ Lo hemos conseguido otras veces¨, fue lo único que se le ocurrió responder al Gobernador intentando manifestar un falso entusiasmo  
 
    -Y ahora dime, ¿qué es lo que te han hecho en ese maltratado corazón? 
 
    -Nada que una buena batalla no pueda solucionar. Han sido un par de stents. Según los médicos he quedado como un chaval. 
 
    -¿Y según tú? Los ojos de Eliot se habían clavado en los del Gobernador forzándose en encontrar cualquier leve indicio de esperanza a la que aferrarse. Sin embargo esta vez no vio el fuego del lobo que siempre había habitado en el interior de Tom, esta vez se hundió en la profundidad de una mirada desconcertante. 
 
    -Me encuentro como si fuese la primera vez que soy Gobernador. Ja,ja,ja... 
 
    -No sabes cuánto me alegro, sonrió también Eliot. 
 
    -¿Un poco más de vino?, preguntó el Gobernador haciendo un gesto al camarero que formaba parte de la decoración del reservado en la esquina más distante posible para evitarle la tentación de escuchar su conversación. 
 
    -No debiera…dijo de forma inesperada Eliot.  
 
    -Me sorprendes. Primero tiras la mitad de una copa de tu vino favorito, y ahora no quieres más. Me parece que el que está ocultando algo eres tú, sentenció el Gobernador viendo como su estrategia de las dos botellas parecía haber finalizado antes de lo debido. 
 
    -Si yo no cuido de mis intereses, ¿quién lo va a hacer, mi viejo amigo? 
 
    -¿Y…? Pronunció el Gobernador esperando una explicación más concreta. 
 
    -Con dos stents recientes no pretenderás abusar del alcohol. Porque sigo pensando que eres mi mejor inversión, y más ahora que dispones del corazón del un chaval.  
 
    Todo estaba saliendo al revés de como lo había planificado: sin la complicidad del vino y con la amenaza de tener que usar los palos de golf, el resultado de ese encuentro podría tener un final fatal. 
 
    -Gracias por cuidar de ¨tu inversión¨, es todo un detalle. Pero no debes sufrir por mí, puedes beber sin remordimientos de conciencia. Yo continuaré con agua 
 
    -Tentadora oferta, sin embargo este puede que sea el viaje más importante de nuestras vidas, y lo debemos hacer juntos. Agua para los dos, camarero. Lo que sí no perdono es el café, debo espabilar para ganarte en el campo de prácticas. La cara del Gobernador se transformó al escuchar las palabras ¨campo de prácticas¨. No era el momento adecuado para generar más dudas en Eliot, y estaba claro que un swing diferente no iba a pasar desapercibido tan fácilmente. Necesitaba encontrar una escusa lo suficientemente convincente. 
 
    -Creo que hoy vas a tener suerte de no volver a perder.  
 
    -Sin disculpas Tom. Un poco de ejercicio moderado para hacer la digestión nos sentará bien. 
 
    -Me temo que mi femoral no opina lo mismo. Los cardiólogos me han recomendado que no haga movimientos bruscos que puedan afectar a la zona por donde han introducido los stents. De manera que hoy es tu día de suerte. 
 
    -Bueno, está claro que no hay mal que por bien no venga. Ja, ja, ja… 
 
    -Esta es tu victoria más trabajada viejo zorro, resuenan las palabras del Gobernador amplificadas por la copa casi vacía de agua mientras la sostiene en frente de su boca. 
 
    -Tom. Te aseguro que esta será nuestra victoria más trabajada, pero será la más grande de todas las que hayamos conseguido… 
 
    James mantenía abierta la puerta de la limusina ante la entrada de la casa del Gobernador esperando que éste se decidiese a salir del asiento en el que estaba su cuerpo incrustado, como queriéndose proteger de algo. Sin dejar de mirar al suelo del vehículo dijo: ¨No ha merecido la pena…¨ James no formuló pregunta alguna. Aún así, la frase que acababa de escuchar diluida en el sonido de la lluvia martillando la visera de su gorra no le ayudó lo más mínimo a borrar de su memoria todo lo ocurrido. No sabía si el hecho de llevar casi un minuto a la espera de que el Gobernador saliese de la limusina era otra de sus torturas psicológicas o por el contrario, se encontraba ante un hombre derrotado por la sombra de un gigante enterrado en un pequeño cementerio. ¨ ¡Tom! ¿Te vas a quedar ahí sentado toda la tarde?¨, preguntó Christine desde el porche de la casa. De repente alzó su cabeza hacia su mujer y volvió a repetir casi de forma imperceptible: ¨No ha merecido la pena¨, mientras abandonaba su refugio de cuero sin tan siquiera despedirse de su chófer. James, por el contrario le dedicó un sarcástico ¨que tenga buenas tardes señor¨, para acto seguido ponerse al volante, desde donde pudo ver como Christine tiraba de su marido como un naufrago lo hace con un salvavidas en medio de la tormenta. 
 
    -Lo siento Tom. No sabes cuánto lo siento. Antes me he dejado llevar por los nervios, le susurró al oído al tiempo que le despojaba de sus ropas mojadas. Sabes que lo único que deseo es que sigamos juntos. Todo lo demás no importa, dijo mientras su bata de seda se deslizaba por sus caderas hasta caer en el hall dejando al descubierto un cuerpo únicamente tapado por unas medias negras por el que parecía no haber pasado el tiempo. Todas y cada una de las células del Gobernador querían poseer aquellos generosos pechos que desafiaban a la gravedad, querían acariciar la ínfima línea del bello del pubis. Era como una diosa elevada sobre unos afilados tacones, sin nada que esconder, tan solo su perfecta piel blanca abrigada por la licra negra recorriendo sus largas piernas, como una escalera que conduce al placer. 
 
    No te preocupes estamos solos, Marcus hoy vendrá tarde de entrenar, insistió dirigiendo la mano del Gobernador hacia su sexo caliente. ¿Te tengo que recordar cómo se hacía o me vas ayudar?, preguntó con un fingido jadeo, ante la cara atónita de su marido que se debatía entre el deseo y la necesidad de compartir algo más que sus cuerpos. Christine, al ver que Tom no reaccionaba se agachó sobre sus tacones en frente de la cremallera que ahora estaba desabrochando. En ese momento el Gobernador recordó la última mujer a la que le había pagado por hacer lo mismo, y sujetando a Christine por sus hombros la puso en pie nuevamente. 
 
    -¿Qué te ocurre Tom?, preguntó desconcertada. 
 
    -Vístete, le respondió dándole la espalda al tiempo que se dirigía a su despacho. 
 
    -¿Hay otra mujer? ¡Es eso!, repetía una y otro vez desnuda sobre el suelo. 
 
    Sin contestar el Gobernador se encerró en su despachó, desde donde no podía ni quería escuchar las maldiciones pronunciadas hacia su persona por su mujer. 
 
    -¡Te odio Tom Cline! ¡Te odio…! ¡Maldito cobarde, harás que acaben con nosotros! 
 
    El Gobernador pasaría toda la noche organizando sus pensamientos en el mismo lugar donde Tom siempre terminaba encontrando el camino cuando todo parecía precipitarse ante él. Aprovechó las circunstancias para indagar más acerca de quién había sido el hombre que se había sentado en ese despacho antes que él. Buscó en los cajones, detrás de los cuadros, repasó los títulos de los cientos de libros comprados por metros de colores elegidos por algún decorador pero, nada. Seguía sabiendo lo mismo que sabía de T.Cline. Desesperado se dejó caer en el sillón y, entonces, pudo apreciar que el tercer libro de color burdeos de los treinta tomos que jalonaban la cuarta balda estaba más gastado que ningún otro. No tenía nada que le hiciese ser más especial que los demás, incluso su título: El Príncipe, de Maquiavelo, era un clásico entre aquellos que ansiaban el poder y estaban dispuestos a arrodillarse para alcanzarlo y, sobre todo, a permanecer una vez lo habían conseguido. Al abrirlo pudo ver una dedicatoria: 
 
    ¨ Un príncipe no debe tener otro objetivo, ni otra preocupación, ni debe considerar como suyo otro estudio que el de la guerra, su organización y su disciplina. Porque éste es un arte exclusivo para el que manda¨. 
 
    ¨ Nunca olvides que has nacido para mandar, nunca muestres debilidad, ni te arrepientas en público¨. Tu padre, Hans Cline.  
 
    Ahora podía vislumbrar un poco al personaje que estaba suplantando, y cuanto más se acercaba a él menores eran las diferencias que los separaban. De alguna manera ambos habían sido fruto de las frustraciones de sus padres. Confundido por las sensaciones que estaban comenzando a aflorar con respecto a T.Cline se sumergió en el libro que tantas veces había leído antes, convencido de encontrar la explicación al servilismo de sus padres y sus vecinos antes esos otros que habían dirigido sus vidas. Al ir pasando hojas notó que una tenía su esquina inusualmente arrugada, intrigado, la repasó con detalle hasta llegar a una frase que explicaba la vida de Tom, y la suya propia, como si de una premonición se hubiese tratado: ¨ Los hombres, en general, juzgan más con los ojos que con las manos. Todos pueden ver, pero pocos tocar. Todos ven lo que pareces ser, pero pocos saben lo que eres…¨ Pocos saben lo que eres, repitió en alto el Gobernador: ¨ Ese era tu miedo, y ese es el mío. Pero, ¿quién eras tú? ¿Quién deseabas haber sido tú, Tom? Cuando todo parecía abocar al Gobernador a tener que desenterrar a T.Cline para fingir un homicidio que le diese la oportunidad de recuperar su vida, comenzó a sentir cierta fascinación por la persona a la que suplantaba. Poco a poco las últimas palabras de Tom estaban haciéndose realidad: ¨Desde el infierno contemplaré tu fracaso¨. 
 
    El reloj ya marcaba las cinco, pronto se despertaría Christine y su hijo Marcus, de tal manera que decidió asearse e irse a trabajar para tener que evitar un nueva discusión.  
 
    -¿Te vas sin despedirte?, escuchó el Gobernador con el pomo de la puerta en la mano. De pronto, su cuerpo quedó congelado a pesar de su deseo de salir corriendo de allí. 
 
    ¡Por lo menos dime algo! ¡No soy un simple objeto de tu propiedad!  
 
    -Vas a despertar a Marcus, respondió sin girarse cerrando la puerta.  
 
    No había merecido la pena, volvió a repetir al entrar en la limusina: nada lo había merecido, a excepción de las motivaciones vitales de Tom Cline, que poco a poco se iban convirtiendo en las de Gobernador. Eso, era lo que inconscientemente le hacía continuar en esta carrera a ninguna parte, con la única motivación de saber ¿quién había sido T.Cline? A pesar de que en esa necesidad de encontrar respuestas que le pudiesen ayudar a justificar su propia existencia en disculpas basadas en los errores de un padre o de unas circunstancias heredadas, no hubiese nada más que un reflejo de sí mismo. Por el contrario Christine creía que había llegado el momento para el que nunca le habían educado: el momento del fracaso, del rechazo de aquellos que no se relacionaban con los perdedores por miedo al contagio de un ¨virus¨ de los que muy pocos se recuperaban. Desde su infancia había visto consciente o inconscientemente que un apellido determinaba el hecho de ser alguien elegido para dirigir y no para servir; sin remordimientos, sin miedos…porque, al fin y al cabo, había nacido y habían dispuesto de las herramientas necesarias para moldear a las masas al antojo de sus intereses. Pero ahora, aferrada a la balaustrada de la planta superior veía como el Gobernador se adentraba en el abismo del fracaso dándole la espalda. Él lo había decidido así después de toda una vida diseñada al milímetro por sus familias, por ellos mismos, se dijo Christine. Tom había decidido tirar la toalla para ser uno más, para ser un perdedor. No se podría recriminar nada a ella misma; nadie lo podría hacer, porque lo había intentado todo, acallando incluso la voz de su orgullo desnudo sobre unos tacones. 
 
    -¿Qué ocurre mamá? ¿Por qué le gritabas a papá?, le preguntó Marcus sobresaltado por ser testigo de la primer vez que su madre levantaba la voz a su padre. 
 
    ¿Dónde está papá?, dijo presa del pánico. Todos, sin excepción, en aquella casa sabían que sus trabajos, su estatus, sus amistades, sus viajes, su reconocimiento social, dependían únicamente de Tom Cline. Y si él decidía ser una persona que únicamente albergase el deseo de pagar sus facturas y de poder disfrutar de algún fin de semana que otro, arrastraría a ese mundo a todos los que orbitaban a su alrededor con el único mérito de compartir una cama, unos genes o parte del dinero que el generaba vendiendo pedazos de su alma cada día. 
 
    -No ocurre nada Marcus, intentó tranquilizar a su hijo acariciándole la cabeza. Enseguida dirigió su mirada hacia la habitación de invitados, donde la puerta entreabierta le mostró una cama deshecha, que indicaba que sí ocurría algo más grave de lo que su madre intentaba ocultarle.  
 
    -Papá se ha ido al despacho. Ha Estado hasta tarde trabajando y no me ha querido despertar al acostarse. Repuso Christine anticipándose a la pregunta de su hijo. 
 
    -¿Y por qué le gritabas?, repitió Marcus con la duda de si esto sería el principio de lo que la mayoría de sus amigos habían vivido; el principio de un divorcio que le conduciría a ser un hijastro de otro hombre con dinero y, finamente a tener un hermano que garantizaría una subsistencia presente y futura. Muchos de los compañeros de su colegio relataban de la misma forma el comienzo de la ruptura: primero, su padre comenzaba a llegar tarde por las noches debido al trabajo; después, algunas ya ni llegaría. Poco a poco aparecerían las incómodas preguntas, que inevitablemente, conducirían a las recriminaciones y los gritos, hasta concluir en la tan temida separación en la que los hijos se convertían en un objeto de chantaje o en un cheque de manutención. Lo que desconocía el joven Marcus era que su madre había vivido durante todo su matrimonio las noches de los miércoles, los viajes injustificados cuando la prensa ubicaba a su marido en sitios diferentes a los que decía, el olor a caros perfumes y a veces a algunos muy baratos. Todo eso, lo había soportado porque sabía que era más lo que podía perder que lo que podía ganar.  
 
    -No me hace caso, tu padre nunca me hace caso. Y un día, será demasiado tarde para su salud, ese día ya no hará falta que le grite para que se de cuenta de que no puede trabajar sin parar. 
 
    -Sabes que a papá le apasiona lo que hace y por eso le dedica tanto tiempo. No debes preocuparte mamá, mientras él tenga su partida de los miércoles a la noche y el golf, todo irá bien. ¡Ah!, se me olvidaba, este fin de semana teníamos pensado ir a Aspen a la casa de los abuelos de Albert. 
 
    -¿Te parece normal que yo te esté hablando de la salud de tu padre y tú me hables de un viaje? ¿Qué significa él para ti?  Tan sólo una máquina de hacer dinero. 
 
    -Estás exagerando todo, mamá. Él está perfectamente, si no, no habría estado ayer en el club de golf. ¿No te parece? 
 
    - Ya…Y ahora es cuando me pides que te de dinero para el viaje. ¿Me equivoco? 
 
    -Todos van a ir. Si quieres que parezca que no nos podemos permitir un simple viaje a la nieve, tú misma. Pero enseguida comenzarás a recibir llamadas de las otras madres para saber por qué no me dejas ir. ¿Y entonces que vas a responder?: que el Gobernador que ha salido en todos los telediarios durante estos días, el mismo que ayer estaba en un club de golf, está tan mal de salud que debemos comenzar a ahorrar para nuestro futuro. 
 
    -¡Marcus, no te consiento que me hables de esa manera! Me da igual lo que piensen los demás. Arréglate para ir a clase. 
 
    -Se lo pediré a la abuela, dijo camino de su habitación. De verdad que se lo pediré, repitió. 
 
    -Haz lo que consideres, pero ten muy presente que no eres mayor de edad, y soy yo quien decide si te vas o no te vas de viaje. 
 
    Todo se precipitaba en el mundo de cartón piedra construido durante toda una vida por Christine y, cada vez parecía hacerlo con mayor velocidad. Nadie parecía tenerla en cuenta, nadie era consciente de la situación en la que se encontraban. Tenía que hablar con el Señor Bennett. Si todos eran unos inconscientes corriendo hacia el vacío no sería ella la que les acompañase en la caída. Ya no podía hacer más de lo que había hecho. Era el momento de salvarse a sí misma o al menos, intentaba convencerse de que era así cuando pulsó en la agenda del móvil uno que ponía ¨Enterrador¨, al tiempo que le entraba una llamada de James. En seguida pensó que lo peor había ocurrido mucho antes de lo que ella había previsto: el maldito corazón de Tom no había aguantado lo suficiente; lo necesario…Interrumpiendo la marcación descolgó la llamada del chófer de su marido y sin más, preguntó si le había ocurrido algo al Gobernador. No escuchó ninguna respuesta, únicamente una conversación entre él y su marido. Parecía que había marcado su número por error al no haberlo bloqueado en la anterior llamada, y al colocarlo mal en el salpicadero de la limusina se había desplazado fatalmente en una curva permitiéndole a Christine escuchar las palabras de su marido entremezcladas con el sonido del motor: ¨ ¿Cómo era la relación de Tom con su mujer?  ¨ Ella no pudo creer lo que acababa de escuchar, seguro que no se refería a Tom Cline. Su corazón latía de forma descontrolada tratando de encontrar alguna lógica en esas palabras. ¨Lo desconozco¨ pareció contestar James, firme en su papel de chofer, evitando dar margen a un nuevo chantaje psicológico amparado en la complicidad de un homicidio. 
 
    -Seguro que sabe si aún mantenían relaciones a pesar de todas esas mujeres, insistió el Gobernador. 
 
    -Como ya le he dicho, lo desconozco señor. 
 
    -¿Puede responderme si la chica que aparece en esta foto tomada 
 
     ayer a la tarde es Alanis? O también los desconoce. 
 
    ¿Quién es Alanis? Se preguntó Christine. Una mujer más joven que le podría estar robando su futuro y el de su hijo. Sabía que de tanto en tanto su marido tenía sus aventuras. Ella las consentía como antes lo había hecho su madre y antes de ésta su abuela. Porque, como le habían explicado antes de casarse: ¨Los grandes hombres deben tener sus desahogos para soportar la carga tan pesada que llevaban sobre sus hombros para que los demás pudiesen dormir tranquilos. Era un pequeño precio a pagar por compartir una vida con alguien tan especial, le dijo su madre el día que descubrió que un prometedor Tom se había acostado con una de sus amigas a tan solo dos semanas antes de su boda. 
 
    Al parar en un semáforo James pudo ver la pantalla del móvil indicando que llevaba casi diez minutos manteniendo una llamada con el teléfono de la Señora Cline. Sin pensar tan si quiera si le perjudicaba o le beneficiaba aquella situación colgó, confiando en que con el ruido del coche y los desplazamientos sobre el asiento del copiloto no le hubiesen permitido escuchar nada de lo que habían Estado hablando. 
 
    -Veo que tampoco sabe quién es su hija. Entonces no se deberá preocupar por lo que le pueda ocurrir. 
 
   
  
 

 -¡Sí! ¡Sí! Aún se acostaban todas las semanas. Por lo visto ella es muy buena en la cama, respondió James sobrepasado por la situación.  
 
    -Es fascinante como la imagen de una hija mejora nuestra memoria; realmente fascinante. 
 
    ¡Ahora no! exclamó Christine al no escuchar nada más. Era difícil no perder los nervios en esa situación: Tom, Alanis, mujeres…En su cabeza eran como fichas de un puzle que tenían más de una manera de encajar, y muy pocas eran como ella desearía. Sin embargo lo que más le preocupaba era saber si el Tom de que hablaba su marido en tercera persona se refería a alguien que nada tenía que ver con él. Rezaba con todas sus fuerzas para que así fuese, para disponer de una última oportunidad con el Enterrador. El espejo del vestidor de su habitación le devolvía la imagen de una persona que ya no reconocía: más vieja, más desesperada, más temerosa y, más curtida en la batalla de la supervivencia en la cima. Sólo existía una manera de resolver aquella incertidumbre, aunque pasase por un fiel chófer que nunca traicionaría al Gobernador a no ser que le tuviese más miedo a ella que a su propio marido o le pudiese ofrecer algo que un hombre nunca podría ofrecer, o puede que una situación le llevase a la otra. 
 
    James tampoco estaba seguro de cuánto sabía Christine de lo que ocurría entre él y su marido. Y no se le ocurría ninguna forma para evitar el efecto catastrófico que podía tener para él que Christine le pidiese explicaciones a su marido al respecto de lo que quizás hubiese escuchado. Sería algo definitivo para él, para su hija Alanis, por más que intentase explicar que había sido un incidente desafortunado, el Gobernador vería en todo eso un acto intencionado. Al fin y al cabo no era la primera vez que lo amenazaba con una llamada de teléfono. Era evidente que no podría dejar pasar el tiempo sin hacer nada, simplemente confiado a que esa maldita llamada hubiese sido ininteligible. No obstante, la única alternativa era hablar personalmente con la mujer del Gobernador; algo nada aconsejable.  
 
    Los minutos fueron pasando ante la desesperación de James que no recibía la lógica llamada de Christine para comprobar si había ocurrido algo. Como así lo determinaba uno de los puntos del credo de Tom Cline, en el que sólo se molestaría a su mujer por indicación del él mismo o por causas de fuerza mayor. Esto sólo podía indicar que ella tenía claro que no existía urgencia alguna. Al cabo de unas horas el móvil que ya se había fundido con la mano de James en una agónica espera casi se resbaló de su mano por el sudor provocado por la tensión al recibir la llamada que tanto esperaba. 
 
    -Buenos días James, soy Christine Cline, pronunció cadenciosamente tratando de proporcionar el margen suficiente para obtener de forma voluntaria alguna explicación. Después, una pausa tan fría y larga como los inviernos de Dakota del Norte. 
 
    -Buenos días Señora Cline. Su voz temblorosa estaba jugando en su contra en una partida donde ninguno de los dos debía cometer error alguno. Esperó a que ella le indicase el motivo de su llamada, confiado a la misma estrategia en la que el primero que pronunciase más palabras de las debidas se vería abocado a peligrosas explicaciones. A lo lejos veía como el Gobernador se dirigía de nuevo a la limusina acompañado como siempre por una nube de periodistas. El tiempo se le acababa y debía encontrar la forma de que esa mujer le dijese lo que sabía o lo que quería, y para ello disponía de menos de cien metros entre él y el enjambre de micrófonos y cámaras. De tal forma que no pudo esperar lo suficiente para escuchar lo que necesitaba. 
 
    Me tiene que disculpar por la llamada de esta mañana. No deseaba molestarla, pero el teléfono se movió de su soporte en el coche y… El Gobernador ya se encontraba a tan sólo cincuenta metros de la aterrada cara de James. 
 
    -¿Y…? , preguntó ella como en una partida de ajedrez en la que había elegido jugar con negras a remolque de las jugadas de su oponente. 
 
    -No sé lo que ha podido escuchar. Aunque lo único que le puedo asegurar es que todo continúa como siempre. Ya habían cruzado sus miradas; unos pocos metros y se habría esfumado su posibilidad de que este error no salpicase a su hija. El Gobernador se dio cuenta de que su chófer mantenía una conversación, y por su expresión parecía que no debí ser algo bueno. Entonces, apuró su paso, hasta verse interrumpido por una tenaz joven que insistía en hacerse una foto con el Gobernador cogiendo a su bebe en brazos.  Una de las instantáneas más valoradas por los políticos, y más si todos los medios de comunicación eran testigos. 
 
    -¿Quién es Alanis?, pronunció de forma cortante Christine. 
 
    - Es mi hija. Se lo juro. Es mi hija. Le debo dejar el Gobernador ya está aquí. 
 
    -Está bien. Le volveré a llamar para continuar esta conversación. Esto no quedará así. 
 
    -Pero, pero… Oiga, repetía en último esfuerzo para convencer aquella mujer de que no había nada por lo que ella se debiera preocupar. 
 
    Buenos días Señor, tartamudeó James con la mirada del Gobernador clavada en sus ojos a través del espejo retrovisor. 
 
    -¿Con quién hablaba? 
 
    -Con nadie Señor, respondió notando un pinchazo en el pecho, como premonición de lo que podía ser un infarto.  
 
    -Entonces, ¿por qué no parabas de mover la boca? , insistió manteniendo su mirada en el espejo. 
 
    -Cantaba, Señor, respondió aflojándose el nudo de la corbata para poder respirar mejor. 
 
    -Desconocía que el canto fuese una de sus numerosas virtudes. ¿Y qué cantaba? Déjeme que lo adivine. Ya lo tengo. Con su porte, no cabe duda alguna de que debe ser un tenor. 
 
    -No. Le puedo asegurar que no soy tan bueno para la música, dijo James con una mano sobre su dolorido corazón. 
 
    -Venga, no sea modesto. Seguro que me puede interpretar algún fragmento. Alanis se sentiría muy orgullosa. Eso; o me enseña el registro de llamadas de su móvil. 
 
    -Por favor Señor me va a dar un infarto. ¡Mi brazo! 
 
    -El teléfono. Su corazón no me importa. O sí: me ahorraría el esfuerzo de mantenerle en silencio. Incluso le podría enterrar al lado del bueno de ¨ James Stewart¨. Sería una ceremonia preciosa con su mujer, Alanis, yo mismo… No puede pedir más para el fin de su miserable vida. ¡El teléfono! ¡Ya! 
 
    -Lo siento, pronunció casi jadeando. Fue sin querer; se descolgó. Tenía que encontrar un argumento convincente que tranquilizase al Gobernador cuando supiese que su identidad podría estar ahora comprometida. Pero allí seguía él, esperando, una respuesta que tranquilizase su desconfianza innata. Se descolgó al caer sobre el asiento en la curva de la calle Moutain Creek, justo cuando usted estaba acabando de hablar de mi hija. 
 
    - No lo repito otra vez. Quiero su móvil. Con gran esfuerzo se lo acercó con su mano derecha mientras la izquierda estaba inmóvil por el dolor. 
 
    Al ver la última llamada recibida, el Gobernador perdió los papeles como nunca antes lo había hecho.  
 
    ¡Desgraciado! ¡La has llamado tú! ¡A ella! ¡Todo lo que he hecho habrá sido para nada!, gritaba y gritaba golpeando el teléfono contra el asiento. De repente, las últimas palabras cobraron sentido para James: ya había descubierto el punto débil del Gobernador y el motivo de toda aquella locura. Había sido por una mujer, había sido por Christine. En ese momento los gritos y las amenazas dejaron de preocuparle. En lo sucesivo el miedo sería compartido. Poco a poco el dolor de su brazo iba desapareciendo a medida que los gritos del Gobernador se incrementaban más y más. 
 
    El arrebato de ira del Gobernador se vio interrumpido por uno golpecitos en el cristal del conductor. Sorprendido, James bajó la ventanilla.  
 
    -¿En qué le puedo ayudar agente? En el momento más inoportuno un policía había observado que llevaban demasiado tiempo parados, y decidió comprobar que no hubiese algún problema. 
 
    -¡Está todo correcto! ¡No ve que estoy hablando por teléfono! Gracias por su preocupación, pero no le puedo dedicar más tiempo. James, por favor... El agente, desconcertado vio como la ventanilla volvía a subir con el reflejo de su absurda imagen por un lado y la educada sonrisa del chófer por la otra, al tiempo que escuchaba un nuevo grito que le indicaba que arrancase el vehículo para abandonar aquel lugar lo antes posible. 
 
    -¿Tanto te importa ella? 
 
    -¡Cómo se atreve a dirigirse a mí como si fuera un amigo suyo! Puede que tenga que hacer una llamada para que su hija conozca a alguien que no le va a gustar. Le amenazó encolerizado el Gobernador con la figura del policía realizando un absurdo saludo de despedida. 
 
    -Tal como yo lo veo, Christine te importa tanto como mi hija me preocupa a mí. A partir de ahora las normas cambiarán, a no ser que quieras que ella sepa de verdad quién eres. 
 
    -Estás sobrevalorando tus posibilidades, le respondió desde el asiento de atrás de la limusina, intentando recuperar su compostura. Además, esa mujer únicamente se quiere a sí misma. Sería un grave error que considerase que ella le pudiese ser de ayuda contra mí, porque sólo se mueve por su propio interés. Y después de su llamada; intencionada o no, Christine ya sabe que no soy Tom Cline. En definitiva: no tiene nada con lo que amenazarme. 
 
    -Te equivocas otra vez: primero; yo la conozco mucho mejor que tú, segundo; por ahora sólo sabe que mi hija se llama Alanis, tercero; por más que intentes ocular tus sentimientos el tono de tu voz siempre cambia cuando hablas de ella. De forma que te olvidarás para siempre de mi familia. 
 
    Esto sólo es una pequeña tregua, nada más que una pequeña tregua. Hay cosas para las que mi paciencia es muy limitada. Yo de usted no la pondría a prueba más de lo necesario: muerto el perro muerto la rabia. En especial uno que no mantiene las formas; sin ellas nada nos diferencia de los animales. ¿Y seguro que usted no deseará convertirse en un perro muerto en una cuenta solitaria? 
 
    -Entiendo Señor. Mantendremos las formas al igual que las distancias con nuestros seres queridos porque, como ya sabrá los perros de presa mueren sin soltar a su víctima. Y ambos no deseamos que eso ocurra. ¿Estoy en lo cierto, señor? 
 
    Transcurridas unas cuantas millas dando vueltas sin rumbo por la ciudad, el Gobernador decidió dirigirse hacia su domicilio para aclarar cuánto había de verdad en las palabras de James.  Al entrar se encontró a una Christine muy diferente a la que había dejado por la mañana temprano. No había rastro alguno de sumisión o miedo. Todos los peones parecían haber decidido iniciar una revuelta contra el Gobernador de Dakota Norte: un hombre al que nadie se le atrevía a plantarle cara, y los pocos temerarios que lo habían hecho habían servido de escarnio público para amedrentar posibles revueltas como la que ahora tenía entre los suyos. Sólo era cuestión de tiempo hasta que todo se precipitase contra él. Debía modificar sus planes, debía ser el mejor Tom Cline de todos los tiempos. 
 
    ¨ Supongo que ya te habrá dicho tu fiel escudero que os he escuchado durante un largo rato ¨, le dijo por saludo de bienvenida Christine esperando poderle sacar más información que la poca que le había proporcionado James. El Gobernador la miró sin alterarse lo más mínimo y se dirigió al salón, allí se sirvió un whisky sin hielo, como siempre hacía Tom, y se quedó de espaldas a ella mirando por la ventana, sin decirle tan siquiera ¨hola¨. Esta vez no se agacharía ante él, si lo hacía ya nunca más se levantaría. Entonces, Christine recordó la frase de su padre: ¨ La clave de la vida es ser capaz de vivirla con la fuerza del que puede ganarlo todo, y olvidar el miedo a perderlo.¨ Ya no tenía miedo a perderlo todo, porque se había mentalizado de que eso ya había sucedido. Ella ya había puesto el anzuelo, ahora sería el Gobernador quien tendría que morderlo si deseaba satisfacer su curiosidad, se dijo a sí misma abandonando el salón camino de la sala de lectura donde pasarían un capítulo entero de aquel libro que tantas veces había releído Christine hasta oír: ¨ ¿Qué es lo que crees que hemos hablado? ¨ Se había estado preparando durante todo el día para esa pregunta y para las siguientes que le haría su marido después de su respuesta.  
 
    -¿Debiera estar preocupada por algo? 
 
    -Sabes que no, respondió él sin dudar. 
 
    -¿Entonces por qué me lo preguntas? 
 
    -Tal vez hayas mal interpretado algo, que hubiese dicho James o yo. 
 
    -¿Tom, todavía confías en mi? 
 
    -Sí, respondió con una firmeza que no albergaba ningún género de dudas. 
 
    -¿Todavía me quieres?, insistió siguiendo la serie de preguntas que había enumerado en su cabeza para ir arrinconando a su marido a un callejón en el que sólo tendría un sí o un no por respuesta. 
 
    -Claro que sí, dijo con una leve inflexión en su tono de voz. 
 
    -Si es así, demuéstramelo diciéndome de lo que habéis hablado. El Gobernador por fin había visto una chispa de la niña de la que se había enamorado perdidamente en un tiempo tan lejano como su propia memoria. Un momento de debilidad, de esperanza, de encontrar el sentido al sin sentido. Un momento para una eternidad…Derrotado repitió la supuesta conversación, escrutando cada micro gesto de ella como un interruptor que automáticamente detuviese su narración en el punto justo; en el que no facilitase más información de la necesaria. Le dijo que hablaban de una foto de Alanis, la hija de James, y de su novio. Ella continuaba imperturbable sin realizar pregunta alguna, concentrada a la espera del indicio que le condujese a la mentira. Entonces el Gobernador pareció alargar un poco la respiración y dirigir su mirada fugazmente hacia el suelo antes de continuar diciendo que el novio de Alanis se llamaba Tom. Dudó si seguir subiendo la apuesta o quedarse a la espera de la reacción de su mujer. Pero la intuición social desarrollada durante generaciones le hizo a Christine darse cuenta de que esos milisegundos mirando al parqué antes de pronunciar su propio nombre, le habían indicado que su marido le ocultaba algo relacionado con el nombre de Tom. No sabía lo que era, pero lo terminaría sabiendo. Puede que no hoy, puede que dentro de unos días cuando tuviese a James presente. Y de repente, se le ocurrió emplear una estrategia utilizada por su abuela cada vez que ella trataba de mentirle acerca de con quién había estado. 
 
    - Yo conozco a Tom, sentenció Christine esperando ver la reacción de su marido. 
 
    -Yo no. Pero dice James que está con su hija sólo por las curvas de su cuerpo, respondió reaccionando con habilidad el Gobernador. Parecía que Christine no podría proseguir con sus pesquisas hasta reunirse con James. Inteligentemente se abalanzó sobre el Gobernador y lo abrazó para decirle cuánto lo quería, y cuánto apreciaba la confianza que le había mostrado. Ella estaba realizando una de sus más brillantes actuaciones y él se rindió al sueño por el que había matado: el olor de su pelo, el contacto de su piel con la suya, el recuerdo de aquellos pechos desnudos clavados contra él. El teléfono volvía a interrumpir un momento en el que el deseo de ambos había vencido a la estrategia y la razón. Era el tono de llamada de Eliot. Christine le agarró la cara y se quedó mirándole a los ojos esperando que Tom recuperase el hambre por la vida, incluso la pasión por ella misma. Temeroso, se atrevió a darle el beso con el que había soñado desde el primer momento que supo lo que significaba la palabra amor. Pero ahora, cada relieve del cuerpo de Christine se fundía en el suyo desatando una necesidad incontrolable de poseerla allí mismo, sin más demora. Un tono más, y otro, y otro…Hasta que hábilmente ella le dijo que sería mejor que contestase a Eliot porque parecía que debía ser algo importante para insistir tanto. Lo había podido tener a sus pies en aquel salón de lectura, pero sería algo fugaz y nada más, sabía que la imaginación y el deseo no aplacado serían mucho más útiles y perduraría más que un simple instante de desenfreno. ¨ Ahora sólo estamos tú y yo. Olvídate de Eliot.¨ respondió él sujetándola con más fuerza. Christine se resistió consiguiendo el efecto deseado, aumentando el ímpetu de su marido. Ella separó sus labios apartando los de él con sus dedos de porcelana, y le dijo que le prometía que habría un momento mejor que ese. Reacio contestó al móvil mientras ella no dejaba de pensar que la forma de besar de Tom no era la misma; que el novio de Alanis seguramente tampoco se llamaba Tom, que la persona con la que se había casado nunca se rendía ni anteponía a su mujer ante una llamada de su viejo asesor. Parecía una locura pero…le costaba reconocer al hombre que tenía delante. Con todos esos miedos se volvió a sentar ocultando su curiosidad detrás del libro que estaba leyendo antes de comenzar la discusión, pendiente de cada palabra dicha, esforzándose por escuchar las que pronunciaba Eliot.  
 
    ¨ Lo tienes que hacer. Ya sólo nos quedan doce días¨. Esa frase sembró el desconcierto en Christine. Aún así, no desvió su atención del renglón del libro que una y otra vez parpadeaba en su cerebro como la luz de un faro, leyéndola de forma automática con cada palabra descifrada de la conversación entre el Gobernador y Eliot y, vuelta a comenzar; un giro más de ese faro buscando el principio de la frase: ¨ No hay nada tan lejos como tú crees, ni nada tan cerca como tú ves. Únicamente tus miedos harán el camino más largo. Deshazte de ellos y verás con más claridad la senda a recorrer¨. ¨Miedos¨, leía una y otra vez casi sin avanzar, y cuando llegaba a la palabra ¨claridad¨ su cerebro saltaba nuevamente como un aguja sobre un disco rayado; ¨miedos¨. 
 
    ¨Está bien, cenaremos con ellos hoy. Pero no te prometo nada¨, contestó el Gobernador. ¨No hay nada tan lejos como tú crees¨ parpadeaba en su retina acompañada por una sonrisa de satisfacción oculta por las tapas de aquel libro: Christine también le había prometido a Eliot pero, sobre todo al Señor Bennett, ¨ el Enterrador ¨, que pondría todo de su parte para que Tom Cline volviese a brillar como lo había hecho en sus mejores tiempos. Al colgar el teléfono el Gobernador se sentó al lado de su mujer intentando reanimar el fuego del momento sin conseguir reacción alguna por parte de ella, que seguía concentrada en la frase que ya había leído diecisiete veces, aun cuando ella no había sido consciente. Únicamente recordaba la conversación escuchada, cada inflexión en los tonos de voz de Eliot y del hombre que acababa de deslizar una mano sobre su pierna a la espera de poder concluir lo que Christine había comenzado. ¨Tom. Ahora no. Quiero leer un poco¨ Lo tenía donde y como quería, y le iría administrando pequeñas dosis de esperanza para tenerlo sometido a su voluntad. Sin decir nada se levantó dejándola sola con su lectura y desapareció sin más. Esa no era ninguna de las reacciones que había planificado Christine, a pesar de ello estaba tranquila porque ya disponía de una forma de controlar los caprichos de su marido. Lo que haría que su seguridad se transformase en nuevas incertidumbres, sería la marcha del Gobernador sin tan siquiera una frase de despedida antes de ir a la cena con la que se había comprometido, haciendo que las horas marcadas por el reloj del dormitorio se transformasen en días a la espera de comprobar si su cuerpo aún seguiría siendo una herramienta eficaz con aquel mínimo camisón de raso anclado en dos afilados pezones desde los que caía una telón que dejaba entrever unas bragas inexistentes. Al sonar las doce ya había dejado el libro sobre la mesita que flanqueaba su lado de la cama, a la una el sueño comenzó a tornarse en impaciencia, a las dos decidió retomar la lectura, a las cuatro el Gobernador estaba con sus influyentes nuevos amigos con unas jovencísimas mujeres que nunca dejaban de contestar a una llamada del generoso Eliot, fuese la hora que fuese. Esther era la que se estaba ocupando de manera eficaz de extinguir el incendio que había provocado Christine, aunque en la imaginación del Gobernador era su mujer la que lo acariciaba. A las siete Marcus se cruzó con su padre en la cocina: ¨Buenos días papá. Hoy te has levantado tarde para trabajar¨, le saludo su hijo para obtener unos simples buenos días y desaparecer sin más camino del dormitorio, allí donde estaba dormía plácidamente un bella mujer vencida por el sueño. Dudó si tumbarse al lado de ella observándola sin más, compartiendo en silencio su compañía en una ilusión de lo que podría ser un matrimonio común. Con mucho cuidado se acostó a su lado sin dejar de observar su cara, sin dejar de acariciar con su mirada los picos cubiertos por el raso de su camisón. Casi podía notar su tacto al deslizar sus ojos por ellos imaginándose como su perfil crecía con cada caricia ante el testimonio de una mujer ausente por la derrota de una larga noche. Un giro hacia su izquierda y la respiración de ambos quedó unida por una mínima distancia tan solo delimitada por la barrera de sus pechos. De repente ella abrió sus transparentes ojos claros para verlos reflejados en los de su marido. No sabía que decir ni hacer, todavía estaba aturdida por el sueño como para poder procesar la situación en la que se encontraba. A pesar de ello un olor muy penetrante con aroma a canela abofeteó su olfato despertándola como el amoniaco lo hace con un boxeador noqueado. No era la primera vez que olía ese perfume: uno de los caros, uno que les acompañaría el resto de una corta madrugada determinada por la llegada intempestiva de su marido tras una ardua cena de negocios. Había otras noches; las más, en las que el perfume no tenía nombre propio, simplemente era uno más del montón, uno para salir al paso de una necesidad, uno barato. Pero no, éste tenía nombre propio; el de las ocasiones importantes donde lo mejor era necesario para alcanzar el objetivo. Y lo mejor se llamaba Esther: joven, metro ochenta, perfectas medidas de modelo alcanzadas con ayuda de las caras cirugías pagadas por un pequeño y selecto grupo de hombres de Dakota, e incluso, a veces, alguno de otro Estado, que un arrebato de pasión le enviaba su jet privado para cumplir sus fantasías sin límite alguno de precio. Esther se llamaba la piedra en el camino de Christine: una, a la que ella denominaba canela. No quería ni debía saber más mientras cada noche él retornarse a su cama, aunque tan solo fuse por unas pocas horas en las que debía encadenar al Gobernador con la serena belleza alcanzada por una vida de privaciones, cirugías, gimnasio y dietas milagro, hasta convertirse en una perfecta ¨tarta de limón¨: deseable, fresca, a pesar de que ya no ocultaba ninguna sorpresa en su interior a excepción del dulce sabor de un momento de pasión acompañado por la amargura de las arrugas ocultas.  
 
    No sabían qué decirse, ni que hacer. Posiblemente por ese motivo fue el momento más sinceramente mágico en la vida de los dos. No pronunciaron palabra alguna durante los minutos que estuvieron compartiendo sus silencios unidos por sus miradas sin necesidad de nada más. Entonces ella se atrevió a preguntar ¿qué tal había ido todo?, y él respondió que muy bien, que a pesar de que Eliot estaba exultante de alegría a él le resultaban agotadoras esa cenas con tanta bebida, con tantas…Pronunció él sin acabar la frase. Por un instante ella estuvo a punto de sucumbir ante su deseo de saber a quién se enfrentaba, de al menos saber su nombre. Aunque eso estropearía la posibilidad de enredar en las redes de su cuerpo a su marido. De alguna extraña manera él se dio cuenta de lo que estaba pensando ella, y para sorpresa de Christine hizo una confesión que la desarmó totalmente; una, que nunca había hecho antes: ¨Se llama Esther. Y puedes estar tranquila, simplemente tomó unas copas conmigo mientras Eliot terminaba el trabajo con esos hombres.¨ Perdida en la inusual sinceridad de su marido se escondió en la profundidad de los brazos del Gobernador protegida por el muro infranqueable de un abrazo, allí donde ningún problema les podría alcanzar. 
 
    James estaba desayunando en la cocina con su hija Alanis intentando convencerla de que debía tomar todas las medidas de protección posibles ante lo que el definía como ¨preocupante incremento de inseguridad ciudadana¨. Sobre la mesa: unos huevos revueltos, unas tostadas, un zumo y un espray de pimienta. ¨No lo pienso llevar, papá. Esto es una locura¨. Su padre insistía en que el Gobernador le había comentado que había un violador en serie del que la policía no se quería hacer eco y que actuaba en las cercanías del campus. Alanis insistía en que siempre iba acompañada. Alertada por las voces de su hija Valerie decidió tomar parte en la discusión temiéndose que, como siempre, las palabras de James fuesen el fruto de algún nuevo desastre en el que se verían envueltas involuntariamente. 
 
    -¿Es que ya no se puede dormir tranquilamente en esta casa?, les increpó Valerie. ¿Qué es lo que está ocurriendo aquí? 
 
    -Tranquila cariño, no ocurre nada, intentó tranquilizar James a su mujer como tantas y tantas veces había hecho en el pasado empleando las mismas falsas palabras como premonición de una tormenta que se cernía irremisiblemente sobre ellos sin saber el porqué ni el cómo. Tan sólo¨ las coordenadas¨ indicaban que el origen indefectiblemente se encontraban sobre su marido. Sin embargo nunca antes los sueños infantiles de James le habían conducido a errores que afectasen de forma directa a Alanis. Ella insistió en la pregunta dándole la espalda y preguntándoselo nuevamente a su hija. Ésta miró por un momento a su padre antes de verse obligada a responder. ¨ ¡No le mires a él!¨.  Alanis intentó restarle importancia a la situación diciendo que su padre quería que ella y sus amigas estuviesen más atentas con los desconocidos. Sin dejar tan siquiera terminar de hablar a su hija, Valerie comenzó a gritarle a James: 
 
    -¡Desgraciado! ¿Qué has hecho esta vez? ¿A qué debe tener cuidado la niña? Las pupilas de James se contrajeron y un torrente de adrenalina comenzó a recorrer cada pequeño capilar de su cuerpo acelerando la búsqueda de la respuesta correcta. 
 
    -Alanis, ¿te acuerdas el día que el Gobernador te llamó desde su móvil porque mi teléfono se había quedado sin batería? 
 
    -Sí, claro que me acuerdo. 
 
    -Pues había Estado reunido con el jefe de policía para determinar si alertaban a la población o no. Y yo le dije al Gobernador que quería llamarte para que no te ocurriese nada malo. Y él me contestó que no lo podía hacer, porque si lo sabías tú lo podrían terminar sabiendo tus amigas, haciendo que al final se pudiese llegar a generar un situación de pánico.  
 
    Valerie vio claramente el tic de la mentira en su marido: ¨no ocurriese nada malo¨, significaba siempre todo lo contrario. James no sabía que siempre utilizaba esa expresión en sus peores interpretaciones. Y siempre, los peores augurios se terminaban transformando en una pesadilla real. Ella le dijo que dejase de mentir y que por una vez en su vida dijese la verdad, porque ahora, de lo que se trataba era de su hija Alanis, no de perder más o menos dinero, no de poder terminar unos meses entre rejas, no de una separación reiteradamente postergada. No. Ahora, ya no había excusas de las que convertirse en cómplice, pensó Valerie: ¨Si no eres sincero por una vez en tu vida, te tendrás que ir de esta casa¨, sentenció sin piedad ante la cara de pánico de culpabilidad de Alanis. 
 
    -¡No, mamá! ¡Dice la verdad! ¡Es cierto que me llamó el Gobernador!, gritaba desesperada pensando que su vida se pudiese complicar más con la separación de sus padres. 
 
    -¿Para qué te tendría que llamar en persona el mismísimo T.Cline? ¿Para decirte que no hables con desconocidos? ¡Venga James! ¡Te juro que esta vez es la última! ¡Dinos la verdad!, gritaba con la desesperación de la impotencia Valerie consciente de que existía un peligro muy real oculto en las palabras no dichas de su marido. James se jugó a la desesperada una última baza confiado a un golpe de suerte, aunque tuviese que ser el primero de su vida. 
 
    -Mira en el registro de llamadas de tu móvil y verás como hay una mía antes de la del Gobernador. Durante el tiempo que Alanis buceaba en su teléfono James se encomendaba a ese dios que tanto le había dado la espalda por la única ofensa de haber nacido en un hogar honradamente pobre que marcaría su presente, pero sobre todo su futuro.  
 
    -No las encuentro, dijo finalmente Alanis con una sonrisa nerviosa; parecía que sus padres seguirían compartiendo las miserias de una vida como en una espera de una nueva partida en la que pudiesen tener más fortuna. 
 
    -Déjame ver tu móvil, le increpó Valerie a su hija. Seguro que está mintiendo. 
 
    -No, mamá. Es cierto que me llamó. ¿No te acuerdas que te avisé que ese día papá no podría llegar a comer? 
 
    -Se perfectamente en qué fecha fue. Mira más abajo en el listado de llamadas, ya verás cómo sólo tienes la del Gobernador. 
 
    -He recibido demasiadas y se han borrado. De todas formas estás sacando las cosas de quicio. Papá únicamente me decía que mis amigas y yo estuviésemos más pendientes con los desconocidos. 
 
    -James, te juro que si esto es otro de tus enredos será el último… 
 
    -Bueno, os tengo que dejar que llego tarde a clases. Por favor no os matéis cuando salga por esa puerta. 
 
    James tenía el espray de pimienta aún oculto en su mano, fuera del alcance de la mirada inquisidora de Valerie. No le quedaba más alternativa que reunirse con la mujer del Gobernador en un intento desesperado de poder proteger a Alanis. Un intento que se podría volver contra él y contra su familia si todo se torcía con Christine. 
 
    -Felicidades Eliot, me alegra ver que aún queda margen para la esperanza. Todavía bajo los efectos de una noche de excesos cometidos bajo la justificación de alcanzar un acuerdo satisfactorio para los intereses del Consejo, el viejo asesor se esforzaba porque el pitido que acompañaba a su dolor de cabeza le permitiese escuchar con la suficiente claridad las palabras de Michael Bennett que, esta vez parecían no sonar a una amenaza. Eliot sabía que la velada había sido más que productiva, pero lo más alentador era haber visto la renovada actitud del Gobernador, como si se hubiese transformado en otra persona muy diferente, en una en la que la agresividad no era su mejor arma, si no una nueva habilidad de la que siempre había carecido T.Cline: la capacidad para empatizar; hablar de los logros de los hijos de los demás, de la bonita línea de un velero de cuarenta y cuatro pies, de sus mansiones en los Cayos de Florida… Todo como si de verdad le importase la vida de sus futuros ¨amigos¨; todo, con la inestimable compañía de unas ¨damas de compañía¨ facilitando el trabajo para que aquellos hombres a los que todo su dinero no les bastaba para parecerlo cada vez que se enfrentaban a un espejo se sintiesen especiales por una noche. ¡Qué más daba si Tom había alcanzado un equilibrio emocional porque en su interior latía un nuevo corazón!, escuchaba Eliot en su cabeza tenuemente por debajo del insoportable pitido. La realidad es que parecía que volvían a estar en la partida, y eso era lo importante, a pesar de que todas y cada una de las cosas que pudiesen afectar a la apuesta del Consejo debían ser comunicadas sin excepción alguna. Y no cabía duda que un bypass en el corazón era una circunstancia a tener en cuenta. Eliot se debatía entre acabar con aquel pitido dándose de cabezazos contra la pared o escupir el secreto del corazón de su amigo, ahora que Bennett parecía comenzar a creer en un futuro prometedor para su gobernador.  
 
    -Señor debo decirle una cosa, dijo Eliot como si su lengua pesase una tonelada y su saliva se hubiese transformado en escayola después de los puros, el alcohol, la coca, y Dios sabe cuántas innombrables cosas más que todavía circulaban por su cuerpo atormentando su cabeza con un zumbido insoportable.  
 
    -No le escucho bien, respondió esa voz cavernosa ralentizada como si el aire se hubiese transformado en espuma. Entonces se produjo una breve pausa en la lucha que mantenía Eliot contra su derrotado cuerpo, lo suficiente para ver con más claridad el posible alcance de sus palabras. 
 
    -Simplemente quería agradecerle su consideración, rectificó. 
 
    -Prefiero que en vez de agradecimientos sigan teniendo presente que disponen de once días. Esto únicamente ha sido una muestra de buena voluntad por su parte. Lo importante es que sean capaces de transformarlo en un proyecto lo suficientemente consistente como para que decidamos su continuidad. 
 
    Once días Eliot. Tan sólo once días. Y le recomiendo que cuide su resaca, concluyó de forma inesperada, como siempre, demostrando que todos los que le rodeaban eran piezas prescindibles en un juego en el que él y los suyos marcaban las normas.  
 
    Cuando aún se estaba reponiendo una llamada de su secretaria le recordó que dentro de una hora debían coger un avión para Washington. A las carreras trató de adecentarse lo posible al tiempo que recogía toda la documentación que debía llevar. 
 
    -¿Dónde estás Eliot?  El avión sale en menos de una hora 
 
    -Tranquilo Tom ya estoy de camino. Además, no es la primera vez que el Gran T.Cline hace esperar a un pasaje por una larga noche. Me sorprende verte preocupado… 
 
    -Vale, lo que tú digas. Pero no pierdas más tiempo. 
 
    Al salir del aeropuerto James se puso a conducir sin rumbo fijo, ocultándose en el interior de los muros de nieve que flanqueaban la carretera, únicamente concentrado en seguir el trazado negro del asfalto. Al cabo de una hora ya no era capaz de recordar los sitios por donde había pasado ni dónde se encontraba. Simplemente había dejado pasar los kilómetros sin más, olvidándose de todo los problemas que le perseguía. ¡No podía ser! : el teléfono de la limusina estaba sonando a pesar de que el Gobernador se encontraba en un avión. Convencido de que no debía ser algo importante mantuvo su vista en la carretera negándose a que nadie le robase ese tiempo de paz. Finalmente, una segunda llamada le hizo comprobar la identidad que se reflejaba en la pantalla del teléfono: Señora Cline, mostraba sin ningún género de duda y, eso sólo podía significar malas noticias. 
 
    -Buenos días Señora Cline, contestó como si no tuviese la certeza del motivo de esa llamada. 
 
    - Buenos días James. Creo que tenemos una cuestión pendiente. 
 
    -Me temo que no hay mucho más de lo que hablar de lo que ya le he contado en nuestra última conversación. 
 
    -Le espero en un hora. 
 
    -No creo que me resulte posible, ahora mismo me dirigía… 
 
    -Una hora, James. No me haga perder mi tiempo ni mi paciencia. Ambos sabemos que mi marido se encuentra camino de Washington. 
 
    -Está bien. Pero insisto en que ya sabe todo lo que debe saber. 
 
    -Por su propio bien confío en que recupere su memoria. 
 
    La radio volvió a sonar automáticamente sin dejar alternativa ninguna a escapar a la encerrona de una mujer que era capaz de cualquier cosa cuando se decidía a conseguir algo. Un brusco volantazo y camino de vuelta a la ciudad. Ahora los kilómetros que iban cayendo en el cuentakilómetros ya no tenían el significado de la huida: ahora, los árboles se iban espaciando en el paisaje para terminar intercalándose entre casas humildes hasta desaparecer entre el hormigón de la ciudad. Como cualquier día aparcó ante el hall de la Mansión del Governador, esperando que esta vez sucediese algún tipo de milagro que evitase esa maldita confesión. Christine tan sólo tuvo que insinuar su figura a través de la ventana para que James abandonase el refugio de la limusina. 
 
    -Pase por favor. Le agradezco que haya venido tan rápido. 
 
    -No me ha dejado otra alternativa Señora Cline.  
 
    -¿Desea tomar algo? 
 
    -No. Preferiría acabar con esto lo antes posible. 
 
    -Entonces, no perdamos más tiempo, dijo Christine sentándose en el sofá justo en frente de James, sin darle opción a ponerse un poco más cómodo.  
 
    - De manera que Alanis es su hija. 
 
    -Sí, respondió con el sol deslumbrándole a través de una estudiada rendija entre las cortinas.  
 
    -Es una chica preciosa. Estará muy orgulloso de ella y del gran trabajo que está haciendo en la universidad… 
 
    - ¿Le molesta si me siento?, preguntó sin saber si aquellas palabras acerca de su hija debían ser tomadas como otra nueva amenaza. 
 
    -Cundo yo era pequeña mi padre siempre me decía que la vida era como una partida de ajedrez en la que los peones se sacrificaban para que las reinas terminasen conquistando a un rey. ¿Usted juega al ajedrez, James? 
 
    - Me ha intentado enseñar sin mucho éxito mi hija. De todas maneras, no entiendo qué es lo que tiene que ver el ajedrez con todo esto. 
 
    -Todos los sábados por la mañana temprano mi padre me obligaba a enfrentarme a él, y si no le ganaba no podía salir a jugar. ¿Sabe cuántos fríos sábados, soleados sábados, lluviosos, no pude disfrutar como cualquier otro niño?  
 
    -No, respondió James con su rostro congestionado por el sol. 
 
    -Tan sólo diez años. Diez, eternos, años. Podría pensar que mi padre había sido cruel. Incluso yo misma lo llegué a creer en algún momento de debilidad, hasta que el tiempo me hizo entender que tenía la responsabilidad de encontrar a un rey lo suficientemente bueno para mí, para mí país. Pero para que eso sucediese muchos peones deberían ser sacrificados. Y ahora dígame quién era ese Tom del que hablaban en la limusina. Aprovechándose de la disculpa del sol intentó ganar tiempo buscando una posición desde donde poder ver con más claridad a Christine.  
 
    Sigo esperando su respuesta James. 
 
    -Sólo sé que es un empresario de Florida, respondió pensando en esos hombres de negocios que había tenido que pasear hacía pocas noches entre restaurantes, clubs y finalmente dejarlos en la compañía de Esther y sus amigas. 
 
    -Ya me había comentado algo mi marido pero no sabía que se llamaba Tom. 
 
    -Pues, sí: así se llamaba uno de ellos. 
 
    -Peones…James. Peones prescindibles para conseguir un objetivo. Me temo que su memoria le engaña, porque ninguno de esos individuos se llamaba Tom.  
 
    ¿Qué pensaría el Gobernador si supiese que ha estado aquí cuando él se encentraba de viaje?  Esta es su última oportunidad para no terminar en una caja con otros peones. La caja, se repetía él mientras veía como terminaba enterrado en un mísero cementerio al lado de Tom Cline.  
 
    -Está bien, dijo casi sin querer, como liberándose de un peso insoportable. Su marido no es su verdadero marido. 
 
    -Muy bien James. Dígame algo que no sepa todo el mundo después de haber visto la última desafortunada aparición en televisión del Gobernador. Está agotando mi paciencia. 
 
    -El Gobernador no es Tom Cline, dijo dejándose caer en una de las butacas. 
 
    -¿Qué quiere decir con eso?, le preguntó Christine sin perder la compostura. 
 
    -Tom Cline está muerto, dijo James tapándose la cara con sus manos. 
 
    -¿Está seguro de lo que dice? 
 
    -He visto su cadáver. ¿Le parece eso estar lo suficientemente seguro? 
 
    -¿Por qué? ¿Por qué lo han hecho? ¿Ha sido el Enterrador? ¡Seguro que ha sido él! Al escuchar a Christine James creyó haber encontrado por fin la justificación para que el Gobernador no se hubiese deshecho del cadáver de Tom: aquel enterrador misántropo que custodiaba todas aquellas lápidas tenía algo que ver en todo esto.  
 
    -No estoy seguro Señora Cline. Únicamente le puedo decir que el hombre que dice ser su marido no es Tom Cline. 
 
    - ¡Tiene que haber un motivo! 
 
    -Creo que ese motivo pueda ser usted misma. 
 
    -¿Lo que intenta decirme es que el Enterrador ha ordenado matar a mi marido por mi culpa? ¿Eso es lo que intenta decirme? 
 
    Aterrorizado por el rumbo imprevisto que estaba tomando la conversación James se esforzaba  por medir cada palabra, esperando conseguir así que esa mujer insensible le ayudase a proteger a su familia a cambio de mantenerla al corriente de cada movimiento de su ¨querido marido¨. 
 
    -Mi hija está amenazada. Si no hago todo lo que me diga el Gobernador la matará también. Nos podemos ayudar en esto. A veces los peones se terminan transformando en la pieza más importante de una partida. 
 
    Ella lo miro en silencio como un muerto lo hace en un velatorio. Y él, pensaba que no se arrepentía de nada de su miserable vida, pero sí lo lamentaba todo. 
 
    - Eso solo ocurre cuando el peón ha sido capaz de llegar al final de la partida. No lo olvide nunca… Si el Enterrador tiene planeado un futuro para mí sin Tom Clime, dejemos que siga creyendo que es así. A partir de ahora quiero saber todo lo que hace ése impostor. Le haré llegar un teléfono seguro para que me tenga al tanto. 
 
    - ¿Y mi familia? ¿Qué pasará con mi familia? 
 
    -Usted cumpla con su parte y yo le garantizo que Alanis estará a salvo.  
 
    -Gracias. Le aseguro que no le fallaré. 
 
    -Claro que no lo hará, sentenció Christine recuperando su frialdad al tiempo que se ocultaba una vez más tras un libro, sin tan siquiera despedirse de un desconcertado James que únicamente alcanzó a balbucear una especie de ¨adiós¨ para desaparecer de la misma forma que había llegado en una mañana: en la que el Gobernador, contra todo pronóstico, volvía a triunfar en Washington; Christine se afanaba en encontrar la forma de continuar siendo una reina independientemente de quien fuese su rey y James, creía poder conducir su vida lo suficientemente rápido para que los errores del pasado no alcanzasen a su familia. Sin embargo, a pesar de que se sentía como un peón en manos de otros, había algo que le hacía pensar que la clave de toda la pesadilla en la que estaba inmerso tenía su epicentro en ese solitario enterrador del que no sabía absolutamente nada y del que difícilmente podría obtener más información sin correr el riesgo de que el Gobernador se enterase. De una forma infantil pensó que aún le quedaban unas cuantas horas para tener que volver con la limusina al aeropuerto, y eso le dejaba un margen para observar oculto tras los muros del cementerio lo que hacía aquel supuesto enterrador. Con suerte podría obtener algún indicio, por insignificante que pudiese ser, de quién era aquel hombre. Sin pensarlo mucho volvió a abandonar el gris del cemento de la ciudad por el blanco de la nieve sobre el verde de los árboles. A medida que se iba acercando a su destino la imagen de una lápida con su nombre le golpeaba cada vez más fuerte en una especie de aviso del riesgo innecesario que estaba corriendo. Cuando ya sólo quedaba menos de un kilómetro se desvió por un pequeño camino para dejar aparcada la limusina donde no estuviese tan visible, y después recorrió el resto del camino a pie, muy atento para no ser visto por nadie. Ocultándose entre los árboles cada vez que escuchaba el sonido de un motor acercándose, para desgracia de sus pies que se iban congelando en cada repentina internada en el bosque lleno de nieve. Allí estaba la verja oxidada anunciando la entrada de lo que antaño debió parecerse a un cementerio, convertido ahora en un pequeño mar de lápidas que tan solo indicaban el paso del tiempo y el olvido. Como había hecho la primera vez, rodeó el muro en busca de la parte más baja desde la que podría observar al enterrador sin ser descubierto por nadie. Esperó unos eternos diez minutos únicamente acompañado por un dolor insoportable en los pies, sin evidencia alguna de que el enterrador estuviese allí y, justo cuando ya había decidido volver al calor del coche, una pequeña columna de humo saliendo por detrás de un ángel le hizo cambiar de idea. O bien los ángeles fumaban o bien había alguien allí que lo estaba haciendo. Se encaramó un poco más sobre las piedras inestables del muro esperando poder ver algo. Pero no hubo suerte. De manera que no le quedó más remedio que seguir enterrándose en la nieve para acercarse lo suficiente. Entonces, tras l aquel ángel apareció la figura del enterrador con un móvil en una mano y en la otra un cigarro. Los gestos y las subidas de tono parecían indicar que estaba manteniendo una discusión que no llegaba a escuchar bien. Unos pasos más hasta que la nieve alcanzó sus rodillas le resultaron suficientes: ¨ Sabes que no me costaría nada repetir lo de Seattle.¨ James se esforzaba en piruetas imposibles para que sus pies no se congelasen y para poder entender con un poco más de claridad aquella conversación, hasta que en su móvil sonó un trino que le indicaba que acababa de recibir un mensaje. Automáticamente el enterrador giró su cabeza en dirección hacia donde se encontraba agazapado James convertido en una estatua de hielo, absolutamente inmóvil, confiando en que las pisadas que se acercaban hacía él desde el otro lado del muro se parasen antes de ser descubierto. Cuando ya estaba a escasamente a un metro de él escuchó que decía: ¨ Tranquilo no ha pasado nada, debió ser un pájaro. Todo debe seguir conforme a lo previsto¨. El dolor y la falta de oxigeno para no crear un nueve de vaho que lo delatase estaban a punto de hacerlo desfallecer. Una bocina de un coche destartalado del que se bajó una chica rubia llamó enseguida la atención del enterrador, momento que Janes aprovechó para escapar arrastrando su pie derecho en un suplicio de camino de regreso hasta llegar al resguardo de la limusina, donde puso la calefacción al máximo para recuperar la sensibilidad en sus extremidades antes de encontrarse en condiciones de dirigirse al aeropuerto a recoger al Gobernador.  
 
    Un poco más calmado James le daba vueltas en su cabeza a las palabras que le había escuchado al enterrador: ¨ No me costaría nada repetir lo de Seattle ¨. Parecía no tener mucho sentido, aunque daba la sensación que había un plan que no debía ser alterado. Pero… ¿Para conseguir qué? Un brusco movimiento de las ruedas de atrás del coche en una curva cerrada hizo que se olvidase de todo lo que le había sucedido, por lo menos durante el tiempo que sonó en la radio la voz de Ray Charles cantando Hit the Road Jack, para recordarle que su vida siempre había transcurrido detrás de un volante siendo un estorbo para su mujer, como decía la letra de su canción favorita. ¨No vuelvas más ¨, repetía el coro cada vez más bajo hasta extinguirse dejando nuevamente espacio a su pesadilla y al miedo a que el Gobernador descubriese la conversación que había mantenido en su ausencia con su mujer. Eran demasiados movimientos a contemplar para un simple peón. Cuanto más pensaba James mientras esperaba en el aeropuerto, más se distanciaba de la realidad en una espiral paranoica con el reloj marcando veinte minutos para la llegada del vuelo. Por un momento quiso detener el imparable goteo de segundos para evitar cometer algún error que pudiese terminar pagando su hija. Aún así, parecía que hasta los elementos estaban en su contra en un vuelo que se había acortado en diez minutos debido al viento a favor.  
 
    -Buenas tardes, escuchó James absorto en la esfera de su reloj, al tiempo que se abría la puerta trasera. 
 
    -¡Gobernador! Disculpe, no le esperaba tan pronto. 
 
    -Buenas tardes, repitió Eliot al deslizarse seobre el cuero del asiento. 
 
    -¿Han tenido buen vuelo?, se le ocurrió preguntar a James, evitando cualquier cuestión peligrosa. 
 
    -Todo ha resultado perfecto, dijo Eliot, ante la mirada inquisidora del Gobernador reflejada en el retrovisor. 
 
    -No sabe cuánto me alegro. 
 
    -¿Y cómo ha sido su día James?, preguntó sin dejar de mirar al espejo esperando ver algún signo de nerviosismo. 
 
    -Debo decir que he aprovechado su ausencia para resolver unos temas personales que tenía pendientes. 
 
    -Entiendo…Confío en que los haya podido solucionar de manera satisfactoria, respondió el Gobernador con una macabra sonrisa. 
 
    Después de esas palabras Eliot pasó recordar los pormenores de su victoria en Washington y cuanto le alegraría ésta al Enterrador. ¡No era posible! ¿Cómo alguien de aspecto desaliñado, escondido en un cementerio podía manejar a su antojo a personas tan importantes? ¿Quién era ése maldito hombre?, se preguntaba James entre furtivas miradas por el retrovisor.  
 
    Una vez habían dejado a Eliot en su casa, el Gobernador centró toda su atención en James. 
 
    -Bueno, bueno, bueno…De manera que temas personales.  
 
    -Sí, titubeó comprobando nuevamente la reacción de su respuesta por el retrovisor. 
 
    - ¿Personales como qué?  
 
    -Usted ya sabe, cosas como: bancos, casa… 
 
    - Como Christine; le interrumpió bruscamente el Gobernador. 
 
    -No le entiendo, se atrevió a responder James saltándose un semáforo en rojo. 
 
    -Ya ha tirado su piedra. Ahora no le queda nada con lo que amenazar. Eso, sí que lo podrá entender. 
 
    -De verdad que no… 
 
    -¡Cómo ha podido ser tan estúpido!, le gritó desde el asiento de atrás 
 
    -Está equivocado señor. Le aseguro que no he estado con su mujer. 
 
    -Entonces, esta foto entrando en mi casa hoy no existe, como tan poco existía el semáforo que se acaba de saltar. 
 
    -¡Está bien!, dijo James. La Señora Cline me llamó por teléfono sin dejarme margen a negarme. Puede ver la llamada en mi teléfono. 
 
    -Eso no es importante, lo importante es lo que le haya dicho usted. 
 
    -He repetido lo mismo que ya le había contado: que Alanis era mi hija. 
 
    -Se ha debido tomar mucho tiempo para pronunciar cada letra, porque según la información de la que dispongo ha Estado más de una hora en mi casa. Si pulso esta tecla su hija no verá un nuevo día, sentenció el Gobernador confiando en obtener la respuesta que buscaba. 
 
    -¡No lo haga! ¡Se lo diré, se lo diré todo! Ahora sabe que usted ha asesinado a su marido y que tienen amenazada a mi hija 
 
    -¿Seguro que eso es todo?, preguntó acerando el dedo al botón. 
 
    -Se lo juro por la vida de mi hija. 
 
    -Yo de usted iría cambiando de juramento, porque en este momento la vida de Alanis vale menos que la arena en un desierto.  
 
    -Es la verdad, es la verdad…repetía James entre lágrimas. 
 
    -Está claro que Christine le habrá prometido una protección que no le puede garantizar, y a cambio le habrá pedido algo más que su confesión. 
 
    -Que la mantenga informada de todo lo que haga usted o le ordene el Enterrador. 
 
    -La buena de Christine, tan romántica como siempre. Ella y solo ella existen en su mundo. Debo felicitarle James: hoy todo ha salido como estaba previsto; todo, incluido dejarles el tiempo necesario para que me evitase la molestia de decirle a mi ¨querida esposa¨ quién era yo en realidad. 
 
    -No le entiendo. Ahora ella lo puede delatar.  
 
    -Como siempre, se equivoca James. Christine no dirá nada que le pueda perjudicar porque perdería todo aquello por lo que ha sacrificado una vida. Sin un Gobernador, sea quien sea éste, no tiene nada. ¡Ja,ja, ja! 
 
    Por cierto… ¿Ha preguntado ella por el paradero del cadáver de su marido? Seguro que no. 
 
    -No ha preguntado nada, respondió sorprendido James por la falta de sentimientos de esos dos monstruos que lo habían atrapado como a un minúsculo mosquito en una tela de araña. 
 
    -Creo que ya hemos llegado. Su hija continuará viviendo mientras yo lo decida. Y eso, solo ocurrirá si Christine recibe la información que yo le diga a usted. En caso contrario ya sabe lo que sucederá… 
 
    Gracias por todo James. Buen trabajo, se despidió el Gobernador cerrando la puerta de la limusina. No había subido ni dos escalones cuando una radiante Christine se le aparecía en lo alto de la escalinata como una auténtica diosa enfundada en un vaporoso vestido. Al verla, se detuvo para convencerse que en algún momento hubo un motivo por el que había merecido la pena convertirse en T.Cline. Inmediatamente la noche le devolvió su frialdad habitual para darse cuenta que todavía no sabía hasta dónde estaba dispuesta a llegar su mujer en esta farsa por la supervivencia. Cuando llegó a su altura ella lo recibió con un efusivo beso que lo dejó desarmado, esperando que el momento que se había imaginado cientos de veces durante tantos años hubiese llegado por fin. Christine cerró la puerta y sin pronunciar una sola palabra lo condujo de la mano hacia el dormitorio mostrándole la perfección de una espalda desnuda, mientras el Gobernador se dejaba llevar hipnotizado por su sensualidad. Una vez en la habitación lo fue despojando muy lentamente de su ropa, después dejó que su vestido se deslizase por sus caderas hasta el suelo para dejar a la vista su cuerpo desnudo. Un paso hizo que el esculpido bello de su sexo rozase el de él desatando toda la fuerza de una pasión largamente encadenada. Sin control alguno, el Gobernador comenzó a besar sus generosos pechos provocando unos estudiados gemidos. Con sus manos incapaces de tocar todo lo que deseaban tocar. Y fue entonces, cuando ella se apartó nuevamente para decirle que nunca lo había visto tan apasionado que incluso, parecía otro hombre. Él clavo sus ojos en los suyos, echó una sonrisa y la cogió por sus brazos tumbándola boca abajo en la cama para penetrarla con toda la fuerza y pasión con la que nunca lo había hecho Tom Cline. Al principio ella notó en su interior el significado de la palabra ¨extraño¨, y trató de resistirse clavando sus afilados tacones en las piernas del Gobernador. Después de un par de envestidas Christine jadeaba con el placer del que se había visto privada durante una eternidad de sumisión a un ¨rey infiel¨. La noche se alargó incluso más de lo que nunca había llegado a soñar el Gobernador, hasta quedar extasiados el uno frente al otro con sus miradas nuevamente enfrentadas. Los dos lo sabían pero después de lo que acababan de compartir decidieron continuar con la escenificación de una mentira que les podía beneficiar a ambos. No hubo ninguna pregunta, tan solo caricias y algún falso o no tan falso te quiero. Al fin y al cabo, fuese quien fuese ese hombre había sido capaz de matar por ella, había sido fiel en presencia de la voluptuosa Ester: un respeto que nunca le había manifestado Tom. Por su parte, el Gobernador sentía o quería sentir que dentro de aquel cuerpo perfecto aún existía parte de lo que un amor de juventud no correspondido había sido llevado por el tiempo. 
 
    El sonido del teléfono móvil les despertó abrazados. Al verse, no fueron capaces de decirse nada, hasta que Christine le preguntó si no iba a contestar. Entonces él se levantó con el pudor que no había mostrado durante la noche con su cuerpo desnudo, y pudo ver que quien llamaba era el Enterrador. Como por un acto reflejo buscó su calzoncillo antes de descolgar.  
 
    -¿Quién te llama To..?, se detuvo Christine ante la imposibilidad de pronunciar ese nombre, y repitió: ¨ ¿Quién te llama cariño?¨ 
 
    -Es el Enterrador. ¿Qué querrá ahora? 
 
    Al escuchar la respuesta del Gobernador ella se quedó helada esperando lo peor; incluso, que ese individuo que estaba en su habitación acabase con su vida. Sin embargo había algo que le hacía confiar en él, algo que le resultaba familiar en su forma de mirarla, algo escondido en los recuerdos del pasado. 
 
    -Buenos días Señor Bennett. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    -Ya lo has hecho ayer en Washington, respondió de forma inusualmente cordial el Enterrador. 
 
    -Me alegro escucharle decir eso. Christine no sabía cómo interpretar la supuesta alegría del Gobernador. ¿Era algo bueno para ella, era su sentencia de muerte? Instintivamente cogió su móvil por si tenía que marcar el número cero, que era el que avisaba a la policía. 
 
    -No está nada mal su cambio de actitud. Nueve días; en nueve días habrá renacido como el Fénix, más fuerte, más capaz, más útil para nuestro fin. 
 
    Aprovechando que ahora mismo está celebrando su éxito con su mujer, transmítale mi agradecimiento en la medida que sea responsable de su transformación. 
 
    -Sin duda se lo diré, respondió el Gobernador mirando alrededor de la habitación esperando ver alguna cámara oculta. Christine volvió a dejar el móvil sobre la mesilla, porque por suerte, todo indicaba que el nuevo ¨rey¨ estaba ganando las batallas que el anterior no había sido capaz. 
 
    -No me mantengas con la intriga. ¿Qué te ha dicho?, le preguntó ella tan pronto él separó el teléfono de su cabeza.  
 
    -Que te felicite.  
 
    -¿Por…?  
 
    -Ayer salió todo muy bien en Washington. 
 
    -¿Y eso qué tiene que ver conmigo? 
 
    -Parece ser que los éxitos de un renacido Gobernador son fruto de tus desvelos, le respondió él sin darse cuenta de lo que estaba diciendo. 
 
    -Sea lo que sea lo que persigue el Enterrador y su Consejo, lo conseguiremos. Te lo aseguro, dijo Christine mientras lo volvía a besar. Pero esta vez en sus pensamientos no estaba poseer a su mujer, en sus pensamientos se repetía la palabra Enterrador, una voz a la que le había puesto la cara de otra persona que custodiaba un cementerio, posiblemente por más similitudes que un simple ¨alias¨ para uno, y una ¨profesión¨ para otro. O puede, que una profesión para ambos. Ajena a las reflexiones de su marido Christine estaba deslizando su boca por su pecho mientras sus uñas se clavaban en el destino de unos labios de color rojo brillante .Cuando su boca ya había alcanzado su objetivo y su lengua lo recorría con una destreza tantas veces practicada para conseguir sus objetivos, él la sorprendió afirmando que era extraño que el Enterrador la apreciase tanto. Christine continuó como si no hubiese escuchado esa peligrosa afirmación, y él volvió a insistir, en un pulso que los dos intentaban ganar. 
 
    - ¿Por qué eres tan importante para Bennett?  
 
    -Olvídate de eso ahora, Tom. Aquí solo estamos tú y yo, dijo ignorante de la posibilidad de que estuviesen siendo observados. 
 
    Sujetó su cara con sus manos separándola de aquello que cuidaba con tanto esmero y acercó la suya para besarla. Después, una caricia apartó el pelo que le impedía ver sus ojos. La miró en silencio durante unos segundos y le dijo que debía reunirse con Eliot en el despacho porque había demasiados temas importantes que requerían de su atención. Otro beso, un ¨ te quiero cariño ¨ pronunciado como nunca lo había hecho Tom, comenzaron a correr por las venas de una mujer que nunca había sido amada de verdad: para su padre había sido un arma afilada con los años para la perpetuación en el poder de un apellido. Para T.Cline, la reina de una fiesta de graduación de instituto.  Y ahora, irónicamente, en el guión de su desgraciada vida parecía ser amada por el que había sido el asesino de su marido. Había sido, había sido, había sido... 
 
     El Gobernador se duchó, se puso la combinación traje corbata que le tocaba ese día, se miró en el espejo con la figura de su mujer en la cama reflejada con todo el brillo de una belleza madura. Se acercó para volverla acariciar una última vez antes de irse. 
 
    -¡Por favor espera!, le dijo Christine cuando él abandonaba el dormitorio. Quiero acompañarte hasta la puerta. 
 
    -No hace falta que te levantes. Descansa, por favor. 
 
    A pesar de su insistencia Christine se puso su bata y bajó al hall con su marido. Al abrir la puerta pudo ver el humo blanco de la limusina esperando puntualmente como todos los días.  
 
    -Recuérdalo, tenemos una cita esta noche, repitió él. Y ella lo besó deseándole un buen día, mientras veía la atónita cara de James a través de la ventanilla del coche. No entendía nada: si el Gobernador sabía que su mujer era consciente de su identidad, y Christine, al mismo tiempo, sabía que él era un asesino que se había apoderado de la cara y la vida de Tom Cline ¿Cómo resultaba posible que se estuviesen besando tan apasionadamente? Sólo se le pasó una única idea por la cabeza: Alanis. Su hija volvía a estar en las garras de aquel hombre, y ahora, sin ayuda ninguna. 
 
    -Muy buenos días James. 
 
    -Buenos días, respondió sin entusiasmo alguno esperando la estocada final. 
 
    -¿Seguro que le ha dicho la verdad a Christine?, preguntó el Gobernador tan pronto como se pusieron en marcha. 
 
    -Sí. Estoy totalmente seguro. 
 
    -Sorprendente, dijo el Gobernador mientras en su cara se reflejaba la primera sonrisa de satisfacción real. 
 
      
 
    ENTRE LÁPIDAS 
 
      
 
      
 
    Esa mañana el tiempo había dado una tregua y las máquinas quitanieves recorrían las carreteras, entradas de garajes y demás sitios donde fuese necesario deshacerse de las molestias ocasionadas por la nieve, lugares como un cementerio donde también fuese necesario reconocer el nombre de los muertos en las lápidas. Por ahí comenzó el enterrador su trabajo con los primeros rayos de un tímido sol de invierno, tratando de imaginarse las vidas de cada uno de los que yacían allí: Margarite Blanche (1905-1991); una mujer de origen francés en Dakota que tal vez había sido la hija de uno de los primeros tramperos que llegaron al norte en busca de pieles. Marcus Smith (1965-2005); sin inscripción alguna grabada en una discreta losa de granito barato. Sin duda, un hombre egoísta que había vivido la vida en primera persona hasta que los excesos y la soledad le condujeron prematuramente al olvido. Al cabo de un rato decidió encender un cigarro para compartirlo con uno de sus ¨inquilinos¨ favoritos, Francis Wolf: ¨ Las fechas y las palabras solo existen para que no se olviden grandes eventos. Yo prefiero vivir en el recuerdo de los que me quieran recordar¨.  
 
    -Francis, Francis, Francis… ¿Qué ocultaría tu vida?, pronunció en alto el enterrador apoyado en el muro que cobijaba esa tumba. ¿Recordarte por temor? ¿Recordarte por amor? ¿Recordarte por dinero?  Dijo envuelto por la nube de humo que salía de su boca. Al girarse para tirar la colilla al bosque vio al otro lado del muro lo que parecía nieve removida por algún animal. Entonces, su curiosidad le hizo acercarse un poco más, y ante él apareció una huella; una, que había quedado fotografiada en su memoria: tres cruces haciendo un triángulo en la punta y dos en línea en talón, llevaban el nombre de James. Al darse cuenta de quien había estado allí los ojos del enterrador se inyectaron en sangre nublando cualquier rastro de sensatez que pudiese evitar que fuese a por su cuchillo de punta curva. Pensó que todo había sido una encerrona para hacerle cargar con la muerte de aquel borracho atropellado casualmente, según las palabras del Gobernador. Pero, al cabo de un rato recordó el sonido de lo que le había parecido un mensaje en un móvil. Podía ser que James lo hubiese escuchado todo. Si era así, no le quedaba más remedio que desaparecer, porque sería inútil enfrentarse a un Gobernador. Desesperado daba vueltas como un animal enjaulado soltando algún grito gutural de vez en cuando.  
 
    -James Stewart, dijo el enterrador deteniéndose de golpe. Veamos quién eres tú realmente. 
 
    Armado con un pico para romper el hielo de la tierra congelada y una pala comenzó a cavar como si le fuese la vida en ello, ajeno al frío de sus manos y a la posibilidad de que alguien lo viese. Para él solo existía la necesidad de desvelar la identidad del hombre que se encontraba enterrado allí. Era lo único que podría evitar una nueva huida. De tanto en tanto salía del foso para comprobar que no tenía compañía. Cuando escuchó el sonido de la pala contra el ataúd se apresuró a buscar los tiradores que le facilitasen su apertura, pero el sonido de un coche le hizo salir rápidamente de aquel agujero para ver de quién se podía tratar. Por suerte era un pedido de sal que había hecho para mantener los caminos entre las tumbas libres de hielo. Se dirigió a las carreras hasta la caseta que hacía de oficina, taller para librarse de ese individuo lo antes posible.  
 
    -¿Un vecino nuevo en la urbanización?, preguntó el hombre que depositaba el saco de sal en el suelo de la cabaña. 
 
    -Si es un chiste, no estoy de humor hoy, respondió el enterrador de forma tajante. 
 
    -Vale, vale. No hace falta que te pongas así. Simplemente veo tus manos llenas de tierra cundo todo está nevado y, eso solo puede indicar que alguien llega o alguien se va. 
 
    -O como continúes así, alguien se quedará… 
 
    -No sé qué te ocurre hoy. Está claro que te molesto, de manera que te dejo con tus muertos. 
 
    Sin tan siquiera despedirse le dio la espalda para volver a pelearse con el misterioso ataúd. A pesar de estar tirando con todas sus fuerzas las bisagras congeladas se negaban a girar. Intentó hacer palanca con el pico, derrumbando parte de la pared con el extremo opuesto al que se clavaba en la madera, volvió a tirar de la tapa con sus manos ensangrentadas por el frío y las piedras que habían rozado la yema de sus dedos. Extenuado trataba de salir del maldito agujero, y con cada nuevo intento se desprendía más tierra sobre él, hasta que finalmente consiguió clavar el pico a modo de piolet, y ayudándose de él pudo deslizarse como un gusano sobre la tierra para quedar un momento tumbado boca arriba recuperando el aliento, con la inquietante necesidad de dejarse caer derrotado en un hoyo que le diese el descanso definitivo a una vida que nunca había podido vivir. Sin embargo, su instinto de supervivencia era mucho mayor que su hastío. De tal manera que se puso una vez más de pie y fue en busca de la pequeña grúa con la que depositaban los féretros en el fondo de la sepultura. Una vez posicionada en el borde inestable del foso tuvo que bajar y sujetar las correas para poderlo subir. Únicamente quedaba salir de allí y poner en funcionamiento esa vieja y oxidada grúa. Después de varios intentos volvía a estar fuera haciendo girar la ruidosa polea, interrumpida por un crujido cuando únicamente había girado un par de vueltas. Allí estaba el ataúd suspendido de lado a medio camino de la superficie: la tapa había decidido abrirse de forma inoportuna, dejando al descubierto un brazo de lo que parecía un traje caro que nada tenía que ver con el supuesto vagabundo que debía encontrarse en su interior. Muy lentamente comenzó a bajarlo, para una vez depositado en el fondo poder abrir totalmente la tapa. No obstante, el traqueteo inconfundible del viejo Buick de la viuda Adelson lo puso sobre aviso, ya que la lápida de su marido se encontraba a tan solo tres de donde se encontraba él ahora. Ella se acercaba con el lento caminar de sus setenta y ocho años, y él no encontraba más opciones que mantener a esa mujer lo suficientemente alejada. 
 
    -Buenos días, saludó amablemente como hacía puntualmente todos los días la viuda Adelson. 
 
    -Buenos días, respondió el enterrador interponiendo su cuerpo entre ella y el indiscreto montículo de tierra. 
 
    -No me diga que mi Robert tendrá un nuevo vecino. Confío en que no haya sido un joven o un niño. 
 
    -Creo que se ha dejado la tumba de su marido atrás, insistió viendo como esa diminuta mujer se dirigía imparable hacia él. 
 
    Sin responder, continuó su pesado caminar como si su única misión en la vida fuese alcanzar aquel agujero. 
 
    -Señora Adelson, preferiría que no se acercase más. Se lo digo por su seguridad. Este terreno es inestable. 
 
    -Hijo… ¿Qué es lo que me puede ocurrir? Que acabes utilizando esa tierra para cubrirme a mí. Me harías un favor. La vida ya no es vida para mí sin mi marido, dijo sin interrumpir su caminar. No te preocupes, serán únicamente unos minutos para que pueda rezar por el alma de ese hombre.               
 
    El Enterrador al ver que nada evitaría que la anciana dedicase una plegaria, decidió no impedírselo para no levantar sospechas sobre un cuerpo que no podría ver.  
 
    -Está bien. Pero vigile donde pisa . 
 
    Ella ya se encontraba detrás de la grúa, donde todavía no podía ver el fondo del foso. Unos pocos pasos más, y le pidió que le diese su mano para rezar juntos por un difunto suspendido todavía en el aire. Al acercarse a la viuda tropezó con una de las dos correas que sujetaban el féretro, haciendo que se desplomase un extremo contra el fondo mientras el de los pies quedaba alzado, haciendo que el cadáver se deslizase para acabar asomando la cabeza fuera del ataúd. 
 
    -¡Dios mío!, gritó la anciana. Al escucharla el Enterrador, que estaba de espaldas al foso sujetándola por la mano, se giró para descubrir finalmente la identidad del cadáver ¡Es el Gobernador! ¡Pero no puede ser, lo he visto ayer en las noticias!, gritaba desconcertada la pobre viuda Adelson. Una mirada del enterrador no le dio más de un segundo de fría certeza de lo que iba ocurrir. Sin más, de su cuello comenzó a brotar sangre mucho antes de que ella hubiese podido sentir el corte afilado del cuchillo de zapatero, tantas y tantas veces bañado con sangre. 
 
    -Tranquila no pasa nada, le susurro casi de forma tierna mientras le acariciaba la cara. Todo está bien, pronto se reunirá con Robert. Al pronunciar estas últimas palabras la mirada de pánico de la anciana se transformo en una expresión de paz antes de derrumbarse sobre el brazo que aún sujetaba el cuchillo. El Enterrador le dio un beso en la frente y volvió a repetir: ¨ Todo está bien. Ahora todo está bien mamá¨. 
 
    Cubierto por el calor de la sangre, continuaba acariciando a aquella mujer como si fuese su verdadera madre, hasta que vencido por el peso de ambos el borde se derrumbó haciéndole precipitarse al suelo, donde los ojos de la viuda parecían buscar una respuesta que nunca encontrarían.  
 
    -Así que…Aquí tenemos un Gobernador. ¿Será el verdadero? ¿Será el falso? ¿Qué opina usted Señora Adelson? Ya. Entiendo. Yo estoy de acuerdo con usted. Sea o no sea T.Cline, el que sigue vivo tiene un problema, se respondía a sí mismo manteniendo un siniestro diálogo. Lo mejor será que su Robert ocupe este foso y que conservemos a nuestro misterioso amigo, no vaya a ser que ese chófer o su jefe tengan pensado algo respecto a mi futuro. Creo que es hora de hacer un par de llamadas para resolver esto. Marco un número de memoria, lo dejó sonar tres veces, volvió a llamar, lo dejó sonar dos veces, y a la tercera llamada, tal y como estaba convenido, obtuvo respuesta.  
 
    -¿En qué te podemos ayudar? 
 
    -Dos: uno a la nevera y otro debe desaparecer con un coche. 
 
    -En cuatro horas estará listo. Ocúltalos mientras tanto.  
 
    -Ya ha escuchado Señora Adelson; se van a ocupar de usted. Ve como no le mentía, como era cierto que no se debía preocupar por nada. Pronto se ocuparán de usted, y yo seguiré cuidando como siempre de Robert, decía al tiempo que la peinaba y le cerraba los párpados. 
 
    Al cabo de cuatro horas y trece minutos el diminuto cuerpo de aquella bondadosa mujer ya había dejado de existir. Y de su coche, únicamente un cubo de metal de escasamente un metro cúbico quedaba como recuerdo de una primera cita hacia cincuenta y ocho años. Robert había pasado a llamarse James Stewart, y en el móvil del Gobernador entraba una llamada que decidió ignorar continuando con la lectura de los periódicos que tapizaban el asiento trasero de la limusina. El sonido de una nueva llamada desconocida, sorprendió a James, que se resistía a contestar debido a la posibilidad de que fuese Christine.  
 
    -¡Conteste de una vez! No aguanto ese maldito timbre, le increpó el Gobernador. 
 
    -Buenos días. 
 
    -Póngame con el Gobernador, ordenó sin titubeo alguna aquella voz extrañamente familiar. 
 
    -¿Con quién hablo por favor?  
 
    -No me haga perder más tiempo. Dígale a su jefe que deje de leer el periódico y me preste atención, porque T.Cline parece estar un poco frío para hablar conmigo. 
 
    Sin más alzó la vista hacia el retrovisor para ver si les seguían, y el Gobernador se dio cuenta de que esa llamada no era una llamada cualquiera. 
 
    -Es alguien que dice estar con T.Cline. 
 
    -¿Quién es usted?, preguntó encolerizado el Gobernador. 
 
    -Le paso el teléfono, dijo James sin dejar de buscar un indicio de dónde se encontraba la persona que los estaba observando.  
 
    -¡Sabe con quién está hablando! ¡Creo que no es consciente de lo que está haciendo! Con una sola llamada puedo ponerle a todo el maldito FBI detrás de su culo. 
 
    -Tres, dos, uno, respondió el enterrador, y acto seguido un carricoche invadió la calzada. Un rápido giro evitó destrozar al bebé que iba dentro, pero no pudo evitar que una furgoneta que venía por el otro carril se llevase el morro de la limusina por delante. Aún conmocionado el Gobernador escuchó desde el móvil que había salido disparado contra la puerta. 
 
    -Cero. Confío en que ahora me preste atención. No le repetiré esto nunca más: dígale a su lacayo que no vuelva a acercarse a mi cementerio o lo mejor que les ocurrirá será acabar como Tom Cline. A no ser que usted sea el verdadero Tom Cline. En cualquier caso esa es una cuestión que resolveré en breve. ¡Ah! Y por cierto, deme las gracias por haberle convertido en un héroe que ha puesto su vida en peligro para esquivar un carricoche de una niña. Pero…ni usted ni su chofer lo podían saber. Absolutamente encomiable. Sepa que contará con mi voto y el de muchos nuevos votantes después de hoy.  
 
    -¿Quién es usted? ¡Dígame quién es usted!, repetía desesperado el Gobernador. 
 
    -Alguien con el que nunca debió meterse… 
 
    La gente corría alrededor de la humeante limusina intentando abrir la puerta bloqueada de James, que estaba inconsciente con su cabeza manchando de sangre el airbag del volante mientras del asiento de atrás sacaban al Gobernador que, de manera muy convincente, preguntaba por el bebé de plástico que yacía aplastado en la carretera. En un alarde de reflejos, al ver que se trataba de un juguete, comenzó a gritar: ¨ ¡James! ¡James! ¿Cómo estás?, ¨  tirando de forma desesperada de la puerta atascada mientras algunos de las personas que pasaban inmortalizaban la escena en sus móviles para la gloria del Estado de Dakota del Norte y de su nuevo héroe; como le llamarían en todos los noticiarios de medio mundo y en Youtube, donde su hazaña se terminaría haciendo viral con millones de visitas. 
 
    Al día siguiente el Gobernador, convenientemente acompañado por la prensa y por una estudiada y aparatosa gasa en su frente, fue a comprobar cómo se estaba recuperando de un leve traumatismo cráneo encefálico su chófer. Al abrir la puerta de la habitación los flashes cegaron a Alanis y a su madre, paralizadas como meras espectadoras de todo ese circo mediático que les impedía escuchar las palabras de su padre diciendo que deseaba que se fuera toda esa gente. Ignorando la presencia de James, el Gobernador se dirigió hacia Valerie para darle dos besos, tras los que le recordaría la valentía y pericia mostrada por su marido. Sin dejarle ni tan siquiera responder se giró y dijo: ¨De manera que tú eres la increíble Alanis; tu padre no para de hablar de lo buena estudiante y persona que eres. Espero contar algún día con tu ayuda para seguir haciendo de nuestro Estado y de nuestro país un lugar más grande y justo.¨ James farfullaba algo casi ininteligible entre todo ese ruido, afanándose en evitar cualquier tipo de contacto del Gobernador con su familia. Una mirada; una sonrisa; un…:¨ ¿Cómo te encuentras viejo camarada? Y la entrega de una placa en la que el Estado de Dakota reconocía la valentía mostrada, precedió a unas palabras al oído para recordarle que cuando saliese del hospital tendría que explicarle a qué había ido al cementerio.¨ 
 
    -Bueno, James, creo que es hora de que le dejemos descansar para volver a disponer lo antes posible de su inapreciable trabajo. Y tal como había llegado desapareció entre una nube de flashes, preguntas y aplausos de médicos, enfermeras y pacientes como si del mismo Mesías caminando sobre las aguas se tratase. Siete días restaban, aunque ya nadie dudaba que únicamente el propio T.Cline determinaría sus límites.  Después de ese baño de masas planificado estratégicamente le esperaba una comida en el club de golf con Eliot. Como siempre: su reservado, su botella de Mondavi y la cara del triunfo reflejada en su asesor, sorprendido por como se había llegado a reinventar el veterano T.Cline, posiblemente el hombre más arrogante que nunca hubiese conocido pero, posiblemente, el más tenaz cuando se trataba de conseguir algo. A pesar de ello le costaba creer que fuese la misma persona que siempre había conocido la que mostraba ante las cámaras una preocupación más que convincente por alguien que no fuese él mismo. No cabía duda alguna que su corazón era otro después de la operación a la que se había visto sometido el Gobernador: era uno que le gustaba a todo el mundo, como reflejaban todos los diarios que un asesor político estaba obligado a analizar meticulosamente. 
 
    -Veo que los periódicos no te impiden dar buena cuenta del Mondavi. 
 
    -¡Tom, viejo zorro! Y yo que creía que te había enseñado todos los trucos de este negocio…Ja,ja,ja ¿Cómo diablos se te ocurrió lo del carricoche?, dijo Eliot arrodillándose en una fingida reverencia ante la genialidad de haberse servido de un juguete para disparar sus popularidad a registros nunca antes conocidos. La respuesta se hizo esperar el tiempo necesario para entender que era mejor mostrarse como alguien inteligente y sin escrúpulos que como alguien con buen corazón que algún día podría ser derrotado por un viejo sofá rodeado de latas de cerveza vacía como le había ocurrido a su ingenuo padre. 
 
    -No seas tan modesto. Me has enseñado mucho más de lo que tú crees. Lo del carricoche no tuvo mérito ninguno. Lo que si lo tuvo, fue la reacción de James. 
 
    -Sin duda alguna. Supongo que lo habría practicado unas cuantas veces antes. Porque lo que no termino de comprender es como calculó también el impacto de la furgoneta para darle el dramatismo suficiente. 
 
    -No lo hizo, dijo Tom para sorpresa de su amigo. 
 
    -¿Qué no hizo, qué? 
 
    -Ensayar.  
 
    -No es posible. Me quieres decir que has sido tan loco de correr ese riesgo con algún especialista conduciendo una furgoneta, respondió Eliot a punto de perder los nervios. 
 
    -Simplemente no pudo ensayar, porque ni él sabía nada, ni conocía al conductor de la furgoneta.  
 
    -¡Estás loco, Tom!, gritó para desconcierto del camarero que se encontraba como siempre a una distancia lo suficientemente prudencial. ¿Querías acabar con tu vida? ¿Era eso? Porque si es así, debo recordarte que viajamos en el mismo barco ¿Y, Christine que ha dicho de esta locura?  
 
    -Ella cree, como todo el mundo, que ha sido un accidente fortuito. Por favor siéntate y brindemos por el nuevo Gobernador: uno, que nunca se dará por vencido ni regalará su vida.  
 
    -Prométeme que no harás más tonterías como esa. 
 
    -Te estás haciendo viejo. Para que fuese un accidente creíble nadie lo debía saber. Además, sé lo que es capaz de hacer James con un volante y un coche de varias toneladas. 
 
    ¡Por el éxito!, dijo Tom alzando su copa. 
 
    -¿Te ha llamado el Enterrador?, preguntó Eliot después de dar un trago. ¿Qué te ocurre? Parece que haya pronunciado tu sentencia de muerte. 
 
    -¿Te refieres a Bennett? 
 
    -Confío en que en tu vida no haya más de un Enterrador. 
 
    -Ja,ja,ja. Por supuesto. Me llamó a la vuelta de Washington para felicitarme por nuestro éxito. 
 
    -¿Y no has tenido ninguna noticia de él después de tu maravilloso accidente? 
 
    -No. 
 
    - Conociendo al Enterrador me parece extraño. Debieran estar exultantes de felicidad ahora que eres el político más valorado de Estados Unidos, dijo Eliot tras otro sorbo a la copa que ahora sujetaba con las dos manos como si fuese una bola de cristal en la que pudiese leer el futuro. Después de que el vino girase en las paredes de cristal unas cuantas veces comenzó a hablar nuevamente como si hubiese tenido una revelación. Tom, ¿y si lo que quieren no es la mejor versión de ti. Y si tan solo somos unos sparrings ? 
 
    -Creo que no te entiendo muy bien. 
 
    -¿No crees que debiera haber llamado después de lo sucedido? Al fin y al cabo lo ha hecho por otros temas menores. A no ser que lo que necesiten sea un veterano Gobernador que no tenga ninguna opción de ganar. 
 
    -Eliot, puede que tengas razón, pero hoy querría disfrutar del Mondavi. Mañana ya pensaremos que hacemos con ese maldito Consejo. 
 
    Al final de la comida habían dado cuenta de dos botellas de vino, para continuar la sobremesa con unos habanos entre risas y comentarios de incidentes ocurridos en sus interminables¨ reuniones¨ con políticos, empresarios, votantes…Hasta que Eliot pronunció la palabra prohibida: ¿golf? 
 
    -Hoy no te escapas. Cinco bolas a la mejor de cien metros y cinco al hierro tres más largo. Premio: una noche con Esther. Aún estaba saboreando el humo del puro, cuando petrificado por la proposición comenzó a toser.  Ya, ya, ya…Tom. No fuerces tu talento de actor. Un carricoche está bien, pero la muerte por asfixia para no pagar una apuesta me parece de cobardes, y tú nunca lo has sido. 
 
    -De acuerdo, respondió el Gobernador entre toses. Cinco y cinco. Si pierdes no me vengas llorando por una revancha. ¿Está claro? ¡Ah!, y por cierto. A mí me llega con otra comida como esta. 
 
    -Lo que yo decía: tu nuevo corazón. No me digas que Christine y tú… 
 
    -No; no te lo digo. 
 
    -De verdad que me alegro por vosotros, pero no por los negocios. Ya sabes que de vez en cuando la obligación y el placer son la misma cosa. 
 
    -Diez bolas, dijo el Gobernador zanjando la incómoda conversación. 
 
    Se dirigieron al vestuario con un Ton lo suficientemente rezagado para no desvelar que era la primera vez que recorría aquellos suntuosos pasillos. 
 
    -¡Venga, no te hagas de rogar! Da igual las tretas que emplees, te voy a machacar de todas formas. Bueno, a no ser que me tires un carricoche. 
 
    -No te rías tanto. Sabes que no necesito ningún truco para ganarte, respondió el Gobernador justo cuando la puerta del vestuario se abría y unos cuantos de los hombres más influyentes del Estado, que ahora no lo parecían tanto con sus cuerpos obesos al desnudo, le felicitaban como si fuese Niel Armstrong a su regreso de la Luna, mientras Eliot ya estaba tecleando el código de apertura de su taquilla. 
 
    -Caballeros, les rogaría que no me roben durante más tiempo la atención de nuestro ¨salvador¨, porque hoy, y aquí, va a sufrir una derrota a manos de su querido amigo, que soy yo. Así que, no demoremos lo inevitable. Las carcajadas de todos los presentes sucedieron a aquellas palabras, a excepción del Gobernador que mostraba una cara de absoluto desconcierto al no saber cuál era su taquilla. Posiblemente por lógica pudiera ser la que estaba contigua a la de su amigo. Sin embargo decidió no correr riesgos innecesarios escrutando cada una de esa puertecillas en busca de algún detalle que le indicase cuál era la suya. 
 
    -¡Vamos Tom! ¿A qué esperas? 
 
    Sin más posibilidades, ni indicios que le pudiesen orientar se decidió por el mal menor: la que estaba al lado de la de Eliot. 
 
    -¡Venga ya, Tom…! Sabes que la tuya es aquella. Hagas lo que hagas no te vas a librar de esas diez bolas.  
 
    Lo había conseguido sin levantar sospechas. O eso creía él, hasta que se tuvo que enfrentar a la combinación de la cerradura. No había disculpa posible, ni argucia alguna que le librase de tener que teclear un código de cuatro dígitos. De manera que se sentó con su cara reflejada en la botonera metálica que tenía enfrente esperando alguna inspiración divina que le sacase de esta. 
 
    -Está bien. Tendré que abrirte la taquilla también. Pero te puedo asegurar que te vas a tener que vestir tú solo, dijo al tiempo que uno dedos perfectamente esculpidos por la manicura tecleaban la clave correcta: la fecha de las primeras elecciones que habían ganado juntos.  
 
    -Tú lo has querido Eliot. No dirás que no te he dado ocasiones para evitar tu humillación, respondió el Gobernador recuperando las pulsaciones normales de un corazón que parecían querer marcar el ritmo de las apuestas de los que en ese vestuario habían decidido darle más emoción a un simple reto en un campo de prácticas, a pesar de que en sí mismo no parecían tener más transcendencia que unos cientos de dólares jugados entre conocidos, para Tom supuso la confirmación de que T.Cline debía ser un buen jugador de golf porque las apuesta le favorecían.  
 
    Una vez fuera, y sólo con un hierro diez y un tres, dieron unos cuantos golpes de calentamiento, hasta que lo que en principio eran únicamente las diez personas del vestuario pasaron a transformase en casi un centenar apremiándoles para que comenzasen su duelo antes de que todos quedasen congelados por el frío. Una moneda al aire decidió que Eliot fuese el primero en comenzar facilitándole un poco las cosas al Gobernador. Hizo varios ensayos, respiró hondo, giró su cabeza a ambos lados para hacer estallar sus articulaciones y puso la primera bola en el tee. 
 
    -Fíjate y aprende como se hace, dijo sonriendo antes de que su hierro diez subiese con su brazo perfectamente recto para colocar su primer golpe a metro y medio de la bandera de cien metros. 
 
    -¿Eso es todo lo que puedes hacer?, le preguntó Tom para presionarlo más, consciente de que él no lo podría hacer mucho mejor. Golpe a golpe las primeras cinco bolas se fueron acercando progresivamente hasta quedar al medio metro. Ahora era el turno del Gobernador, que no necesitó estiramiento alguno, pero sí el doble de ensayos debido a que esos hierros no eran los suyos. 
 
    -Muy bien Tom. Aunque este deporte consiste en hacer bolar una pequeña esfera, no en mostrar tu swing. Que por cierto ha cambiado mucho. Y conociéndote, me dirás que ha sido por el accidente. ¨El accidente¨; pensó inmediatamente el Gobernador. Eso lo podía justificar casi todo. Un poco más tranquilo golpeó la primera bola, que entre aplausos quedó a menos de un metro. 
 
    -Querías decir… hacer bolar una pequeña esfera como esa. 
 
    -No te alegres tanto. Aún te quedan cuatro más. Y por ahora sigo ganado yo. 
 
    Las cuatro bolas restantes terminarían quedando por detrás de las de su amigo, y también terminarían dejando una extraña sensación que se iba clavando en el cerebro de Eliot con cada golpe, con cada swing ejecutado, mostrando una firma personal e intransferible que nada tenía que ver con la de Tom. 
 
    -Muy bien. Has ganado las primeras cinco. Veamos ahora lo que pasa con las restantes.  
 
    La gente no dejaba de aumentar las apuestas al ver la igualdad entre los dos amigos. Parecía que Eliot tenía más precisión fruto de una mayor edad y de una menor elasticidad y potencia física que debía compensar en el juego corto. Lo cual en seguida se vio traducido en las siguientes cinco bolas en las que el Gobernador no le dio opción alguna. Algo que parecía no importarle ahora a Eliot ante el inexplicable cambio en su forma de manejar los hierros; ante lo que había parecido una estrategia para perder tiempo no encontrando su taquilla; ante la imposibilidad para teclear su código. Eran demasiadas cosas en muy poco tiempo para poderlas justificar de una forma racional. 
 
    -Corrígeme si me equivoco, dijo Tom: Creo que no has conseguido machacarme. Esto ha sido un afortunado empate para ti. ¿Qué te parece si lo saldamos con una comida a medias?  
 
    -¿Cuándo has decidido cambiar tu swing? 
 
    -El accidente lo ha decidido por mí. Todavía tengo molestias. 
 
    -Entiendo… ¿Y desde cuándo no sabes cuál es tu taquilla? 
 
    -Tú sabes perfectamente que estaba bromeando ¡Venga…! ¿De qué va todo esto? Si es tan importante para ti ganarme no me supone ningún problema llamar a Esther. 
 
    -¿Cuál es el código de tu taquilla?, preguntó Eliot consciente de que no le había dejado ver el teclado con su cuerpo cuando introdujo el código. 
 
    -Qué más da el maldito código ¿Qué es esto? Un interrogatorio ¿Me estás interrogando? ¿Es eso lo que estás intentando hacer? Creía que éramos amigos. 
 
    -Buen intento Tom. Pero, ese truco también te lo enseñé yo. El código. Dime el código. 
 
    -¡No lo sé! ¡Maldito seas tú y tu maldito código! No te lo he querido decir hasta ahora para no preocuparte pero, cuando me hicieron el bypass se produjo un trombo que con el accidente dicen que se ha desplazado a una vena del cerebro. Eliot lo escuchaba confiado en que él mismo se terminase atrapando en sus redes cometiendo alguna incongruencia. Escuchaba y escuchaba en silencio para desesperación del Gobernador que no veía rastro alguno de convicción en la cara de su amigo. 
 
    -Entonces, si eso es así, mañana quiero que vayamos a que te hagan unas pruebas. Seguro que podremos encontrar una solución. Como ya te he dicho: estamos juntos en esto, para lo bueno y para lo malo. Creo que será mejor que por hoy nos olvidemos del golf, una ducha nos dejará como nuevos.  
 
    Al llegar a casa se encontró a Christine más bella que nunca vestida como solía hacerlo para las grandes ocasiones en las que T.Cline la utilizaba como un argumento más en sus propósitos. El Gobernador únicamente fue capaz de quedarse mirando para ella fotografiando en su memoria a la diosa que tenía ante él, después dejó su abrigo y le preguntó si tenía algún compromiso esa noche, a lo que ella le contestó que todavía tenían una cita pendiente. Él se disculpó por no haberse acordado, aunque dadas las circunstancias del accidente era comprensible que se le hubiese olvidado. Agotado y sin tener todavía ninguna idea de cómo resolvería su cita con una resonancia al día siguiente, pensó que eso que parecían sentir por primera vez el uno hacia el otro podría volver a desaparecer con el transcurso de los días, intrigas y batallas que tenía la certeza de que les estaban esperando. Entonces, qué mejor momento que esa misma noche. Sujetó su mano como si fuese un frágil cristal y le preguntó si querría compartir una cena con él. Al escucharle ya no tuvo duda alguna de que aquel hombre no era su marido, porque su ¨rey¨, su arrogante, egoísta y despiadado¨ rey¨, nunca le habría pedido nada: el gran T.Cline siempre daba por hecho todo. Y todas las personas que orbitaban a su alrededor como si fuese el Sol debían dar por hecho que no existía nada más importante que sus prioridades. Por eso, escuchar una petición que sonaba como un ruego era algo a lo que Christine no estaba acostumbrada. Una sonrisa, una caricia en la cara con sus alargados dedos de cristal y un ¨ cómo podría negarme a tal ofrecimiento¨ les hicieron compartir una cena rodeados de las miradas de envidia de mujeres que no dejaban de buscar algún defecto en la deslumbrante mujer que acompañaba a aquel que les había dado a las gentes de Dakota un motivo para volverse a sentir orgullosos de vivir en el norte, entre el olvido de la nieve y el frío. Al terminar los entrantes casi nadie fijaba su atención en la pareja más glamurosa del momento. Para Christine no tener la sensación de ser un objeto más en esa mesa era algo que le hacía recuperar una autoestima hacía mucho tiempo perdida en la justificación de la necesaria sumisión a la agenda de un gobernador. Era como recuperar parte de la chispa de una juventud que parecía cada vez más cercana con cada palabra pronunciada por su acompañante y cada gesto nuevamente recordado pero no reconocido todavía. Se encontraba tan bien compartiendo ese momento que no pudo evitar preguntarle a su marido si su corazón se había resentido después del accidente. Lamentablemente, a pesar de que James le había confirmado que ella ya era consciente de su identidad, el Gobernador todavía no podía compartir sus secretos. ¨Me encuentro bien¨, respondió él: ¨Un poco magullado y con algún despiste, como olvidar nuestra cita pero, bien. He sido muy afortunado¨. 
 
    -Aquella furgoneta podía haberte… 
 
    -Tengo suerte de encontrarte de nuevo a mi lado, respondió de forma ambigua esperando que Christine le diese algún indicio de cuáles podrían ser sus intenciones en relación a él. 
 
    Ella deslizó su mano sobre el mantel de hilo para alcanzar la suya y le dijo que la vida conducía a caminos nunca imaginados, a veces buenos, a veces crueles, pero que solo los débiles se rendían y renunciaban a luchar por lo que era suyo. Cuando el Gobernador escuchó ¨ luchar por lo que era suyo¨, su corazón dio un vuelco al recordar las palabras que tanto se repetía en su juventud al ver como su padre iba despareciendo difuminado por la sombra de lo que había podido ser. Sorprendida por como alguien que era capaz de robarle la vida a otro fríamente aún guardaba lágrimas en sus ojos, notó como él apretó su mano para decirle que había conocido el miedo al fracaso, incluso a el mismo fracaso, y que no estaba dispuesto a vivir con el temor de la derrota. 
 
    -Tan solo necesito saber si serás mi compañera en este viaje. La palabra ¨compañera¨ carecía de significado para Christine porque indicaba igualdad, compromiso en un objetivo común. Cuestiones que hasta la fecha se conjugaban en tercera persona. 
 
    -Claro que sí. No sé muy bien en quién te has transformado, pero algo me dice que no ha sido por casualidad. Si tú confías en mí yo lo haré en ti Tom Cline. 
 
    Él se levantó de la mesa para sorpresa de todos los comensales en aquel restaurante y la besó antes de que ella pudiese reaccionar. Inmediatamente una lluvia de aplausos, fotos con móviles e incluso algún ¨bravo¨, acompañados por las miradas de envidia de las mujeres allí presentes consiguieron robarles una sonrisa al Gobernador y a su mujer. Cuando el comedor recuperó su tranquilidad Tom se sinceró un poco comentando que tendría que ir con Eliot a hacer una resonancia de cerebro al día siguiente porque estaba preocupado por no haber sido capaz de recodar cuál era su taquilla ni su clave de apertura en el club de golf, debido a un trombo que se había producido durante la cirugía de corazón y que tras el golpe recibido en la limusina parecía haberse desplazado a una vena del cerebro. Ella entendió perfectamente el significado de aquellas palabras y le insistió en que lo más importante era que estuviese tranquilo, ya que de haber sido muy grande el trombo estaría ingresado. De manera que todo era cuestión de tiempo para que el propio organismo lo consiguiese reabsorber. A pesar del esfuerzo de Christine para sosegar al Gobernador, éste no parecía muy convencido de la conveniencia de acudir al médico con Eliot.  
 
    Nuevamente entre aplausos abandonaron el restaurante como si fuesen John y Jacqueline Kennedy para compartir otra apasionada noche que acabaría nuevamente con una llamada que le recordaba que a las diez le esperaban para hacerle una resonancia cerebral con contraste: ¨ Si ese trombo se esconde en algún lugar en tu cabeza, te puedo asegurar que lo encontrarán. Y nosotros encontraremos al mejor para que recuperes tu memoria. Te espero en el servicio de radiología con el Prof. Lutensky. No te retrases¨, dijo Eliot. Al verlo cabizbajo en el borde de la cama Christine le preguntó si le había llamado el Enterrador. 
 
    -No, esta vez no ha sido él. Aunque lo hubiese preferido. 
 
    -Seguro que no es nada tan grave como tú crees, le intentó animar ella. 
 
    -Me temo que sí lo es. A las diez debo estar en el hospital para que me encuentren un trombo. 
 
    -¿Y cuál es el problema?, preguntó Christine incomprensiblemente tranquila. 
 
    -Que puede que ese trombo no esté ahí… 
 
    -Entonces, sería una maravilloso poder tener la seguridad de que tu cuerpo ha conseguido deshacerse de ese peligro. El Gobernador alzó su cabeza y esbozó una sonrisa. 
 
    -Es posible que tenga esa suerte después de todo…Gracias cariño.  
 
    Después de un desayuno compartido con las portadas de los periódicos locales en los que aparecían los glamurosos Kennedy de Dakota del Norte, como tituló aquella foto en la que salían besándose en el restaurante Tom y Christine en algunos de los diarios amontonados al lado del café, decidió no demorar más de lo necesario su cita con la resonancia. A su llegada al hospital ya le estaba esperando una persona que le guiaría hasta el servicio de radiología, recorriendo los pasillos sin el séquito de periodistas y fotógrafos que lo había acompañado en su reciente visita. Afortunadamente las expresiones de admiración por su valentía en el accidente ya no se repetían con el mismo entusiasmo de hacía unos días, haciendo que su presencia consiguiese pasar un poco más desapercibida en cada pasillo y escalera recorrido hasta encontrarse con las espaldas de Eliot. 
 
    -Profesor Lutensky, ya ha llegado el Gobernador, le anunció la mujer que los había guiado en aquel laberinto de líneas de colores en el suelo. 
 
    -Señora Cline. No sabe cuánto me alegra volverla a ver, dijo el Profesor con lo que parecía una sincera expresión de cariño, muy probablemente motivada por las cuantiosas donaciones que ella había conseguido para ese servicio. 
 
    -Es una alegría que yo también comparto Profesor. 
 
    -Christine, ¿pero qué haces tú aquí? ¿No te fías que sea capaz de cuidar bien de nuestro hombre del momento? 
 
    -Cómo no voy hacerlo. Has conseguido mantenerlo en forma todos estos años. Aunque me preocupan sus despistes. Es posible que únicamente tengan que ver con el estrés del accidente, respondió de forma muy convincente ella.  
 
    -Sea lo que sea seguro que encontraremos una respuesta que nos tranquilizará a todos. 
 
    -Debéis perdonar que os interrumpa, creo que la persona de la que habláis soy yo y estoy aquí. Como ya te he dicho a ti, Eliot, y a ti, Christine, me encuentro como nunca. No hay motivo para que os preocupéis. 
 
    -Tan tenaz como siempre mi viejo amigo. Déjanos compartir tu pesada carga de vez en cuando. Se lo puede creer Profesor; nuestro Gobernador se ha visto sometido a un bypass coronario sin comentárselo a nadie. 
 
    -Lo que no he podido encontrar en su historial es dicha intervención, dijo el Profesor Lutensky. Es obvio que decidió ser intervenido en otro hospital. Me gustaría ponerme en contacto con ellos para ver las anotaciones de la operación. Hay cuestiones que nos pueden resultar de gran interés. Bloqueado por no disponer de una respuesta convincente el Gobernador únicamente le agradecía el interés mostrado esforzándose por ganar tiempo hasta encontrar una salida convincente. 
 
    -Creo que lo mejor es que no hagamos perder más tiempo al profesor. Ya me encargo yo de conseguir la historia clínica y de hacérsela llegar, contestó Christine sin titubeo alguno para decepción de Eliot que creía que ya había conseguido arrinconar a su amigo, si es que realmente era él. 
 
    -Está bien, entonces no perdamos más tiempo, contestó el Profesor Lutensky desapareciendo con el Gobernador. 
 
    -Ya no recuerdo la última vez que estuvimos juntos, a pesar de ello, veo que el tiempo ha sido mucho más injusto conmigo que contigo. 
 
    -Lo tomaré como un cumplido, Eliot. 
 
    -Nunca ha habido una reina de graduación más bella que tú en todo Dakota. 
 
    -Ni un político tan adulador como tú. Lástima que nos conozcamos tan bien…Me puedes decir ¿qué es lo que pretendes con todo esto? 
 
    -Si es cierto que me conoces tan bien ya debieras saber que únicamente me preocupo de forma egoísta por tu marido, o por alguien que se le parece, dijo Eliot convencido de provocar alguna reacción en Christine. 
 
    -¿Alguien que se le parece…? Sí que eres un egoísta: una cirugía en secreto para no preocupar a quien no debiera preocupar, un accidente que bien le pudo costar la vida, un trombo que si Dios lo quiere habrá desaparecido. Todo sin quejarse mientras soportaba la presión del Enterrador. Y tú, me vienes ahora con esa sandez de ¨ alguien que se le parece¨. Como ya te he dicho; te conozco muy bien, y creo que si tú hubieras hecho bien tu trabajo y no estuvieses tan enamorado de los vinos y las mujeres caras mi marido no habría tenido que pasar por todo esto. Por eso mismo, si no te gusta en quien se ha convertido solo tienes que llamar a Bennett y decirle que te vas a dedicar en exclusiva a la enología y a la antropología femenina. Estoy plenamente convencida que el Consejo será comprensivo contigo y te encontrará un destino acorde con tus pretensiones como portero de algún club de categoría. Mi marido es tu única carta. No la desperdicies, porque en este momento es el caballo ganador. 
 
    -No hace falta que te pongas así. Me da igual que Tom Cline sea un pederasta, un asesino de ancianas o, peor todavía, un predicador. Pero lo que os debe quedar claro a ti y a él, es que no llevo tantos años en este negocio por casualidad. Mis gustos son caros y de una u otra forma seguiré disfrutando de ellos. Me gustaría que fuese con Tom, aunque para ello necesito tener la constancia de que va estar dispuesto a hacer todo lo que sea necesario para que cada mañana continúe escuchando las palabras ¨ Gobernador Cline¨ cuando salga por la puerta de casa. Si no es así, si ha decidido hacerse amigo de los indios o convertirse en un fiel y amante esposo buscando la redención a una vida, ten por seguro que se estrellará solo. ¿Estás de acuerdo? 
 
    -Sabes que siempre lo he estado desde el mismo instante que me presentaste al Enterrador cuando solo tenía diecisiete años y él decidió que fuese su protegida. 
 
    -¿Eso es una amenaza? 
 
    -Creo que te las arreglarás para que el Profesor Lutensky no necesite la historia clínica de un bypass coronario, dijo de forma amenazante Christine. 
 
    -Querida, corrígeme si me equivoco, pero mucho me temo que no será necesario porque la resonancia saldrá limpia. 
 
    -Es posible que Dios así lo quiera. 
 
    -Te puedo asegurar que a Dios le resulta muy tediosa la política. Guárdate tus plegarias para cuando no haya nada en esta vida que te pueda ayudar en el momento que más lo necesites, le respondió caminando sobre la línea verde que le conducía a la salida del hospital. 
 
    Un horrendo café de máquina acompañó la espera de una triunfal Christine, rodeada de caras tranquilas de acompañantes de lesiones traumatológicas, y de caras que todavía no se podían imaginar como una pequeña molestia transformada en una mancha en una imagen les cambiaría el significado y el tiempo de una vida. Dos cafés más tarde el Profesor Lutensky le daba la buena noticia y le recordaba que sería conveniente disponer de toda la información de la operación de corazón. Después de despedirse con un fuerte apretón de manos el Gobernador le preguntó preocupado a Christine por Eliot, y ella le dijo que se había marchado porque ya estaba convencido de que los olvidos y comportamientos impropios de T.Cline habían sido provocados por el accidente. Como también estaba convencido de que estaría dispuesto a sacrificar todo lo que fuese necesario para no dejarlo en la estacada. Aquello sonaba como una sentencia de cadena perpetua, como firmar un cheque en blanco para que la vida de otros no se viese alterada. Ya no tenía nada que perder y mucho menos que ganar, y entonces, apartándose un poco de las miradas y los oídos de los curiosos le dijo que tenía que decirle quién era él en realidad. Christine enseguida puso un dedo sobre sus labios y le respondió que estaba viendo a Tom Cline, al mejor Tom Cline que había conocido. Era posible que así fuese, como también lo podía ser que el Enterrador no pensara de igual forma y por eso no le hubiese llamado para preocuparse por ¨su inversión¨, como el mismo había definido al Gobernador. Tal vez la teoría de que solo era una distracción para fijar la atención en un veterano político que había dado sus mejores años a un ambicioso Consejo que pretendía lanzar a una nueva cara a escena, no era tan descabellada, y menos si era Eliot quien lo afirmaba.  
 
    -Gracias. No sé si soy el mejor Tom Cline. Lo que sí sé es que es el que hay ahora. La duda que ronda mi cabeza es si será suficiente para el Enterrador.  
 
    -Creo que las portadas de los periódicos y de los telediarios debieran responder a tu pregunta. 
 
    -Entonces, ¿por qué no he recibido ninguna llamada del Enterrador para saber cómo me encontraba después del accidente? 
 
    -Sabes perfectamente que conoce todo lo que haces en cada momento. Es posible que tuviese temas más importantes en previsión de la reunión del Consejo dentro de cinco días.  
 
    La explicación de Christine más que tranquilizarlo consiguió el efecto contrario al generarle más dudas. 
 
    -¿Y si existe otra apuesta más joven, con más apoyos, con más fuerza…,? preguntó él como haciendo una reflexión en alto. 
 
    -Siempre hay una nueva apuesta contra la que medirse, siempre la ha habido. Así es el juego. Ya te has olvidado que un día fuiste un joven derrotado dos veces por un Gobernador de sesenta años. Puede que ellos tengan la energía, pero tú tienes la experiencia. A veces el Consejo se equivoca…dijo Christine dejando a su espaldas las puertas del hospital. 
 
    Cuando únicamente restaban tres días para que el plazo concedido por Bennett expirase, James volvía a estar esperando una mañana más al Gobernador, rezando para que ya no recordase su visita al cementerio. Puede que fuese su día de suerte. La puerta se abría para mostrar un sonriente Tom Cline despidiéndose con un beso de su esposa. Algo, que desde la perspectiva de un chófer debiera ser lo normal si no fuese porque esa mujer sabía que el hombre que la estaba besando era el asesino de su marido, y que a su vez, detrás de la felicidad de esa cara existía la certeza de que Christine no podía justificar ignorancia al respecto de la identidad de su supuesto marido. James quería entender a esas personas alejadas de cualquier rastro de humanidad, pero lo que más necesitaba saber era si la promesa todavía seguía en pie, y si no le traicionaría cuando le informase de lo que hacía y no hacía el Gobernador. Únicamente existía una forma de saberlo; haciendo lo que en su infancia él hacía con su vecina, la anciana Robins, más conocida como la cotilla Robins. Le diría a Christine que Alanis se había matriculado en una universidad de otro Estado y que toda la familia se mudaría con ella. Una información que el Gobernador comprobaría primero preguntándoselo a él; momento en el que James sabría si se podía fiar de Christine. Después, el desconfiado Tom seguro que aprovechando su cargo para comprobar los registros universitarios del país, llegando a la conclusión de que su mujer le estaba mintiendo. Momento en el James podría borrar cualquier rastro de duda sobre la Señora Cline si decía que Alanis había cambiado de opinión. O todo lo contrario, si simplemente se reafirmaba en que nunca había existido tal intención.  
 
    Parecía que los días de descanso en el hospital habían mejorado la agilidad de un cerebro agotado que acababa de dar lo mejor de sí mismo en poco más de un beso, un hasta luego cariño y cinco escalones… 
 
    -Buenos días James. De vuelta en las trincheras. 
 
    -Sí señor. Con más energías que nunca. 
 
    -Antes de nada quiero volverle a felicitar por su increíble respuesta el día del accidente. 
 
    -Gracias. Es mi trabajo y lo hago lo mejor que puedo, dijo James contento de que no saliese el tema del cementerio. 
 
    -En lo sucesivo, cuando encuentre un obstáculo que se pueda llevar por delante sin poner en peligro mi vida, no lo esquive ¿Está claro? 
 
    La cara de James cambió de repente al ver que nada había cambiado en ese monstruo. 
 
    -Podía haber sido un bebé de verdad. Yo no lo podía saber. 
 
    -No es mi problema si una madre es negligente con el cuidado de sus hijos. Lo más irónico de todo es que la persona que le llamó a usted justo antes de que se cruzase ese carricoche, fue la misma que lo puso delante de la limusina. 
 
    - ¿Quién se atrevería a hacer algo así al Gobernador?, preguntó James. 
 
    -¿Le suena un enterrador al que estúpidamente se le ocurrió a usted ir a espiar? 
 
    No se había olvidado del miserable enterrador y, lo que era peor su viaje al cementerio casi les había costado la vida. 
 
    -¿Cómo supo que estuve allí si no me pudo ver? Fue lo único que se le ocurrió decir en su defensa. 
 
    -La huella de sus malditos zapatos.  
 
    Esta vez hemos sido afortunados porque no ha tenido intención de matarnos. 
 
    -¿Entonces…? Ahora es él o nosotros. 
 
    -Siempre ha sido así. La vida siempre es así ¡Estúpido perdedor! Solo que ahora, tiene el cadáver del Gobernador en su poder. 
 
    -¿Y qué vamos a hacer? 
 
    -Usted nada. Conduzca, que es lo único que sabe hacer y mantenga la boca cerrada. Porque ahora mismo se ha convertido en un estorbo.  
 
    ¨ Estorbo¨ resonaba una y otra vez en su cabeza. Era posible que si dejaba de ser un estorbo Alanis volase libre y Valerie no tuviese que aguantar más los efectos de sus fracasos. Estorbo: nunca nadie había definido su triste vida de una manera tan cruelmente precisa. Odiaba como nunca había odiado a aquel que solo escuchaba desde el asiento de adelante y del que raramente veía su cara. Aun así envidiaba la determinación que le llevaba a hacerse con todo lo que deseaba sin reparar en la forma para conseguirlo. En el fondo, lo odiaba por querer ser como era él pero no tener la valentía suficiente para hacerlo. Sin embargo el Gobernador despreciaba a James por que le recordaba el conformismo de su padre. 
 
    En el despacho se encontró con Eliot repasando la visita que tendrían que hacer esa mañana a Bocat, una de las empresas más importantes de Dakota del Norte, en la que las ventas se estaban viendo notablemente reducidas por culpa de la competencia asiática. 
 
    Tom entró decidido sin dirigirle ni un saludo a su asesor. Pensaba que mostrar cualquier signo de debilidad sería la peor de las estrategias a tan solo tres días de la reunión con Bennett. Se sentó en su despacho y le pidió a Gladis, su secretaria, que le llevase el dossier del Dakota Acess. Al escucharlo, Eliot se dirigió al despacho del Gobernador hecho una furia para decirle que no era el momento de remover ningún avispero con el tema del oleoducto y los cementerios indios. Insistió en que podía esperar al encuentro con el Enterrador y después retomar las conversaciones con los activistas. Sin prestarle la más mínima atención decidió demostrar quién era el que tomaba las decisiones allí.  
 
    -Gracias Gladis. Llama al portavoz de los indios Sioux y pregúntale si podríamos tener una reunión hoy. 
 
    -¡Estás loco! Si esa es tu decisión final, creo que yo también tendré algo que decir al respecto. 
 
    -¿Quién va a escuchar tus teorías de la conspiración? Todo marcha mejor que nunca, mi querido Eliot. 
 
    -Depende para quien. Puede que de lo que se trate es que no vaya tan bien, y tú todavía no te hayas enterado. Creo que solo hay una forma de saberlo. Al fin y al cabo no es necesario esperar tres días ¿No te parece? 
 
    El Gobernador, sin alterarse lo más mínimo continúo tecleando en su ordenador en silencio, como si estuviese solo.  
 
    -De manera que así lo vas a querer, dijo Eliot abandonando el despacho.  
 
    No tenía muy claro si su farol causaría algún efecto en un amigo que ya no reconocía, ni a dónde dirigirse para calmar su enfado. Era evidente que no podía hacer esa llamada a Bennett; él lo sabía, aunque no estaba tan claro que Tom pensase lo mismo. Cogió el coche y paró en la primera cafetería que pudo encontrar para tomarse un whisky, derrotado en una oscura esquina donde parecía haber llegado el fin del una exitosa carrera política. Únicamente el sonido de las noticias descentraba sus pensamientos autodestructivos. Alzó la vista hacia el viejo televisor y vio a unos chavales uniformados saliendo del colegio. Al principio no le dio ninguna importancia a las imágenes que estaba viendo. Centró su atención en ver como los cubitos de hielo se derretían en el whisky a la misma velocidad que lo hacía su vida, hasta que vio un pelo blanco flotando en líquido dorado que le recordó que era demasiado viejo para reinventarse. Se imaginó las palabras de Christine en las que él estaba de portero de un club de striptisease. Esa decadente escena le hizo echar la mano al bolsillo para tragarse su orgullo haciendo una llamada a Tom. Pero el pelo seguía allí flotando y las noticias hablando de los alumnos de un prestigioso colegio.  
 
    -Ja,ja,ja. El viejo ya sabe como pillarte por las pelotas, miserable arrogante. 
 
    Debía esperar a Marcus, el hijo del Gobernador, y acercarlo a casa bajo el faso pretexto de que pasaba por allí. Solo necesitaba un pelo para comparar el ADN del chico con el del supuesto Gobernador. Era fácil, aunque prefirió asegurarse un poco más llevándole una bebida con una pajita en la que pudiese dejar restos de saliva. Para conseguirlo tendría que esperar unas horas más de bar en bar, de telediario en telediario contando las mismas noticias de siempre: la bajada del petróleo del que vivía tanta gente en Dakota, un nuevo supuesto yihadista detenido, el cierre de alguna empresa por culpa de la competencia asiática y sus precios insostenibles…Y entre todo ese reiterado optimismo una voz conocida. Sin más, se dio la vuelta para ver al Gobernador jaleado por cientos de trabajadores de Bobcat cuando dijo que ¨ ya estaba bien de que empresas americanas fabricasen fuera de Estados Unidos, que a partir de ahora lucharía como un patriota por recuperar los puestos de trabajo, lucharía porque América volviese a ser respetada y temida, no como un pusilánime país en manos de los chinos¨. Era increíble, ese hombre se había transformado en un arma de destrucción masiva sin control a la que no se le podía dejar solo ni un minuto. Los aplausos y gritos eran tales que el camarero tuvo que bajar el volumen del televisor. Eliot echó un vistazo a su reloj y se llevó un refresco para recoger a Marcus a la salida del colegio. Allí apostado en la acera tenía la sensación de ser un pederasta observando a los chicos y chicas que salían uniformados al encuentro de lujosos coches. Todos parecían iguales con esos pantalones grises y chaquetas burdeos, hasta que pudo ver a Marcus fumando, agarrado a una chica a la que su camisa parecía faltarle más botones de los que tenía abrochados. Le resultó un poco violento interrumpir tal expresión de amor entre la parejita. 
 
    -Hola Marcus. 
 
    -¿Qué haces aquí Eliot? ¿Está bien mi padre?, preguntó interrumpiendo las muestras de cariño de la joven pero¨ extrovertida ¨ Lilly. 
 
    -Muy bien .Hace un momento parecía el mismísimo Abraham Lincoln en uno de sus mejores discursos. 
 
    -¿Entonces por qué estás aquí? 
 
    -Pasaba cerca y, al ver la hora pensé que a lo mejor te gustaría que te acercase a casa, dijo Eliot sin mucho entusiasmo al no haber contado en sus planes con la posibilidad de Lilly. 
 
    -¿Qué te parece Lilly? ¿Te apuntas?, le preguntó Marcus escondiendo su cigarro. 
 
    -No tengo inconveniente en acercaros a los dos siempre que la casa de esta jovencita no quede en el otro extremo de la ciudad. 
 
    -O los dos o ninguno.  
 
    Eliot miró al insolente crío: un cachorro arrogante educado en el despotismo de otro hombre arrogante.  
 
    -No sabes cuánto me gustaría disfrutar de vuestra compañía, aunque desgraciadamente me acabo de acordar que tengo un compromiso inevitable. Lo siento chaval, le dijo removiéndole cariñosamente su melena ¨ Justin Biber¨. 
 
    -¡Ay! ¿Por qué me has tirado del pelo? 
 
    -Perdona era una broma. Por cierto…Será mejor que no le diga a tu madre que te he visto fumando. Mejor todavía: creo que no la debieras preocupar comentado que te he visto fumar.  
 
    Mirando a su generoso escote se despidió: ¨ encantado de conoceros a las tres, Lilly.¨ 
 
    Con una sonrisa de oreja a oreja Eliot dejó a la joven pareja sin respuesta ninguna. Para el viejo asesor había sido como abofetear al gran Tom Cline en público por todos los desplantes de una larga carrera política. ¡Qué feliz iba conduciendo su coche con el botín de unos cuantos pelos de Marcus!  
 
    El móvil sonaba cuando el Gobernador era despedido entre vítores en la planta de producción de Bobcat. Lo hizo unas cuantas veces más sin éxito alguno debido a todo el ruido de aplausos y silbidos. Cuando por fin consiguió entrar en la limusina el teléfono de esta mostraba un número que no estaba asociado a ningún nombre. James miró por el retrovisor esperando la autorización para contestar. 
 
    -¡A qué espera! ¡Responda! 
 
    -Soy Michael Bennett, póngame con el Gobernador.  
 
    James puso el botón de mute y transmitió el mensaje antes de dar ninguna respuesta. 
 
    -Buenos días Señor Bennett.  
 
    -Antes de nada me tiene que disculpar por no haberle llamado antes. Como podrá entender a veces hay cuestiones que requieren de toda nuestra atención.  
 
    -Lo entiendo señor. 
 
    -No le voy a preguntar por su estado de salud, ya que parece inmejorable. Se ha convertido en un César que cuenta sus batallas por victorias. Mi más sincera enhorabuena.              Muy emotiva la intervención de hoy. El discurso populista siempre funciona en tiempos de incertidumbre porque la gente está dispuesta a renunciar a casi todo por un plato caliente en la mesa y un techo donde dormir. Creo que se ha ganado un respiro bien merecido. Le rogaría que reduzca su agenda pública a la mínima expresión hasta nuestra reunión, después de la cual dispondrá de nuevas directrices. 
 
    El Gobernador pensó en seguida en lo que Eliot le había dicho al respecto de ser un mero ¨sparring ¨, una distracción que diese mayor gloria a la elección de un valor emergente. Era un combate amañado, y todo parecía indicar que el Enterrador le diría en que asalto debía dejarse caer. Aun así tenía un resquicio de duda que debía eliminar. 
 
    -¿Está seguro señor? Yo me encuentro mejor que nunca. Creo que deberíamos exprimir este tirón mediático hasta donde podamos. Ya sabe que las ocasiones hay que aprovecharlas cuando aparecen porque nunca se sabe cuándo habrá otra. 
 
    -Es admirable su empeño, Tom. Descanse…Le puedo asegurar que le quedan muchas más ocasiones de las que piensa.  
 
    Ya tenía su confirmación; no necesitaba más pruebas que diesen veracidad a la teoría de la persona que acababa de humillar en su despacho. Eliot podía haber dicho que lo mejor era interpretar papel que el Enterrador había elegido para el Gobernador y, sin embargo, había apostado por T.Cline. Sin más, fingió acatar las órdenes de ese Consejo para poder ganar un tiempo en el que consiguiese establecer una estrategia. 
 
    -Si usted lo considera así; así lo haré. 
 
    -Buen chico Tom, buen chico…Nos vemos en tres días. 
 
    Sin perder un instante marco el número de teléfono de Eliot. 
 
    -Creo que te debo unas disculpas. Tenías razón: es mejor dejar aparcado lo del oleoducto por ahora. Lo siento. Creo que el accidente, y que falten pocos días para el encuentro con ese buitre de Bennett me está pasando factura.  
 
    Eliot estaba absolutamente desconcertado con las palabras de su amigo; unas palabras que nunca había escuchado en décadas de desplantes y malas contestaciones. ¨Lo siento¨ era una frase que no existía en el diccionario Cline. Era evidente que ese hombre ya no era la misma persona. 
 
    -Es algo que te honra, Tom. No es fácil reconocer una equivocación. Gracias. Muchas gracias por tus disculpas. Si te parece bien podemos quedar para tomar algo y olvidarnos de tanto trabajo. 
 
    -Me parece muy buena idea. En una hora donde siempre. 
 
    -Perfecto, Tom. Nos vemos en una hora. 
 
    Un poco más tranquilo, el Gobernador, y un poco más desconcertado, Eliot se conducían a un encuentro con propósitos muy diferentes: conseguir tener el apoyo de un experimentado político, y conseguir compartir una copa que podría llegar a ser más que una simple copa. Esta vez James no sería necesario, porque O´Flaherty estaba a unos convenientes diez minutos andando que le permitirían aclarar un poco más sus ideas antes de trazar un plan con su viejo asesor. Comenzó a caminar despacio sintiéndose un poco más vivo con el aire frío en su cara oculta entre las solapas de su abrigo, trasformado en otro banquero, administrativo o abogado que frecuentaban esa zona repleta de oficinas y bares caros donde confesarse detrás de un buena copa. ¿Quién era ahora?, se decía a sí mismo viendo el reflejo de sus ojos en los escaparates de los negocios que se cruzaban en su camino. ¿Ahora era el político, el marido de Christine, un exitoso informático más de Silicon Valley…? Lo sabía, y siempre lo había sabido a pesar de que los ojos de aquel aterrado niño seguían allí, viendo como se esforzaba por dejar atrás el miedo al fracaso corriendo, corriendo cada vez más rápido, sin dejar de hacerlo nunca. Por su parte, Eliot, hacía el camino inverso aferrado a un mechón de pelos que le demostrasen que el triunfo que siempre había estado al lado de T.Cline le pertenecía únicamente a un viejo asesor que nunca había sabido lo que era la derrota ni los sentimientos verdaderos. ¨ Te veo bien Mickey ¨, saludó Eliot a un barman que parecía haber sido hecho con la misma madera dura y agrietada que decoraba el famoso O´Flaherty.  Un, ¨ lo de siempre¨ como saludo fue suficiente para sellar el secreto de confesión de ese ¨sagrado¨ lugar. 
 
    -¡Ah, Mickey! Hoy es un gran día y querría darle una sorpresa al bueno de Tom. Guarda su vaso sin lavar cuando la recojas, tengo preparado algo muy especial para él. 
 
    Un leve movimiento de cabeza sin dejar de sacar brillo al vaso que tenía en la mano le indicaron que le había entendido. Su rincón preferido estaba libre, apartado de curiosos y conversaciones intranscendentes. Allí esperó confiado a que el Gobernador llegase impuntual como siempre, como clara manifestación de desprecio hacia los demás. Calculaba que le daría tiempo a tomarse al menos una copa del mejor whisky de la ciudad. Sin embargo no había transcurrido más que un sorbo cuando su figura apareció por la puerta. 
 
    -Un día frío Mickey, dijo al entrar. 
 
    -Como todos en esta ciudad, prosiguió desgastando el cristal con el paño como si fuese su único propósito en la vida.  
 
    -¿Ha llegado…? 
 
    -Al fondo, como siempre, respondió Mickey aferrado al palillo de su boca, sin tan siquiera dejarle terminar la frase. 
 
    Recorrió el pasillo central flanqueado por bancos de herradura, que como islas dispersas estaban separados por tabiques de madera que impedían ver las botellas que desaparecían, pero no impedían escuchar sus efectos. Al fondo, en la penumbra, dos bancos enfrentados presidían aquel pub de carácter inconfundiblemente irlandés. 
 
    Daba la sensación de que fuese la primera vez que se veían. Y tal vez así fuese; por lo menos con la perspectiva que tenían ahora el uno del otro. 
 
    -No dejas de sorprenderme últimamente: ¿la puntualidad es otra forma de disculpa? 
 
    -He considerado que era la mejor forma de mostrarte mi respeto, dijo Tom sin saber muy bien el significado de esa pregunta.  
 
    Te debo una expli… 
 
    -Me debes un brindis por la amistad. No sé qué más explicaciones se te pueden ocurrir, dijo Eliot. 
 
    -Sabes que somos un equipo, y que sin tu ayuda T.Cline es simplemente Tom. Lo he visto claro cuando venía caminado hacia aquí entre los pocos valientes que se atrevían a desafiar el frío en la calle. Era uno más de ellos, nadie más especial que ellos. Juntos hacemos que Dakota del Norte tenga un buen Gobernador. Juntos, Eliot: tú y yo. 
 
    Brindo por eso. 
 
    No podía ser. Nunca nadie en la vida de Eliot le había reconocido sus méritos de una forma tan inequívoca. Él siempre había colaborado en el éxito y la grandeza de otros, transitando en el injusto olvido. Incluso su padre, cuando se graduó Cum laude en Harvard le había dedicado unas palabras que nunca olvidaría: ¨ Enhorabuena, solo has conseguido lo que se esperaba de ti. Con el dinero que hemos invertido lo contrario sería una terrible decepción¨.                             
 
    -¿Y ahora qué, encantador de serpientes? Me temo que tras tus floridas palabras se esconde algo más que la sinceridad, dijo Eliot. 
 
    -Te demostraré que lo que te he dicho no es parte de un discurso más.  
 
    -Ja,ja,ja. Sí que eres bueno. Casi me has convencido. ¿Pero cómo no te van a reelegir con esta puesta en escena? 
 
    -Voy a desaparecer hasta la reunión con el Enterrador. ¿Te parece eso suficientemente convincente?  
 
    Las risas de Eliot cesaron al momento, no sabía si abrazar a un amigo o abofetear a un caprichoso Gobernador que no dejaba de intranquilizarle con sus decisiones imprevisibles, y unos actos más propios de la temeridad que de la valentía. Sin dejar de mirarlo por encima del borde del vaso que acercaba a su boca, pensó que quizás no fuese una idea tan descabellada ver qué reacción provocaba en el Enterrador la falta de actividad de T.Cline. Eso le podría sacar de dudas de cuál era el futuro que tenían preparado para ellos dos. 
 
    -¿Te ha llamado? 
 
    -¿Quién?, preguntó el Gobernador. 
 
    -El Enterrador. ¿Te ha llamado el Enterrador? 
 
    Eliot detectó enseguida un mínimo brillo de duda en los ojos de su amigo.  
 
    Las personas son como los buenos whiskies: casi nunca te engañan si los observas bien. Los hay caros, los hay baratos y hay algunos que ni son whisky. ¿Entiendes lo que te quiero decir, Tom? 
 
    El Gobernador cogiendo su vaso dio un trago tan lentamente como le resultó posible y sin mirar a Eliot dijo. 
 
    -No siempre recibimos lo que pagamos- Ni lo que parece lo termina siendo. Sin riesgo, ¿qué es la vida? ¿La amistad? 
 
    Sí. Me ha llamado el Enterrador. Pero eso seguro que tú ya lo sabías viejo zorro. 
 
    -¿Estaba en lo cierto?, preguntó Eliot. 
 
    -¿Cuándo no lo has estado? Nunca he logrado entender por qué un asesor no se rebela contra su destino y decide vivir a la sombra de los éxitos de otros. 
 
    -¿Qué quieres que te diga…? Yo soy más de golf. Ja,ja,ja. 
 
     Cuando ya estaban en la puerta despidiéndose escucharon una voz que venía de detrás de la barra. 
 
    -¿Qué hacemos con eso?, preguntó Mickey de forma concisa refiriéndose al vaso con los restos del ADN del Gobernador. 
 
    -Lo que haces con el resto, respondió Eliot. 
 
    -¿Algún problema con Mickey? 
 
    -Ninguno Tom. Ahora todo está como tiene que estar, amigo. 
 
     
 
    El insomnio había vencido al cansancio y a los dos vasos de Macallan compartidos en el O´Flaherty. Una vez más Tom veía transcurrir la noche con el lento martilleo de los dígitos rojos de aquel maldito reloj al que inexplicablemente tanto cariño le tenía la mujer que compartía su cama como si de una efigie griega se tratase, inmóvil en su perfección. Nada podía ser más bello, pensaba absorto observando como el segundero iba proyectando sobre la cara de Christine diferentes formas rojas. Lo último que pudo recordar al despertarse fue el número 02.22.22 en rojo: ¿Una premonición? ¿Su subconsciente recordándole los 2 días que le separaban de conocer por primera vez al Enterrador? O simplemente una casualidad.  
 
    A las 06:50:20 hacía lo que le habían ¨aconsejado¨ hacer, olvidándose de su día a día con un periódico en una mano y una taza de café en la otra. Hoy no había prisas ni compromisos a los que acudir. Era el momento perfecto para ocuparse de otro enterrador. Una cuestión delicada, porque si cometía el más mínimo error y ese individuo se volvía a sentir atacado las consecuencias podrían ser terriblemente imprevisibles. Solo conocía a una persona lo suficientemente capaz en la que confiar una cuestión de esta envergadura. Rachel era una mujer que a pesar de sus arrugas y su mirada cansada por la visión de las miserias humanas, conservaba todavía intacta la fuerza e intuición de su juventud. Era como millones más; nada en ella levantaba la más mínima sospecha. Una mujer entrada en los sesenta, de talla normal, de cara normal, de comportamiento normal…  
 
    El Gobernador decidió ponerse en contacto con ella antes de que despertase Christine. Sin desprenderse de su preciada taza de café se dirigió al despacho. Allí sentado, entre recuerdos de T.Cline, descolgó el teléfono para saber a quién debía enfrentarse. 
 
    -Hola Rachel. Tengo un trabajo para ti. 
 
    -Te agradezco tu confianza, pero no puede ser. 
 
    -¿No puede ser porque no puedes o porque no quieres? 
 
   
  
 

 -Sabes perfectamente que nunca atiendo a dos clientes al mismo tiempo.  
 
    -Me parece perfecto Rachel. Pon tú el precio para que sea tu único cliente. 
 
    -Tengo un prestigio que mantener… 
 
    -¿Cincuenta? 
 
    No hubo respuesta 
 
    -Está bien. Cien mil es mucho más de lo que nadie te ha pagado y te pagará por tu prestigio. 
 
    -¿Estás ahí Tom?, dijo Christine dando unos golpecitos en la puerta del despacho. 
 
    -Sí. En seguida estoy contigo, respondió tapando con su mano el teléfono. 
 
    -Te tengo que comentar algo importante, insistió su mujer. 
 
    -Un momento Christine. 
 
    -¿De qué se trata para que estés dispuesto a pagarme mi jubilación?, preguntó Rachel. 
 
    -De un simple enterrador. 
 
    -Nunca es simple. Y menos cuando hay cien mil dólares de por medio. 
 
    -Lo siento Tom. No podía esperar más, dijo Christine entrando en el despacho. 
 
    -Ya te llamo yo, dijo él despidiéndose de forma apresurada. 
 
    -Espero tu llamada, respondió Rachel. 
 
    Ahora, aquella visión en la puerta de su despacho le parecía todavía veía más bella con sus cabellos ordenadamente despeinados, imaginando como su bata caía hasta dejar al descubierto su cuerpo. 
 
    -¿Qué es eso tan importante? 
 
    Christine, después de ver como había interrumpido la conversación telefónica de forma precipita, pensó en devolverle la pregunta. Ella se acercó muy lentamente, ganando tiempo para poder pensar cuál sería la respuesta más adecuada, observando como Tom cogía nuevamente su taza de café escenificando una falsa tranquilidad, mientras con la otra mano deslizaba el móvil a su bolsillo. Con tan mala suerte, que no puedo evitar que Christine viese el nombre de Rachel mostrado por el teléfono al golpearse contra el suelo. Desde el otro lado de la mesa de despacho el Gobernador aún no sabía lo que había ocurrido. Entonces, ella se agachó para coger el móvil. 
 
    -Siento haberos molestado a ti y a Rachel, dijo Christine esperando obtener algún tipo de explicación. 
 
    -¿Qué me querías decir? 
 
    - Puede que no fuese tan importante. 
 
    -Rachel es una investigadora privada. Nada más, dijo Tom. 
 
    Christine confió su respuesta a una intuición que parecía decirle que era cierto lo que le acababa de decir su marido. 
 
    -Se trata de James… 
 
    -¡Otra vez ese maldito estorbo!, dijo sin meditar su respuesta el Gobernador. 
 
    -¿Qué quieres decir con eso? 
 
    -Últimamente solo trae problemas. 
 
    ¿Te acuerdas del carricoche que provocó el accidente? 
 
    -Sí ¿Cómo no hacerlo? 
 
    -Podía haber frenado perfectamente. Y eso casi nos cuesta la vida. Hace unos días no colgó bien el teléfono y, alguien que no debía escuchó la conversación… ¿Quieres que siga contándote? Alanis, su hija… 
 
    -Precisamente de eso te quería hablar, dijo Christine apaciguando el enfado de Tom.  
 
    Alanis se ha matriculado en una universidad de Florida. 
 
    -No veo cuál es el problema, dijo Tom guardando su móvil. 
 
    -¿Sabes que se va James con ella y con su mujer? 
 
    Estaba claro que mantener una mentira como la de su identidad era algo que a priori el Gobernador sabía que no iba a resultar fácil. Aún así, había disfrutado de parte de la recompensa que esperaba. Ahora debía tener la suficiente paciencia para hacer que todos se acostumbrasen a vivir con esa mentira. Y cabía la posibilidad de que si todos conocían la mentira ésta, lo dejase de ser. Todavía le esperaba un desayuno compartido con su mujer, olvidándose de las prisas de cada día, disfrutando de unas tostadas y un zumo que nunca tenía tiempo para tomar. La aparente tranquilidad duro el tiempo que tardó en preguntarle Christine por el Enterrador. Esa palabra que pronunciada en minúscula o en mayúscula significaban el final de todo o de casi todo. A Tom ya no le extrañó la pregunta porque, a falta de dos días las cartas parecían estar echadas. ¿En qué le podía perjudicar decirle una verdad a medias a su mujer?  Un pequeño descanso bien merecido después de lo que Bennett consideraba un éxito, pareció ser una respuesta tranquilizadora y a la vez convincente, a pesar de que Christine llevaba una eternidad a la sombra del Enterrador como para saber que con él nada era lo que parecía hasta que ya era demasiado tarde. Acabaron el desayuno y ella decidió subir a darse un baño relajante. 
 
    -Puede que desees acabar la conversación con Rachel mientras me arreglo, dijo desde las escaleras. 
 
    Ella desaparecía tras la puerta del dormitorio y él tras la del despacho. Después de insistió varias veces hasta conseguir que Rachel contestase nuevamente a su llamada. 
 
    -¿Has pensado en mi propuesta? 
 
    En caso de una respuesta negativa tan solo quedaría una única alternativa para el enterrador. No sin antes recuperar el cuerpo de T.Cline. 
 
    -Como ya te he dicho depende de quién sea ese enterrador, dijo Rachel. 
 
    -Eso es lo que me tienes que decir tú. 
 
    -¿Qué es lo que me ocultas? Está claro que ese hombre te preocupa lo suficiente como para estar dispuesto a pagarme cien mil dólares.  
 
    -Está bien. Está bien. Me ha amenazado de muerte. ¿Es suficiente para que aceptes? 
 
    -¿Por qué te amenazaría un enterrador? Si hago esto debo saberlo todo sin excepción. Estoy demasiado mayor para llevarme sorpresas. 
 
    -Simplemente el tiene algo que me pertenece y por lo que él cree que estoy dispuesto a matarle. Con eso debería llegar para que aceptes el trabajo.  
 
    -Por el momento me servirá. Pero si lo que me has contado es un cuento, los cincuenta mil dólares que me darás por adelantado desaparecerán con este viejo cuerpo. 
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    Después de trece días había llegado el momento de ponerle cara a Michael Bennett, y de saber lo que se esperaba de ellos. Un avión privado estaba preparado para llevarlos a un destino que no les había sido desvelado: ¨ Lo único necesario será su presencia y equipaje para una noche¨, fue lo que les dijo el Enterrador. No era mucho, pero al menos les indicaba que la reunión tendría lugar en Estados Unidos o en algún país cercano. Al ocupar sus asientos intentaron obtener un poco más de información de la bellísima Svetlana, una fría y eficiente azafata que tan solo les pudo ofrecer alguna bebida caliente. A lo que Eliot contestó preguntándole ¿si un whisky sin hielo entraba dentro de la clasificación de bebidas calientes?  Antes de haber terminado su copa el alcohol y el cansancio ya habían dado cuenta de él sumiéndolo en un profundo sueño a doce mil metros de altura camino a ninguna parte, mientras el Gobernador se afanaba en encontrar alguna pista entre los pocos huecos que dejaban las nubes y la ayuda de la posición del sol para obtener un mínimo indicio acerca de su destino final. No tardó mucho tiempo en darse cuenta que se dirigían hacia el noroeste al ver como la luz se colaba por las ventanillas del lado derecho del avión cuando sobrevolaban el río Misuri. Era extraño; en su imaginación siempre había asociado el apellido Bennett con el sur más conservador, y no con el frío norte. Cuando a través de su ventana únicamente se confundía el blanco de las nubes con el del suelo, decidió sacar de su maletín su block de notas y comenzó a dibujar figuras curvas que se retorcían en su cabeza sobre sí mismas en tortuosas imágenes, hasta que poco a poco, y de forma inconsciente, fue moldeando una esfera informe dotándole de los rasgos de alguien que desde un cementerio olvidado esperaba su oportunidad, como él esperaba la suya en la persona de la que aparentaba ser una inofensiva abuela vestida con un desgastado abrigo marrón oscuro al que únicamente un pequeño broche dorado, del cual se habían desprendido algunas de sus piedras, recordaban que esa mujer había conocido tiempos mejores. Con esa frágil apariencia cruzó la oxidada verja del cementerio. Luego, lentamente, buscó la lápida más olvidada que pudo ver y esperó allí sin moverse, sin hacer nada más que memorizar todo lo que le rodeaba. Era una simple cuestión de tiempo que el enterrador se reuniese con ella en presencia de Dorothy Smith, fallecida hacía ocho años a la edad de sesenta y dos.  
 
    -Buenas días.  
 
    -Buenos días, respondió Rachel fingiendo haberse asustado. 
 
    -Es la primera vez que Dorothy tiene visita, dijo en el enterrador. 
 
    -Mi hermana mayor no era una persona que se hubiese ganado el cariño de los demás. Pero, aquí me tiene. Ya casi tengo la edad que tenía ella cuando nos dejó… 
 
    Sin responderle, la atravesó con una mirada sin vida y, sacando su cuchillo de zapatero dejó al descubierto un tatuaje en su antebrazo izquierdo mientras retocaba algo parecido a una pequeña cruz de madera que tenía en su mano. 
 
    -Que tenga un buen día señora, dijo dejándola sola ante aquella lápida. 
 
    A lo largo de su vida, Rachel había visto a las personas más infames, a las más crueles. Sin embargo, ese hombre era diferente, peligrosamente diferente. Por ello dedicó el tiempo justo de una fingida plegaria a Dorothy. 
 
    -¿Nos deja tan pronto?, le preguntó el enterrador interponiéndose entre la verja de salida y ella. Después de tantos años ha hablado poco con su hermana. 
 
    -Es muy doloroso para mí enfrentarme a todos los malos recuerdos, respondió Rachel con el miedo en sus ojos. 
 
    Sin parar de tallar lo que ahora ya era una cruz se apartó a un lado. 
 
    -Estaremos muy contentos de volverla a ver, ¿señora…? 
 
    -Smith. Señora Smith, como mi hermana, dijo abandonando el cementerio de forma controlada para no mostrar el terror que le producía ese hombre. 
 
    Cuando llegó a su despacho lo primero que hizo Rachel fue encender su ordenador y conectarlo a la micro cámara del broche de su abrigo. Allí estaba el tatuaje de su antebrazo. Sin perder ni un instante guardó la imagen para enviársela a un amigo especialista en bandas criminales. Aunque tenía la absoluta certeza de que era ruso, necesitaba saber su significado: los crímenes que había cometido, su rango… Las mafias rusas seguían un estricto protocolo desde la época de Stalin, para que al igual que los galones y las medallas al mérito en el ejército, los tatuajes hablasen de los méritos de su propietario.  
 
    Dos horas después Eliot se había despertado de su placentero sueño en el avión, ajeno a todo lo que Rachel había descubierto. Ahora el Gobernador sabía que detrás de aquel hombre del cementerio, que tenía alguna relación con la zapatería por cómo había sido capaz de relacionar una huella en la nieve con James, y por su cuchillo, podían estar los rusos. Y eso complicaba todavía más las cosas, pensó guardando el block en su maletín. Ya solo era cuestión de tiempo que su fachada se precipitase como un castillo de naipes. No podía enfrentarse al hecho de que las mafias rusas tuviesen el cadáver del Gobernador de Dakota del Norte. No podía enfrentarse a ser el saco de entrenamiento del nuevo chico de Bennett. No podía seguir engañando a Eliot. No quería perder a Christine… 
 
    -Caballeros, en media hora aterrizaremos en Vancouver. Les ruego que abrochen sus cinturones, les anunció Svetlana. 
 
    -A mí me gustaría más que me lo desabrochases tú, dijo Eliot de forma impertinente, acostumbrado a disponer de las atenciones de las más bellas mujeres de compañía. 
 
    Ignorando sus palabras la azafata volvió a su asiento. 
 
    -¿Es la primer vez que estás en Vancouver?, le preguntó Eliot al Gobernador, en un intento de olvidar su salida de tono. 
 
    -Sí 
 
    -Ya…Lo que yo me temía. ¿Las otras dos veces que has estado conmigo no cuentan? Creo que tu memoria me empieza a preocupar, Tom. O como creas que te llamas ahora, dijo moviendo su dedo meñique casi de forma imperceptible. 
 
    -Buen intento Eliot. El Gobernador había visto el movimiento que siempre delataba las mentiras de su asesor: algo muy peligroso en la política. 
 
    Y tú, Eliot ¿Es la primera vez que estas en esta ciudad? 
 
    -Me temo que sí. Ahora ya estoy un poco más tranquilo viéndote en plenitud de facultades. Te hará falta. Nos hará falta. 
 
    Al bajar la escalerilla del avión les esperaba una limusina. Siempre, una maldita limusina en la que ocultarse, un nuevo intento por saber dónde estaría su destino; un nuevo silencio por respuesta entre los rascacielos de una península de perfectas avenidas paralelas enmarcadas por las blancas cimas de las Montañas Costeras, cosidas a la costa por largos puentes bajo los que proliferaban los embarcaderos. Era como una especie de Manhattan sofisticado y reluciente donde todo parecía tener un orden preestablecido. Sus dudas pronto tuvieron respuesta al sumergirse bajo los cimientos de una torre cilíndrica. 
 
    -Bueno, por lo menos ya sabemos en qué edificio tendrá lugar la reunión, dijo sonriendo Eliot. 
 
    -Les están esperando en la última planta. Si son tan amables de seguirme yo les acompaño. Aquel hombre de casi dos metros y acento ruso no tenía nada que ver con James. Cogió sus maletas de viaje sin esfuerzo alguno, como quien coge un cojín de plumas y se dirigió al ascensor, donde, sin mediar palabra alguna les cedió el paso para posteriormente introducir una tarjeta de seguridad que les conduciría a lo alto del rascacielos. Por un momento se habían olvidado del motivo de su viaje al ver las increíbles vistas de la bahía. Después una secretaría les rogó que les siguieran. Al realizar el primer giro Eliot se había quedado atrasado hablando con alguien. 
 
    -Vamos, no te entretengas, dijo el Gobernador. 
 
    La cara de su amigo mostraba la misma contrariedad que la del hombre que estaba a su lado. Aun así, insistió una vez más. 
 
    -Tan solo han pasado cinco meses desde nuestro último encuentro y ya no me reconoces.  
 
    No sabía que responder, no sabía si se trataba del mismísimo Enterrador. 
 
    -Disculpe señor, dijo Tom acercándose. Es que entre el viaje y el accidente de hace unos días aún estoy un poco desubicado. De todas formas le veo mejor que nunca. 
 
    -Entiendo…Si lo desean pueden tomar algo antes de que comencemos. 
 
    -No, no es necesario, respondió Eliot sin dejar margen a más errores. 
 
    -Entonces, Angelina les acompañará. En seguida estoy con ustedes. 
 
    Unos cuantos pasillos más para terminar en una enorme sala vacía únicamente decorada por el grandioso paisaje que ofrecían los cristales curvos de sus paredes, y en el centro, dos butacas blancas sobre un soporte de metacrilato transparente para dar la sensación de estar sobrevolando el Océano Pacifico, enfrentadas a una tercera. No había sitio ni lugar para apoyar sus maletines a excepción de un desconcertante suelo de mármol negro en contraste con toda la luminosidad que les rodeaba. Nerviosos, no sabían si esperar sentados o simplemente sentir el vértigo de la altura al acercarse a las ventanas. Quince minutos más tarde el Enterrador entró sin previo aviso. 
 
    -Caballeros, disculpen la espera. Pueden sentarse. 
 
    El Gobernador en una clara manifestación de intenciones, había decidido hacerlo en la butaca que estaba sola, la que se suponía que era par el Señor Bennett. 
 
    -Se pueden sentar en cualquiera de esas dos, dijo el Enterrador. 
 
    Eliot no dejaba de moverse en su asiento convencido que un error con alguien al que le apodaban el Enterrador era suficiente. Pero… dos, eran definitivos ¡Maldito arrogante!, se repetía en el silencio de sus pensamientos. De forma imprevista la conversación empezó con lo que parecía la más sincera de las felicitaciones por el esfuerzo y el trabajo bien hecho durante esos trece días. Esfuerzo, que como reconocía el Enterrador, casi le había conducido a la muerte al Gobernador. Los parabienes no paraban de salir de la boca de ese hombre, de escaso metro y sesenta centímetros al que ni los trajes hechos a medida parecían ser capaces de dar forma a su figura casi transparente coronada por una prominente cabeza. Tenía que haber un ¨pero¨ en todo aquello; Eliot estaba seguro que si se encontraban en Vancouver no era con el único objeto de recibir unas palmaditas de aprobación. Por desgracia no tardó mucho en descubrirlo. ¨ El pero¨ serían las elecciones a la Presidencia de Estados Unidos que tendrían lugar dentro de dos años. El Gobernador miró a su asesor como queriendo preguntarle que tenía que ver con eso un hombre que ya había vivido sus mejores momentos en la política y que vivía bien en el reducto de un Estado manejable por el nepotismo de las décadas. 
 
    -Tom, siempre nos has sido fiel. Ha llegado el momento de devolverte esa fidelidad. El Consejo quiere que te presentes a la carrera por las presidenciales  
 
    No podía ser cierto: había pasado de ser el hijo de un mecánico desahuciado por la sociedad, a brillante triunfador de Silicon Valley, y de eso, a falso Gobernador. Pero, ser un falso Presidente de la nación más poderosa de la Tierra nunca podría salir bien.  
 
    -¿Te has quedado mudo Tom? El siempre locuaz T.Cline no encuentra las palabras. 
 
    -Muchas gracias Señor Bennett, a usted y al Consejo, por la confianza que han decidido depositar en mí. Si me lo permiten lo tendría que consultar con mi familia, respondió esperando ganar unos días para buscar alguna alternativa. 
 
    - Christine ya ha dicho que sí. Y tú debieras decir que sí.  
 
    Eliot ya estaba un poco más tranquilo con la versión déspota y autoritaria habitual del Enterrador. Tampoco le sorprendía en forma alguna la respuesta de la ambiciosa Christine. 
 
    -¿Cómo que mi mujer ha dicho que sí? ¿A quién le ha pedido permiso para hablar de una cuestión así con ella?  
 
    El viejo asesor no pudo evitar cerrar los ojos como silenciosa señal de desaprobación: tercero y definitivo error. Allí terminaban dos exitosas carreras políticas, parecía querer decir con ese gesto. Entonces el Enterrador se había levantado para darles la espalda desde la cristalera donde, con sus manos entrelazadas a la espalda dirigía su mirada a las ¨hormigas¨ que recorrían las aceras. 
 
    -Esta bien Tom, eres libre de convertirte en una minúscula mancha anónima de esas que adornan las calles. No obstante aquí arriba se vive mejor. El Consejo y yo mismo te exigimos una respuesta antes de salir por esa puerta. 
 
    -¿Qué más candidatos se presentarán?, preguntó Tom en último desafío a sus posibilidades. 
 
    -Nadie con posibilidades reales. 
 
    -Entonces no le molestará facilitarme algún nombre, insistió para desesperación de Eliot. 
 
    - Paul Rubio, James Graham. Esos son los únicos que te debieran preocupar. Y aun así, un hispano joven con poca experiencia y un militar ultraconservador no suponen amenaza alguna para el héroe de Dakota del Norte. 
 
    ¿Sí o no, Tom?, le preguntó por última vez, girándose al contraluz de la ventana para mostrar la cara que le había hecho merecedor del apodo de Enterrador. 
 
    -Supongo que el Consejo confía en mis posibilidades más que yo, dijo consolándose porque ahora al menos sabía a qué y a quién se enfrentaba. 
 
    La reunión se prolongó un par de horas más concretando los pormenores y las líneas de actuación que debían seguir el Gobernador y su asesor. Al terminar, Bennett les dijo que tenían una reserva para cenar en el Wildebeest, el mejor restaurante de la ciudad, y que por desgracia no les podría acompañar, ya que como sabían, el Consejo se reunía cada año en un país diferente. Y esta vez le había tocado a Vancouver alojar a esas cinco personas que estaban siguiendo parte de la reunión desde una sala anexa a través de una cámara adecuadamente instalada. 
 
    -Gracias por su presencia caballeros, dijo Bennett acompañándoles hasta el ascensor donde ya les estaba esperando el chofer. 
 
    -Me concederá esta vez la oportunidad de ser yo quien le diga a mi mujer que a partir de ahora se acabaron los fines de semana. 
 
    -Nunca le privaría a Christine de recibir la mejor noticia de su vida de boca de su querido marido, respondió Bennett con lo que con mucha imaginación debiera parecerse a una sonrisa. 
 
    De vuelta al hotel para descansar un poco Eliot se puso a gritar como un loco, recriminándole a Tom su temeridad al enfrentarse con un hombre que había ganado su apodo a pulso con cada cadáver político enterrado: alguno, puede que literalmente. 
 
    -¿Qué miras Vladimir? ¿Tampoco nos vas a decir esta vez a dónde nos llevas? 
 
    ¡Estoy hablando contigo maldito ruso! 
 
    Ni una mirada, ni una palabra. Iván, que era como se llamaba el chófer, prosiguió camino sin inmutarse hasta llegar al lujoso Hotel Loden.  
 
    -¿No vas sacar del maletero nuestro equipaje?, dijo golpeando el capó trasero sin conseguir que Vladimir se moviese de su asiento como venganza al comportamiento ofensivo de Eliot. 
 
    -¡Ya está bien! ¿No te parece?, lo interrumpió Tom agarrando a su amigo por las solapas del abrigo. 
 
    -¡Ahora te atreves a decírmelo a mí después de haber estado a punto de tirar nuestro futuro a la basura por tu maldita arrogancia! 
 
    En medio de la discusión apareció un botones que solo tuvo que acercarse al maletero para ver como se abría el capó. 
 
    -¡Maldito hijo de puta ruso!, gritó Eliot. 
 
    Esas palabras le recordaron a Tom que nada de lo que Bennett se empeñase en conseguir de él tendría sentido si no zanjaba de una manera definitiva la cuestión de ese enterrador de supuesto origen soviético. Como seguramente tampoco lo tendría si Bennett no conseguía convencer en la reunión del Consejo a un oligarca ruso de que un temperamental Gobernador de Dakota era el mejor ¨ sparring¨ que podían tener para un bien parecido Paul Rubio: la llave de los votantes hispanos en Estados Unidos. 
 
    Tumbado en la cama del hotel el Gobernador decidió llamar a Christine para darle la noticia para la que se había estado preparando toda una vida. No necesito intentarlo mucho, al primer tono de llamada ya escuchaba su voz. Él se la imaginaba en el salón con alguno de sus inseparables libros, pegada al móvil a la espera de la confirmación de que algún día sus sueños de princesa se transformasen en los de una verdadera reina. 
 
    -¿Cuándo lo supiste?, preguntó Tom directamente. 
 
    -El día antes. Lo siento. Lo siento de veras. Pero me dijo que no te comentase nada, a riesgo de que cambiase de opinión. ¿Qué podía hacer? 
 
    -Confiar en mí más que en él. 
 
    Aquella frase se la había escuchado hacía mucho tiempo a alguien al que no era capaz de ponerle cara. Aun así un escalofrío recorrió su cuerpo. 
 
    -Ya te he dicho que lo siento. No hay nada que pueda hacer para cambiarlo, dijo Christine convencida de que su supuesto marido había rechazado la oferta de su vida. 
 
    -Te puedo asegurar que si vuelves a convertirte en el peón del Enterrador, encontraré la forma de que la carrera a la Casa Blanca acabe antes de empezar. 
 
    -Puedes estar tranquilo Tom. No volverá ocurrir. 
 
    -Me gustaría creerte, aunque los dos sabemos que ser La Primera Dama es lo que más ansías en tu vida. Tenlo presente: Bennett o el Despacho Oval. Pero los dos juntos no. 
 
    Unos golpes en la puerta de la habitación le recordaron a Tom que había quedado con Eliot en media hora para ir a cenar. 
 
    -Tengo que dejarte Christine.  
 
    -Te quiero Tom, dijo ella confundida por los sentimientos de lo que podía ser la máxima culminación de una mujer de Dakota del Norte y algo, que tal vez fuese amor. 
 
    Por un instante el Gobernador estuvo a punto de responderle de igual manera. Un fugaz instante que se desvaneció con un: ¨Nos vemos mañana¨. 
 
    -Ya creía que nunca ibas a salir de la habitación, Señor Presidente, le dijo Eliot más calmado. 
 
    -Ahora lo único que pienso es en una buena cena. 
 
    Sin perder más tiempo se dirigieron a Wildebeest donde les esperaba algo que no tenían previsto: las mesas, de cuatro comensales, se distribuían unas a continuación de otras en fila. O, en un acto de modernidad, también se podría intentar comer en mesas mucho más altas en las que casi era mejor comer de pie. Por suerte la suya era una de las normales, flanqueada a la izquierda por una pareja de mediana edad, y a la derecha por lo que parecía un joven abogado enamorado de sí mismo más que de la mujer que compartía la cena con él. 
 
    -¿Crees que ha sido casualidad?, preguntó Tom 
 
    -Nunca lo es, dijo Eliot. 
 
    El Enterrador había considerado que no les debía dejar tiempo para reflexionar acerca de su futuro inmediato antes de que él pudiese hablar a solas con Eliot y Christine. Para ello únicamente necesitaba que esa noche disfrutasen de una buena cena en la que no les resultase fácil poder intercambiar opiniones. Y estaba claro que una mesa en la que escuchabas perfectamente lo simpática que era una hija de tres años; a la izquierda, y el Porsche rojo que se acababa de comprar; a la derecha, no lo facilitaba en absoluto. Un carpaccio de bisonte y un salmón Keta ahumado consiguieron hacer olvidar el propósito de aquel viaje, como bien había calculado el Enterrador.  
 
    A su regreso al hotel Eliot no pudo evitar pedirse un whisky doble, como también había calculado el Enterrador. En poco tiempo había desaparecido del vaso que sostenía en su mano transformando el hielo en un líquido cada vez menos dorado, hasta que un ¨clinck¨ de un hielo precipitándose sobre la mesa le indicó que era momento de irse a dormir.  
 
    Una llamada a las seis de la mañana despertaba a Eliot. 
 
    -¿Quién será el estúpido que llama a estas horas?, refunfuñaba en una pelea con las sabanas en las que estaba enredado mientras intentaba pulsar un interruptor que no se encontraba en el sitio que siempre había estado en su dormitorio. Cinco tonos de llamada más tarde ya sabía dónde se encontraba y quien era el estúpido. En un esfuerzo por disimular su voz de resaca respondió lo más escuetamente posible. 
 
    -¿No le habré despertado? 
 
    -No, fue la escueta respuesta de Eliot, pensando que ese hijo de puta no tenía límites. 
 
    Sin más preámbulos, como era habitual en el Enterrador fue directo a la cuestión que le interesaba. Le explicó de forma muy convincente que ésta podría ser su última oportunidad en el mundo de la política. Tan solo un pequeño e insignificante detalle; conseguir que T.Cline siguiese siendo un claro exponente de la seña de identidad republicana: varón blanco caucásico con firmes creencias religiosas, convencido de que los Estados Unidos estaban perdiendo la esencia de una gran nación por culpa de los miles de migrantes que asolaban el país con crímenes para los que los verdaderos americanos debían tener derecho a protegerse con armas. No le había llevado ni un minuto recordar el ideario que tan estrictamente había seguido el Gobernador de Dakota del Norte durante tantos años, más por convencimiento propio que por imposición alguna.  
 
    -Supongo que la resaca no le habrá impedido entender mis palabras, dijo el Enterrador. 
 
    -Está claro señor. 
 
    Tom, que ya llevaba una hora poniéndose al día con las noticas que veía en su ordenador, había escuchado el inconfundible tono de llamada del móvil de Eliot. Era fácil haber llegado a la conclusión de que a esas horas solo se recibía una llamada por tres motivos: por equivocación, porque fuese el Enterrador, o por una emergencia. Circunstancia ésta poco probable ya que le habría intentado despertar. Suponiendo que la primera tampoco fuese posible, sólo quedaba el infame Michael Bennett y su continuo recordatorio de que todos los que le rodeaban eran meras herramientas de sus propósitos. Con esa idea en la cabeza se duchó para encontrarse en el buffet del desayuno con Eliot.  
 
    -No te vas a creer quién me ha llamado de madrugada. 
 
    -Beyonce, dijo sonriendo Tom. 
 
    -Sabes que no me gustan las negras, respondió con cara de asco. 
 
    -Pues, si no ha sido Beyonce, no me imagino quién ha podido ser. 
 
    -Deja de comportarte como un crío, dijo Elio a punto de perder los nervios. 
 
    -Está bien ¿Quién ha sido?, preguntó Tom esperando no tener que preocuparse de otro posible traidor. 
 
    -El Enterrador ¿Crees que se le puede despertar a una persona de madrugada si no es por una urgencia? 
 
    -¿Era una urgencia para él? 
 
    -Si el hecho de recordarme que debes continuar con un ideario político que llevas años cumpliendo es una urgencia...  
 
    -No sé por qué te enfadas tanto. Es como obligarle a un niño a comer golosinas, dijo Tom llevándose una deliciosa lámina de salmón ahumado a la boca 
 
    -¿Y ya está? Eres el único gobernador republicano al que no le gustan los emigrantes o que considera que Dios debe guiar a nuestra nación. 
 
    -Ja,ja,ja. Eliot, creo que tú debieras ser el nuevo Presidente. Aunque se te olvida un pequeño detalle: en La Casa Blanca prefieren el bourbon al whisky. 
 
    -Ríete cuanto quieras. Pero sabes que en nuestro mundo no hay nada tan fácil. Si no cualquier idiota podría llegar a ser presidente. 
 
    -Incluso un actor… 
 
    Te agradezco tu sinceridad Eliot, significa mucho para mí. No importa lo que un hombrecillo gris decida en un consejo si permanecemos juntos en esto. Y ahora, creo que debiéramos coger nuestras maletas. De forma atropellada acabaron sus cafés y esperaron en el hall a que la limusina llegase para ir al aeropuerto, rezando para que el chófer no fuese Iván. Lamentablemente la suerte no estaba de su parte, como tampoco lo estaba aquella montaña humana que no les dirigió la palabra en todo el trayecto a pesar de los incesantes comentarios sarcásticos de Eliot. Gracias a Dios no todo eran padecimientos para un viejo político. Al llegar se encontró al pie de la escalerilla del jet privado a la bella Svetlana, y nuevamente, un maletero cerrado. Unas palabras en ruso de la azafata hicieron que Iván subiese en seguida el equipaje al avión. Tom no pudo evitar preguntarle ¿qué le había dicho? La respuesta fue realmente inquietante: ¨ El Señor Glushkov siempre trata bien a sus invitados.¨ Resultaba, que sin ellos saberlo, habían realizado este viaje por el capricho de un ruso al que no le faltaba el dinero ni las razones para atemorizar a una bestia de dos metros solo con escuchar su nombre. 
 
    -Do svidaniya (adiós), Vladimir, dijo Eliot con una amplia sonrisa. 
 
    -Svinina (cerdo), le respondió el chófer antes de tener que ser detenido por Svetlana cuando intentaba abalanzarse sobre Eliot. 
 
    -Estarás orgulloso de tu innecesaria provocación. Por lo que veo no te gustan ni los afroamericanos ni los rusos. Honestamente, es una cuestión que carece de importancia para mí siempre que no la airees en público ¿Te ha quedado claro?, le preguntó Tom una vez sentados en el avión. 
 
    -Te equivocas; contra las rusas no tengo nada. 
 
    -Ni una estupidez más. Estás acabando con mi paciencia. Y ya debieras saber lo peligroso que eso puede resultar. 
 
    Cuando ya habían despegado Tom le preguntó a Svetlana por los negocios a los que se dedicaba el Señor Gluskov. Un simple: ¨Es un hombre muy importante¨ fue la respuesta. Estaba claro que lo debía ser cuando hasta el mismísimo Enterrador parecía doblegarse a su voluntad. El apellido de alguien tan relevante le debiera resultar familiar y sin embargo, no era así.  
 
    Entre los ronquidos de Eliot y la imposibilidad de mantener conversación alguna con la azafata Tom hizo lo que siempre hacía cuando deseaba que el tiempo corriese a su antojo; comenzó a dibujar en su block de notas figuras sin significado alguno que lentamente iban tomando forma  afinando la melodía de sus ideas para llegar una nueva cara de mirada muerta y rasgos cincelados por el frío de Múrmansk, de la que ya colgaba la piel alimentada por el transcurso de los años y los excesos de la buena vida. Su cuerpo fue surgiendo del miedo que vio reflejado en Iván al escuchar el apellido Glushkov. Sería grande y fuerte, tal vez un antiguo estibador de ese puerto del norte de Rusia hecho así mismo ¿Quién sabía cómo era ese hombre...?  
 
    La imperativa y sensual voz de Svetlana les indicó que debían abrocharse los cinturones otra vez porque estaban atravesando una zona de turbulencias, que no parecían afectar al sueño de Eliot.  
 
    -¿Lo ha visto alguna vez?, preguntó Tom antes de que la azafata volviese a su asiento. 
 
    -¿A quién? 
 
    - A Glushkov, por supuesto. 
 
    -No conozco a nadie que sepa cómo es. 
 
    -Al menos sabrá cómo se llama o dónde vive. 
 
    -Niet, dijo Svetlana enfadada. 
 
    El lago Sakakawea le anunciaba media hora más tarde que ya estaban en casa. Ni un aterrizaje brusco debido al viento cruzado, ni la voz de su amigo tratando de despertarlo consiguieron que Eliot abriese sus ojos. Y cuando finalmente lo hizo, creyó que seguía soñando al ver a Svetlana ante él. Muy apesadumbrado se despidió de ella empleando la frase que él consideraba imprescindible, en al menos siete idiomas, siempre que uno se encontrase en presencia de una mujer. 
 
    -Ty asobyennaya (eres especial), dijo Eliot besándole su mano.  
 
    Era una estrategia que a lo largo de su dilata vida de Don Juan le había reportado grandes éxitos. Aunque éste no sería uno de ellos. 
 
    -Ha sido un placer Svetlana. Mucho me temo que el Señor Glushkov hará que nuestros caminos se crucen nuevamente, dijo Tom. 
 
    Era la primera vez que el Gobernador se alegraba de ver a James. Incluso Eliot fue inusualmente efusivo con él. Seguramente por el hecho de no tener que pelearse con ¨Vladimir¨. 
 
    -¿Ahora entiendes por qué debemos proteger a esta gran nación de la plaga de la migración? James es un claro exponente de la diferencia de nuestras gentes: educado, servicial… Era de suponer que no tener que pelear con un maletero y como bienvenida escuchar un: ¨ ¿Confío en que hayan disfrutado de un buen vuelo? Marcaba una clara diferencia frente al locuaz ¨Vladimir¨. 
 
    El trayecto desde el Aeropuerto Municipal de Bismarck hasta sus respectivas casas transcurrió en silencio con la mirada absorta en el exterior de la limusina observando lo minúsculo que les parecía una ciudad en la que su edificio más alto, el North Dakota Capitol de diecinueve plantas, era nada en comparación con el Living Shamgri-La de Vancouver, con sus sesenta y un pisos. Los dos tenían la misma sensación, la del engaño en una batalla que no se podía ganar desde un sitio tan pequeño como Bismarck enfrentándose a alguien llamado Paul Rubio, al que toda la gente reconocía su cara en una ciudad tan grande como Miami. Finalmente, Eliot se atrevió a manifestar sus dudas en lo que se suponía que había sido una decisión libre que les podía conducir a la derrota: y en consecuencia, al olvido político y a la pérdida de todas las prebendas de un Gobernador.  
 
    -Tranquilo Eliot, disponemos de casi año y medio para que decidan. Duerme bien esta noche, porque creo que no nos van a quedar muchas más de descanso, dijo Tom dando una palmada en el hombro de su asesor cuando bajaba de la limusina. 
 
    Bueno, bueno, bueno…Ahora que estamos solos creo que me tiene que contar algo. Por fin… pensó James: había puesto el anzuelo para comprobar si se podía fiar de Christine contándole la falsa noticia de que se iría con Alanis a Florida, confiando en que mantuviese el secreto. 
 
    .-No sé de qué me habla. He seguido sus instrucciones, tal y como me había dicho. 
 
    -Pronto sabremos si es así. 
 
    El cansancio hacía más efecto en el Gobernador que la necesidad de tener la certeza de la intención de huida de su chófer, como así lo evidenciaba la imagen que le devolvía el retrovisor a James. Un par de semáforos más tarde aún continuaban en silencio, aferrado al volante a la espera de la pregunta acerca del traslado con su mujer y su hija al otro extremo del país. Los cruces se sucedieron con el único sonido de las ruedas luchando con el asfalto y la nieve. “Deberías ser más Paciente” parecía decirle la puerta de la Mansión del Gobernador. 
 
    -¿Ha tenido buen vuelo Señor Cline?, le pregunto Camyl, la doncella, cogiendo su abrigo. 
 
    -Sí. Un buen vuelo…  
 
    -La Señora se encuentra haciendo su sesión matinal en el gimnasio. 
 
    -Gracias Camyl. 
 
    Estaba cansado de ver día sí día también a Denis, un joven de veintinueve años y cuerpo moldeado a base de horas de pesas, alimentando la vanidad de Christine con cada roce innecesario para explicarle la forma correcta de realizar los ejercicios. Era una de las dos drogas que necesitaba esa mujer: la cercanía del poder y la lejanía de la vejez. Dos cosas que significaban lo mismo; la necesidad de sentirse diferente, de no ser una persona más entre millones de más personas. Tom, lo sabía, todo el mundo lo sabía en Dakota y, por supuesto, el descarado Denis también lo sabía. Una sonrisa victoriosa de su mujer al ver en la puerta a su marido cuando el entrenador le sujetaba las caderas con la disculpa de que no se lesionase, fue el recibimiento que la inteligente Christine había diseñado en su cabeza. Ella sería su premio mientras corriese lo suficiente para conseguirla, para que otro ¨caballo¨ más veloz, más joven, no se llevase la recompensa antes que él. 
 
    -Por hoy ha terminado Denis, dijo el Gobernador desde la puerta. 
 
    -Pero cariño… aún nos faltan dos series de abdominales. 
 
    -Buenos días Denis, dijo abriendo de par en par la puerta de salida mientras los ojos de Christine no eran capaces de ocultar el brillo de la victoria.  
 
    -Hasta mañana Señora Cline. Señor Cline…dijo el joven entrenador abandonando el gimnasio. 
 
    Christine se acercó a Tom y le dio un beso que casi no lo fue para rendirlo a los pies de aquel cuerpo sudado que levantaba las más oscuras pasiones en él haciendo que terminase abrazándola. 
 
    -Eres incorregible. Mira tu traje. Ahora está todo marcado por mi sudor. Me voy a duchar. Dentro de un rato nos vemos. Espérame abajo. 
 
    El Gobernador se sintió tan estúpido al saberse manejado de forma tan evidente utilizando sus necesidades fisiológicas, que no pudo evitar abrir sus brazos de golpe para dejar escapar a la mujer por la que haría lo que ningún hombre en la tierra estaría dispuesto a hacer. Esta vez los cálculos de Christine habían fallado, ella esperaba que Tom no se hubiese podido reprimir lo suficiente y apareciese en la ducha. No necesito más de una hora para aparecer resplandeciente ante su marido y darle el apasionado beso del que se había visto privado a su llegada a casa. 
 
    -Bienvenido. 
 
    -Es un recibimiento que se puede mejorar, dijo el Gobernador. 
 
    -Enséñame cómo. 
 
    Él cogió su cara con sus manos como si de ello dependiese su vida y la besó sintiendo cada pliegue de sus labios cada relieve de su lengua. Besándola con la pasión que nunca había manifestado T.Cline. A veces, cuando hacían el amor lo hacían como quería ella pero, la mayoría de las veces, lo hacían como quería otra. Así se había sentido siempre Christine, llegando a la justificación de que si era utilizada ella también podía utilizar esa necesidad en su propio beneficio. Sin embargo, las dudas cada vez eran mayores en presencia de un nuevo Tom que la trataba como si no hubiese otra, como si nunca hubiese habido otra. Era una especie de eco del pasado que no le resultaba tan ajeno 
 
    -Ya veo que ha debido ir todo muy bien en Vancouver, dijo Christine  
 
    -¿Nunca lo puedes evitar? 
 
    - No te entiendo. 
 
    -Yo creo que sí. Creo que me entiendes perfectamente ¿Existe algo más en tu vida que la ambición?, dijo Tom. 
 
    Ella se quedó en silencio en una sobreactuada expresión de ofensa. 
 
    -¿Si no fuese así crees que habría aguantado todos estos años contigo? 
 
    Sin pensarlo ni un segundo Tom le propuso dejarlo todo alegando motivos de salud y desaparecer en algún lugar donde el frío y la nieve solo existiesen en las postales de Navidad. La cara de Christine se transformó de inmediato anticipando una falsa excusa más que le convenciese a él pero, sobre todo, que la convenciese a ella.  
 
    -Sabes que nuestro país ahora necesita a alguien como tú . Sabes que ya no se trata ni de ti ni de mí. Es algo mucho más grande, mucho más importante. 
 
    -¿Y, esa revelación te la hecho el Enterrador después de que yo aceptase presentarme a las presidenciales?, dijo Tom atravesándola con su mirada. 
 
    En la cabeza de Christine golpeaban las amenazas de Michael Bennett no con la misma fuerza que ese indescriptible sentimiento que tenía por su marido. La demora en la respuesta hizo que esta careciese ya de importancia. 
 
    -Hoy, mientras volabas de vuelta, respondió agachando su cabeza recordando las palabras de su padre: ¨ Nunca reconozcas una equivocación, nunca bajes la cabeza si no es ante alguien más poderoso al que quieras derribar. Nunca.¨ Su padre nunca había  advertido a su hija sobre el poder más grande que existe: el amor. 
 
    -¿Y…? dijo él. 
 
    -No debes cambiar en absoluto tu esencia. 
 
    -¿Y eso que significa?, preguntó acariciando a Christine. 
 
    -Ya sabes; lo de siempre: América para los americanos blancos. Nada de migrantes… ¡Por Dios, Tom! ¡Lo de siempre!, dijo ella llorando por primera vez en muchos años. 
 
    -¿Entonces, sigues prefiriendo el frío de Washington al calor de los Cayos de Florida? 
 
    -Sabes que esto no se trata de lo que tú o una mujer como yo queramos. 
 
    -Si es así…Hagámoslo lo mejor que podamos, dijo Tom besándola nuevamente. 
 
    Rachel ya disponía de la respuesta de su amigo acerca del tatuaje del enterrador. Una insignia militar con calaveras en su interior y una cresta tenían el inequívoco y preocupante significado de que su portador era un asesino respetado: y lo peor, ocupaba un alto rango en la mafia rusa. Eso no era lo que esperaba escuchar el Gobernador, al que cada vez se le oscurecía más su horizonte. A pesar de la información de Rachel seguía sin saber el verdadero nombre de aquel hombre y a quién o a quiénes había matado. Necesitaba algo con lo que negociar la devolución del cuerpo de T.Cline. Y por ahora, lo único que tenía era la certeza de estar en las manos de ese enterrador y del otro Enterrador que lentamente lo iban sepultando bajo la tierra de sus propias mentiras y pecados.  
 
    ¡El cuchillo!, pensó el Gobernador. La clave de la identidad de ese mafioso ruso debía estar en su cuchillo y en su obsesión por los zapatos. Sin duda, en algún momento de su vida había tenido relación con aquel oficio. Era su única oportunidad para conseguir equilibrar la balanza antes de que fuese demasiado tarde.  
 
    Veinticinco mil dólares más vencieron el terror de Rachel a continuar profundizando más en su investigación, no sin antes poner una condición: solo habría una visita más al cementerio, pero Tom debía proporcionarle algún tipo de respaldo que pudiese garantizar su vida en un encuentro que debía tener lugar antes de que fuese anunciado públicamente que el héroe de Dakota del Norte se presentaba a las presidenciales. 
 
    Era difícil saber cuál de los dos enterradores conseguiría alcanzar antes su propósito: tatuar una calavera más en su antebrazo o anunciar que T.Cline lucharía por ocupar el Despacho Oval. En todos los escenarios que había sido capaz de imaginar durante tantos años nunca pudo prever que las consecuencias de un asesinato por amor pudieran llegar a ser de tales proporciones. 
 
    -Ya ves, papá, es posible que tu hijo pueda que llegue a ser Presidente de Estados Unidos. Al final lo has conseguido, al final tu vida no habrá sido otra vida invisible más. Decía el Gobernador mientras lloraba en la soledad de su despacho, cuando todos ya habían abandonado las oficinas gubernamentales y la única luz que alumbraba aquel edificio era la que había sobre su mesa. Presidente. Ja,ja,ja…Presidente, repetía desesperado mientras James seguía esperando a la puerta, ignorante de la debilidad de ese ser que lo tenía atrapado en la misma telaraña en la que se había enredado el mismo. 
 
    Al día siguiente Rachel buscaba en las hemerotecas algún asesinato que tuviese relación con un zapatero o con un ruso que hubiese degollado a su víctima. Porque su intuición le decía que aquel cuchillo con el que tanto esmero le había visto tallar un crucifijo no sería simplemente un utensilio de trabajo más. Su punta redondeada apuntaba a crímenes con sañas donde su filo tuviese más utilidad que un extremo puntiagudo pensado para acuchillar. Como era normal encontró más de los que hubiese deseado en relación con la mafia rusa en Estados Unidos, sin que nada encajase en el patrón que buscaba. El que más se podía acercar era un asesinato múltiple en Seattle en el que había aparecido descuartizada una mujer y su hijo mayor. A éste último le falta toda la piel de la espalda y del abdomen. El hijo pequeño y el padre habían sobrevivido de forma increíble. Todo apuntaba a un ajuste de cuentas con el dueño de unos locales nocturnos que solían ser frecuentados por rusos. Shark, como era conocido ese personaje de la noche de Seattle, no se había atrevido a contarle absolutamente nada al FBI. Lo último que se supo de él y de su hijo pequeño es que habían desaparecido después de haber vendido todos sus locales a un tal M.Shoemaker.  
 
      En la escasa información que Rachel pudo recabar al respecto de esa carnicería, entre hemerotecas, Internet, y algún amigo que otro del FBI y la policía, llegó a la conclusión de que los rusos necesitaban los locales de Shark para el tráfico de drogas y para sus prostitutas de alto standing recién llegadas del Este, con sus rubias melenas y sus pálidos rostros adornados por ojos casi transparentes. Mujeres que nunca decían que no siempre que sus clientes estuviesen dispuestos a pagar los dos mil dólares que costaba hacer realidad sus sueños. Pero...Shark, convencido de que la agresividad que le había hecho merecedor de ese apodo iba a ser suficiente para alejar a la mafia, se atrevió a pensar que sus negocios iban bien como iban, con una fórmula tan antigua como eficaz: haciendo la vista gorda a un poco de coca entre la gente de clase alta que frecuentaba sus locales y dejando entrar solo a las chicas más guapas. ¨No había motivo para cambiar aquello que ya funcionaba¨, se dijo. Para su desgracia, ni su relación con el Alcalde pudo evitar la matanza de la que sería testigo presencial viendo como desollaban vivo a su hijo mayor para dejarle a él la condena de un infierno en vida recordando cada segundo de su existencia aquellos desgarradores gritos sin haber podido hacer absolutamente nada por evitarlo, acompañado para siempre por la incertidumbre de que algún día volviesen para terminar lo que habían empezado, degollando también a su hijo pequeño si decidía comentar algo.  
 
    Era una historia para escribir una novela, pensó Rachel. La cuestión era si existía una vinculación real entre aquel joven y el hombre que ella había visto en el cementerio. O puede que con el mismo M.Shoemaker. Nombre muy clarificador (M.Zapatero), que a pesar de ser americano podía tratarse de una identidad falsa para entrar en los Estados Unidos escapando de algo. ¿Y, la ¨M¨?  Michael, Marvin… Lo que a estas alturas ya había aprendido Rachel, fascinada por el leguaje de los tatuajes de las mafias rusas, era que si alguien pasaba por un reformatorio probablemente tendría tatuado un punto rodeado de otros cuatro equidistantes, que significaban la soledad entre las rejas de un reformatorio. Una última visita a Sasha o M.Shoemaker, como quisiera que se llamase ahora podrían desvelarle algo más acerca del enterrador y el porqué de su aislamiento en un cementerio olvidado hasta por los muertos. 
 
    El Gobernador se estaba viendo apremiado por las prisas de Michael Bennett para anunciar su candidatura a la Casa Blanca, y aún no había encontrado la forma de controlar al enterrador. El tiempo se había acabado, Rachel tendría que ir a llevarle flores a la tumba de su supuesta ¨ hermana Dorothy ¨ antes de que el cadáver de T.Cline apareciese en las portadas de todos los noticiarios en el momento más inoportuno. Si eso llegaba ocurrir, nada en este mundo sería capaz de salvarle. Ni todo su dinero, ni su inteligencia, ni su plan de huida alternativo podrían con las ansias de venganza del Consejo. Sería una vida por otra. Era la única forma de evitar el escándalo: hacer desaparecer al nuevo Gobernador en el mismo momento que se mostraba la foto de T.Cline muerto. No soportaba esa idea en la cabeza ahora que parecía que había algo entre Christine y él. Apresuradamente marcó el número de teléfono de Rachael. 
 
    -Esto tiene que acabar ya. No dispongo de más tiempo, dijo el Gobernador, sin tan siquiera saludar. 
 
    -Si a ti te parece bien, a mi me parece mejor; cada vez se pone más peligros esto. Y no desearía pasar a formar parte de la colección de lápidas de ese enterrador. 
 
    -No me refiero a eso, Rachel. Tienes que conseguir decirme quién es; su nombre ¡Algo! La única certeza que tengo ahora es la de tener ciento veinticinco mil dólares menos. 
 
    -Ya no puedo indagar más. Tan solo queda la posibilidad de una nueva visita a ese cementerio, y esperar que sea capaz de ver algo o sacarle algo que nos ayude. Pero para eso tienes que garantizar mi vida con protección. Quiero dos de los mejores. Te costarán otros veinticinco. 
 
    -¡Veinticinco mil más solo por unas horas!, dijo el Gobernador. 
 
    -No. Veinticinco mil más por estar dispuestos a todo si fuese necesario. Lo tomas o lo dejas. No sabes con quién estamos tratando. 
 
    -Créeme si te digo que lo sé. 
 
    -Entonces, si eso es así, estarás de acuerdo en que es necesario, dijo Rachel.  
 
    -Está bien, está bien. Tienes cuarenta y ocho horas para darme aquello por lo que he pagado.  
 
    El apellido Doherty era sinónimo de precisión, eficiencia y de nunca haber fallado en un ¨encargo¨, como les solía gustar llamar a los hermanos Doherty a esa clase de trabajos consistentes en asegurar la vida de quien les pagase aún a costa de la de otros, solo si era estrictamente necesario. Dos navy seals graduados con honores: uno, un franco tirador capaz de hacer blanco a un kilómetro, y el otro, experto en todo tipo de artes marciales y armas para la lucha cuerpo a cuerpo, hacían de los Doherty la apuesta más cara cuando de conservar la vida se trataba, pero también la más fiable. A pesar de todo ello, si dependiese únicamente de Rachel, llevaría con ella a toda la Guardia Nacional del Estado de Dakota del Norte, y aún así, seguiría teniendo pánico a cruzar su mirada con la del enterrador.  
 
    Los Doherty llegaron a Bismarck tan solo diez horas más tarde. En un alarde de profesionalidad quisieron inspeccionar los alrededores del cementerio en medio de la más absoluta oscuridad. Rachel se negó tajantemente alegando que aquel hombre era demasiado peligroso de día como para intentar acercarse a su terreno de noche. Ellos se lo dejaron muy claro al amenazarle con darse la vuelta si no tenían la certeza de lo que se encontrarían al día siguiente: ¨Las sorpresas eran el alimento de los fracasos¨, dijo Xavier Doherty, el mayor de los hermanos por unos insignificantes siete minutos. Necesitaban saber cuál era exactamente la lápida de Dorothy Smith, dónde estaría el sol, el viento…Infinidad de detalles que únicamente se podrían determinar estando allí mismo. 
 
    Aparcaron el coche lejos del cementerio para no hacer ruido innecesario, recorriendo el resto del camino a pie con unos visores de visión nocturna que transformaban la oscuridad de la nieve en verde fosforescente. Un grito de Rachel al ver algo de color rojo atravesando el display de su visor a toda velocidad, les hizo desenfundar a los hermanos sus armas semiautomáticas. 
 
    -Tranquila era un jabalí.  
 
    -¿Seguro…? A mí me ha parecido un elefante rojo a toda velocidad. 
 
    -Continuemos, dijo Simon Doherty. 
 
    Unos pequeños, pero eficientes focos anunciaban con una luminosidad verde cegadora que debían sacarse las gafas porque ya habían llegado a su destino. 
 
    Xavier se apostó fuera con su fusil cubriendo desde el muro a Rachel y a su hermano que había forzado la cerradura de la verja con extrema facilidad. Lo primero que hicieron fue situar la lápida de Dorothy donde los ¨dos supuestos hermanos de la fallecida¨, Rachel y Xavier, depositarían flores a la espera de que apareciese el enterrador.  
 
    -¿Qué te parece la posición? Tendrás un blanco fácil a trescientos metros con el sol a la espalda, dijo el mayor de los hermanos por el walkytalky 
 
    -Ok. Pregúntale a Rachel por dónde aparecerá él, respondió Simon. 
 
    -A tus dos. 
 
    -En caso de haber más visitantes estarán apartados de vosotros. Eso es bueno si tengo que disparar, y malo si lo tienes que hacer tú, porque no habrá nada que le impida atacarte salvo yo. 
 
    -Quiero irme de aquí, dijo Rachel muy nerviosa. 
 
    -¿Algo más Xavier? 
 
    -Todo ok. 
 
    -Entonces nos vamos. 
 
    Una noche despejada sin luna había traído un amanecer con la nieve helada inmortalizando como en una fotografía todo lo que había ocurrido durante la madrugada. El enterrador no tuvo la necesidad de dejar al descubierto las lápidas ni los caminos entre ellas porque no había nevado. De forma que decidió saldar cuentas con las ramas de un par abetos rebeldes que atormentaban el descanso del Señor Burne. Llevaba meses evitando esa pelea porque la única forma de hacerlo era con el hacha. Como si siempre hubiese vivido en medio del frío más intenso, comenzó a golpear la primera rama únicamente protegido por una gruesa camisa de lana y debajo de ella una camiseta blanca de tiras. Cuando ya había entrado en calor fue a la caseta donde guardaba todas las herramientas y dejó su camisa colgada, para después beber un poco de agua. Al volver hacia el árbol se dio cuenta que la tumba de Dorothy, esa que en años solo había sido visitada por su ¨hermana¨ Rachel, tenía sus huellas, y al lado las de un hombre entorno al metro noventa y unos cien kilos. Era una habilidad que muchos desarrollaban en Siberia cuando cazaban en la nieve o cuando querían protegerte de alguien a la salida del colegio. El dibujo de aquellas botas del cuarenta y cinco eran indudablemente militares. No dispuso de más tiempo. Aún con el hacha en la mano pudo ver como Rachel traspasaba la entrada acompañada por un hombre con corte de pelo militar y un largo abrigo tapando su fornido cuerpo y las armas que llevaba encima. Simon no tardó en cruzar su mirada con la del enterrador, únicamente vestido con una camiseta de tiras, a pesar de estar a siete grados bajo cero sosteniendo un hacha en la mano. Instintivamente Simón se puso delante de Rachel echando su mano al interior del abrigo. Con una sonrisa que transmitía todo lo contrario se encaminó hacia ellos. 
 
    -Si levanta el hacha disparo. Procura no estar en mi línea de tiro, dijo Xavier por el transmisor que ambos hermanos llevaban oculto. 
 
    La cara de Rachel estaba desencajada. Solo quería salir corriendo de allí al ver como nada parecía impedir que terminase despedazándola a ella también. 
 
    Voy a disparar. Cinco, cuatro, tres, dos. Entonces el enterrador se giró hacia Xavier como si lo pudiese ver y soltó el hacha. Caminando unos metros más se encontró con Simon y detrás de él, a una aterrorizada Rachel. 
 
    -¿A qué debo este inesperado honor? Años sin que nadie visitase a la buena de Dorothy y de golpe se ha convertido en la chica más popular del cementerio. 
 
    -Mi hermano y yo venimos a traer unas flores a nuestra hermana, dijo Rachel tartamudeando. 
 
    -Veo que sus padres no creían en eso de la igualdad entre hombres y mujeres. Su hermano está mucho mejor alimentado que usted. Pero no se esconda tras él, Rachel Smith. ¿Qué es lo que le puede ocurrir en un cementerio? 
 
    Saliendo de detrás de la espalda de Simon fue capaz de ver en el pecho del enterrador una virgen tatuada y debajo el nombre de Lena, y en su hombro izquierdo el punto rodeado de los cuatro puntos equidistantes. Era Sasha. Por un momento sintió lástima por aquel hombre al que un padre alcóholico le había robado su vida y la de su madre . Ahora ya sabía quién era el enterrador. ¿Pero, qué hacía allí? ¿Qué era lo que le había llevado hasta ese cementerio? 
 
    -No somos hermanos del mismo padre, dijo Rachel más tranquila. Sentía de alguna extraña forma que había compartido parte del dolor de la vida de Sasha. 
 
    -Veo que le llaman la atención mis tatuajes ¿Cuál ha sido el que le ha gustado más al Gobernador? 
 
    Se había quedado congelada al escucharlo. Siempre había ido por delante de ella, como en una partida de ajedrez en la que le tocaba jugar con negras. 
 
    Bueno, ahora ya sabemos todos quiénes somos. Transmítale a Tom Cline un efusivo saludo. Y dígale, que no tiene nada por lo que preocuparse: si hemos sido capaces de mantener intacto durante noventa y tres años a Vládimir Llych Uliánov, lo sabremos hacer también con su amigo. Disculpe mi torpeza, seguramente le resulte más familiar el nombre de Lenin. 
 
    -¡Apártese de mi hermana!, dijo Simon Doherty intentando mantener un espacio mínimo de seguridad. 
 
    -¿Y si no, qué…? ¿ Me disparará el otro ¨hermano¨ de la difunta Dorothy?  
 
    -Le puedo asegurar que no sería necesario, respondió abriendo su abrigo para dejar al descubierto las cachas de nácar de dos semiautomáticas que sobresalían de sus caderas. 
 
    Con extrema lentitud el enterrador sacó de su bolsillo una diminuta cruz y comenzó a tallarla con el cuchillo de zapatero como si dispusiese de todo el tiempo del mundo para finalmente contestarle. 
 
    -Seguro que Dorothy estaría contenta de tener la compañía de su hermano.  
 
    Entonces Simon trató de desenfundar su pistola, pero la cruz ya estaba en el suelo y el cuchillo en su cuello. 
 
    Si él dispara moriremos los dos. Yo ya vivo entre muertos. Usted elige. 
 
    Respirando despacio para evitar que aquel filo cortase su garganta le dijo a Xavier que no disparase. 
 
    Buen chico. Así me gusta. Ahora, recuerde lo que le voy a decir Rachel, para que usted se lo transmita al Gobernador. Dígale que su futuro está en mis manos, aunque consiga matarme, su futuro seguirá siendo mío. Ya sabe quién soy…Será mucho más fácil para él esperar mi llamada. Algún día le pediré algo y él me devolverá el favor. Así es como será. Mientras tanto su vida continuará siendo la misma. En caso contrario, no habrá agujero en el mundo donde pueda esconder a sus seres queridos, donde pueda esconder todo aquello que tanto aprecia. Retirando el cuchillo del cuello de Simon les dijo que dejasen las flores en la tumba de su hermana y que rezasen una plegaria por su alma pero, sobre todo por las suyas propias. 
 
    -Voy a disparar, dijo Xavier apostado desde el muro con la espalda del enterrador en el centro de su mira telescópica, sin haber podido escuchar por su auricular las palabras del enterrador. 
 
    -¡No…! , grito Simon alzando los brazos para evitar firmar la sentencia de muerte de la familia del Gobernador. 
 
    -Creo que me debo abrigar un poco, se despidió el enterrador dándoles la espalda camino del cementerio, sin mostrar miedo alguno a recibir un disparo. 
 
    Recuerde, Rachel, sin nuestra piel todos somos iguales. La piel, Rachel, la piel…Repetía el enterrador mientras ella se imaginaba a Sasha desollando a un niño inocente. 
 
    Después de aquello la vida de Rachel nunca volvió a ser la misma. Desapareció sin dejar rastro con sus ciento veinticinco mil dólares para comenzar su jubilación en algún sitio soleado, confiada a que los hackers informáticos amigos de Sasha no fuesen capaces de rastrear la ip desde la que seguía indagando el significado de la piel que le había arrancado aquel chaval de Seattle. 
 
    Los cadáveres de los hermanos Doherty aparecerían semanas más tarde encima de la lápida de una mujer llamada Dorothy en un cementerio de Nebraska con sus cabezas cortadas para ser cosidas cada una al cuerpo de su hermano. Una macabra estampa inmortalizada en una foto que recibiría el móvil del Gobernador acompañada del texto: ¨ No pierdas la cabeza en tu carrera ¨.  De alguna manera Ton ya estaba preparado para recibir algo así. Es más, le extrañaba que no hubiese ocurrido antes, una vez que toda la prensa nacional y los diarios se habían hecho eco de que se presentaría como uno de los candidatos del Partido Republicano a la Presidencia de Estados Unidos, inundando todo Dakota del Norte de un sentimiento de orgullo porque uno de los suyos pudiese alcanzar La Casa Blanca.  
 
    En una especie de calentamiento previo a recorrer los noventa y nueve condados a lo largo y ancho del país durante veintidós meses, entre abrazos, apretones de manos, fotos con niños y, muchas; muchas de esas falsas sonrisas que tanto le costaban al Gobernador, Eliot decidió que debían comenzar por una primera gira en su propio Estado, para recuperar sensaciones y recordarle a T.Cline lo importante que era el trato con la gente. Para ello, lo mejor sería hacer este entrenamiento en un entorno poco hostil, evitando las reservas indias y algún que otro punto conflicto. El primer viaje sería recorriendo la interestatal noventa y cuatro hacia el este, con final en Fargo, pasando antes por Jamestown y la pequeña Steele, con sus escasos seiscientos habitantes, donde honraría con su presencia en el Community Center a diez amas de casa y a un anciano veterano de la Guerra de Vietnam, con la generosa friolera de veinte minutos de las palabras que la gente ajena a los problemas de las grandes ciudades deseaban escuchar. Que en resumidas cuentas se sintetizaba en dos segundos que nunca fallaban ante su entregado público:   ¨ Hagamos a América grande otra vez ¨. Cada vez que concluía su discurso con esta frase los aplausos se multiplicaban como si se encontrase en la final de la Super Ball. La población de Jamestown, con sus quince mil personas ya constituyó un público un poco más exigente, pero con similar desenlace ante la frase mágica. El Gobernador, en contra de la opinión de Eliot, no tardó en darse cuenta que podía decir lo que le diese la gana a esas gentes que vivían de espaldas a Washington, incluso insultar algún hispano presente o dejar entrever las dos funciones fundamentales para la que Dios había creado a la mujer, y aún así, cuando pronunciaba la frase mágica, y aseguraba que como lo demostraba el éxito en los negocios del apellido Cline, sabía cómo recuperar los puestos de trabajo robados por los migrantes y los costes bajos de producción en otros países. Podría decir lo que quisiera…Y lo peor, es que comenzaba a convencerse de ello. 
 
    Eliot había considerado dejar a la ciudad más grande del Estado para el día siguiente esperando a ver las reacciones de la prensa. Como era de esperar las palabras del Gobernador en las que sin lugar a dudas dejaba claro su intención de echar del país a todos los emigrantes que solo traían drogas, muerte y violaciones, no pasaron desapercibidas. Cuando Tom apareció para desayunar con su asesor y repasar el plan del día, Eliot ya había dado cuenta de toda la prensa local. 
 
    -¿Qué tal has dormido, Tom? 
 
    -Francamente bien, hacía tiempo que no disfrutaba de un sueño tan reparador. 
 
    -Me alegro, porque la prensa discrepa del país que tú has soñado para los americanos. 
 
    -¿Y qué esperabas? Una tortilla no se hace sin romper algunos huevos.  
 
    ¿Has estado en los mismos sitios que yo ayer? ¿Has escuchado los aplausos o fueron imaginaciones mías?  Es fácil, muy fácil. Vamos a darles a esos infelices su sueño de seguridad y después ya veremos lo que ocurre.  
 
    -El populismo siempre ha funcionado en momentos de recesión. Pero no en este gran país. No manchando nuestra acta fundacional. No así Tom… 
 
    -Lo que tú digas Eliot. Si después del Fargo Dome no llama el Enterrador es que estamos haciendo lo que se espera de nosotros. En caso contrario no tendrás porque preocuparte porque haremos lo que nos diga. 
 
    -¡Creo que aún no te has enterado de qué va todo esto! Necesitas más evidencias para saber que nos aguantarán de comparsas durante las primarias para que en el Congreso Nacional nombren a Paul Rubio o a James Graham como candidatos republicanos a la Casa Blanca ¿Realmente sigues creyendo que tenemos posibilidades haciendo lo que se espera de nosotros? 
 
    -Sé que tienes razón. Pero creo que nos han minusvalorado, y han minusvalorado el descontento que nuestros votantes tienen con los políticos que se han olvidado de ellos cuando más lo necesitaban. Veamos lo que ocurre en Fargo, puede que siguiendo el camino de una apuesta perdedora los terminemos cogiendo por sorpresa. 
 
    -Está bien. Nada de hablar de las mujeres. Los dos sabemos que el mejor sitio donde pueden estar es en una cama. Aunque eso no hace falta que lo digas ¿De acuerdo? 
 
    -No te preocupes tanto. Relájate. El espectáculo corre de mi cuenta. Nunca hay mala propaganda. 
 
    Ni la mejor de sus expectativas les habría podido indicar casi un lleno absoluto de dieciocho mil personas en el Fargo Dome alentadas por el discurso triunfalista de su Gobernador. Era difícil de creer. Cuando entraron en el pabellón los aplausos y los silbidos le hicieron sentirse como una estrella de rock. Con un: ¨Buenas noches Fargo¨ se produjo un silencio milimétricamente planificado para dejar paso a los primeros acordes del Himno de Estados. Al terminar, la música se transformó en un estruendoso aplauso de cinco minutos. Todos allí se encontraban en éxtasis, en un estado de irrealidad en el que sus miedos desaparecían bajo la protección de una bandera, de una persona a la cual estaban dispuestos a entregarles lo que hiciese falta para que su rutina continuase como lo hace un buey amarrado a una noria; sin mayor preocupación que dar una vuelta y otra vuelta; sin mayor preocupación que despertarse a tiempo un día y otro día para tener un plato caliente en la mesa y un techo bajo el que cobijarse.  
 
    -Hoy estamos aquí como un día lo estuvieron los padres fundadores de nuestra nación, con la única misión de mantener la grandeza de una tierra, de un pueblo bendecido por Dios. Es mi obligación luchar hasta la última gota de sangre de mi cuerpo, como tantos y tantos lo han hecho dentro y fuera de nuestras fronteras, para que nuestra fe no se diluya con la de gentes venidas de otras tierras con el único fin de delinquir en nuestros barrios, en nuestros colegios. ¡Es mi obligación!, dijo Tom abandonando la voz temblorosa de aquel que se enfrenta por primera vez a un auditorio tan grande. 
 
    ¡Es mi obligación evitar que otras naciones roben los puestos de trabajo de nuestra gente! 
 
    Eliot asombrado veía al Gobernador metido cada vez más en su papel de mesías del pueblo, con sus ojos enardecidos por titubeantes palabras que ya se habían transformado en gritos que volvían loca a su audiencia. Y, cuando ya no parecía posible expresión de enajenación mayor, pronunció la frase mágica otra vez: ¨ Hagamos grande otra vez a América¨. Diez minutos de aplausos ininterrumpidos, y una hora para conseguir salir del Fargo Dome, después de abrazos, apretones de mano, fotografías sosteniendo a niños, y falsas sonrisas que ya no lo eran. 
 
    En la limusina ninguno de los dos fue capaz de hablar. Tom, porque se encontraba felizmente afónico y Eliot, porque no entendía nada. 
 
    A la mañana siguiente el Gobernador y Christine devoraban la prensa local y nacional con dos tazas de café en la mano: ¨El peligro de un nuevo populismo¨, era el titular del NewYork Times; ¨ América para los indios ¨, decía el L.A Times…  
 
    -Si lo que pretendías es que se hablase de ti, lo has conseguido, dijo Christine asombrada a partes iguales por el animal político en que se había convertido su marido, y por la temeridad de las ofensas utilizadas por el hombre con el que compartía cama. 
 
    -Era una simple toma de contacto. 
 
    -Pues te has empleado a fondo.  
 
    -No te preocupes. El objetivo principal está conseguido: ya se habla de Tom Cline en todo el país, dijo el Gobernador. 
 
    -Por extraño que esto te pueda resultar, creía que aún había límites para tu maleable moral. Necesito saber si tu opinión sobre las mujeres es extensible a todas o es parte de tu show particular. 
 
    -Sabes que no pienso eso. Tú eres una mujer diferente, especial. 
 
    -Entiendo…¿El resto de las mujeres son lo que has dicho? 
 
    -No me hagas perder el tiempo retorciendo mis palabras. Vamos a conseguir que la batalla no se decante en las grandes ciudades. Voy a hacer que el descontento de los grajeros de Idaho, ganaderos de Nebraska, gente que ha perdido su trabajo en Detroit, productores de tabaco y algodón…se transforme en votantes incondicionales, porque solo les preocupa mantener o recuperar su trabajo y que un yihaidista no mate a nadie con una bomba. Si la mujer es igual al hombre, si un gay se puede casar o no, si la Unión Europea se desintegra, son cuestiones que no le importan a esta gente. Démosles entonces lo que quieren. 
 
    -¿Y, Bennett que te ha dicho?, preguntó Christine devolviéndole a la realidad. Porque da la sensación de que todo esto te haya sido revelado por el Altísimo en algún tipo de visión. 
 
    -El estará contentó si la gente está contenta conmigo. 
 
    -¿Qué es lo que te hace estar tan seguro de ello? 
 
    -¿Has estado hablando con Eliot?, dijo el Gobernador 
 
    -No. ¿Debería hacerlo…? 
 
    -Te ahorro el trabajo. Él tiene las mismas dudas que tú: lo arriesgado de mi discurso en contra del stablishmen político y, sobre todo, creer, al igual que tú, que Bennett nos la pueda estar jugando en una carrera de tres en la que ya han decidido el ganador antes de empezar. 
 
    -Yo no sería capaz de expresarlo mejor, dijo Christine. 
 
    Por favor ten cuidado, Tom. No te fíes del Enterrador. Ese apodo se lo ha ganado a base de muchas traiciones. 
 
    -No te preocupes. No me fío de nadie… 
 
    Por cierto ¿Sabes algo más al respecto de James y su traslado a Florida? 
 
    -Me cuesta entender qué relación tiene esa cuestión con el tema del que estábamos hablando. Pero lo que sabía es lo que ya te he dicho hace días, respondió ella. 
 
    -Es curioso, porque él lo niega, y en ninguna facultad de Florida está inscrita su hija Alanis. 
 
    -Mejor para ti. No tendrás que buscar otro chófer de confianza. 
 
    -Supongo que es así. Te tengo que dejar cariño, dijo Tom despidiéndose con un beso. 
 
    Nervioso por la falta de noticias de Michael Bennett fue al encuentro de Eliot para terminar de preparar las preguntas que habían pactado en un programa televisivo de ámbito nacional en franja horaria de baja audiencia. Esto era como el camino para aspirar al combate por el título mundial de los pesos pesados de boxeo; tendría que ganar muchas malas peleas antes de ganarse la posibilidad de buenos combates.  
 
    Con cada paso dado por Tom, muy a la derecha de la línea marcada por el Enterrador, éste se iba preocupando un poco más. No por su posibilidad de éxito, si no por lo que todos los analistas apuntaban como un desastre seguro que acabaría antes de los Cuaucus de Iowa en febrero: allí donde realmente se separaba la paja del trigo, con las reuniones en colegios, pabellones en los que la gente escuchaba a todo aquel que desease argumentar a favor de uno u otro candidato durante la misma noche de las votaciones para elegir los delegados vinculados a los candidatos. Los que salían derrotados de la primera criba solían desaparecer por falta de financiación suficiente para continuar con su carrera a la presidencia.  
 
    Michael Bennett había amañado un combate de tres. Y solo uno era el que el Consejo consideraba el adecuado para sus intereses en un mercado hispano cada vez más interesante dentro y fuera de Estados Unidos. Sin embargo, para que todo eso ocurriese Tom debía ser el ¨ poli malo¨ durante los asaltos necesarios de este combate; ni uno antes ni uno después: Ni uno antes que restase credibilidad al proceso, ni uno después que desgastase innecesariamente a Paul Rubio. Por desgracia para el Enterrador no era el único que albergaba dudas en aquel Consejo al respecto de los candidatos. El Señor Glushkov, un hombre hecho a sí mismo, como bien había intuido Tom, se sentía cada vez más cercano al discurso del Gobernador cuando transmitía la idea de la supremacía de una raza, de un sexo, y otras muchas cuestiones que únicamente tenían que ver con la infinidad de inversiones que tenía fuera y dentro del país de las oportunidades. Un país que no se las negaba a un multimillonario con un turbio pasado maquillado a base de cantidades ingentes de dinero y algún lamentable accidente mortal que otro. Glushkov era un hombre curtido en los rigores de la necesidad y el frío hacía casi setenta años. Nada que ver con los jóvenes oligarcas que se paseaban por la City de Londres con escandalosas supermodelos a lomos de incómodos superdeportivos alrededor de los cuales se arremolinan los paparazzi para captar una instantánea, que a veces llegaba a mostrar la marca de lencería que ocultaban esos ínfimos vestidos al intentar salir de un vehículo que estaba a ras de suelo. Otras, incluso, ni había marca que fotografiar.  
 
    Glushkov podía ser el padre de alguno de esos jóvenes a los que les sobraba el dinero, quizás por eso y por el respeto, o mejor dicho, el pánico que les provocaba, nadie se atrevía a hablar mal de él, y aún menos, a criticar su estilo de vida oculto en las sombras, evitando fotos, escándalos o noticias de nuevas novias. Él creía en que un hombre se casaba una sola vez en la vida, y que por ello su mujer debía entender que se debía a otras muchas mujeres que nunca compartirían su casa. En su forma de vida existía un poco de T. Cline, al que ahora había investigado a fondo, y por el que cada vez iba sintiendo más simpatía. Tanta, como para que un día Tom llegase a recibir una inesperada llamada en la que una voz con acento ruso le invitaban a reunirse en Chicago con el Señor Valery Gluskov. Al escuchar aquel nombre el Gobernador enseguida pensó que no necesitaba más problemas de los que ya tenía, de manera que alegó problemas de agenda para evitar ese peligroso encuentro. La voz del teléfono se volvió más cadenciosa e imperativa haciendo que el sonido de la letra ¨r¨ de ¨señor¨ sonase fuertemente ruso, para recordarle que el martes siguiente, dentro de cinco días, no tenía planificado ningún acto que le impidiese hacer ese viaje. Ofendido por la intromisión en la intimidad de suagenda Tom preguntó ¿cómo podían saber su programa?  
 
    -Señor Cline: el primer satélite, el primer hombre en órbita, el primer vuelo comercial supersónico… Solo nos han ganado una vez por una mera cuestión económica. Ya hemos aprendido la lección y ahora somos capaces de controlar mercados, elecciones, difundir noticias, tan solo pulsando un botón de un ordenador. ¿Hace falta que le explique más?  
 
    -Creo que se ha explicado muy bien, ¿Señor…? 
 
    -El martes a las seis y quince minutos de la mañana le estará esperando un avión para trasladarlo a Chicago donde tendrá una comida con el Señor Glushkov. Su regreso está programado para las veinte treinta de la tarde. No debe preocuparse por nada, Svetlana se encargará de que su vuelo sea perfecto. 
 
    -¿Svetlana?, preguntó Tom. 
 
    -Es curioso como siempre causa el mismo efecto nuestra querida Svetlana. 
 
    Muchas gracias por su colaboración Señor Gobernador ¿O debería decir Presidente? 
 
    Era absolutamente imposible que no terminase pagando por el único pecado de desear aquello que nunca había debido desear. Ahora ya era demasiado tarde para lamentaciones y el Gobernador lo sabía, como también sabía que la telaraña de sus propias mentiras lo estaba comenzando atrapar de forma irremisible. Nada apuntaba a que una reunión con Valery Glushko a espaldas del Enterrador no terminase convirtiéndose en una idea abocada al desastre. Pero era evidente que la negativa no parecía ser una opción. Daba vueltas y más vueltas como un animal enjaulado buscando una escapatoria inexistente, hasta que Eliot lo sorprendió deambulando en círculos con su móvil aún en la mano. 
 
    -¿Bennett?, preguntó de forma concisa Eliot. 
 
    -No, respondió Tom 
 
    -Entonces, ¿qué eso que tanto te preocupa? 
 
    Tom no tenía claro si debía contarle la conversación telefónica que acababa de mantener. Incluso no sabía si Glushko estaría contento de que compartiese el motivo de su llamada con otra persona. Lo único que parecía evidente era que de haber querido utilizar a Michael Bennett de intermediario lo hubiese hecho.  
 
    -Venga Tom…Yo he sido sincero contigo. Confía en mí como yo lo he hecho en ti, dijo viendo la cara de preocupación que mostraba el Gobernador. 
 
    -¿Crees que el Enterrador representa todos los intereses del Consejo? 
 
    -Cada vez me estás preocupando más. ¿Qué nos importa eso a nosotros?, dijo el viejo asesor. 
 
    -Pues, creo que nos debiera importar mucho si es cierto que solo somos un entretenimiento para ellos ¿Recuerdas? Esa era tú teoría Eliot. Y aún no ha llamado el Enterrador después de todo lo que ha salido publicado.  
 
    -Ahora ya tenemos la certeza de que no les importamos demasiado. 
 
    -¿Estás seguro que puedes emplear el plural sin excepción alguna?, dijo Tom 
 
    -Ya me canso de este juego absurdo. Si me quieres decir algo dímelo, y si no, no me hagas perder más tiempo con acertijos. 
 
    El Gobernador se dejó caer en la silla de su despacho y se quedó mirando al techo como si pudiese ver las estrellas a través del, esperando una especie de señal que le hiciese seguir uno u otro camino. 
 
    -¡Cuánto me gustaría que el apodo de Michael Bennett fuese ¨el Mecánico¨! Ellos arreglan cosas y no las hacen desaparecer bajo la tierra. Porque, como me contaba mi abuela: ¨ Los muertos mal enterrados siempre terminan volviendo a visitarnos¨, dijo Eliot abandonando el despacho al ver que no obtenía ninguna respuesta. 
 
    Ahí estaba la señal que esperaba Tom: el recuerdo de un padre siempre intentando reparar motores que no tenían reparación le volvía a visitar. Como lo terminaría haciendo más tarde o temprano el cadáver mal enterrado de T.Cline. 
 
    -Tu abuela debía ser una mujer muy sabia. 
 
    -¿De dónde crees que ha salido su nieto? 
 
    -Glushko, Valery Glushko quiere que me reúna con él ¿No te parece una locura?, dijo Tom 
 
    -Ya nada me lo parece. Sin embargo creo que está jugando por libre. Si no ya tendríamos noticias de Bennett. En mi opinión es una puerta que se nos abre. Solo hace falta saber si lo que se esconde detrás de ella puede ser menos malo de lo que ya tenemos. 
 
    -¿Entonces, consideras que debo ir? 
 
    -¿Te enviará el jet con Svetlana?, preguntó Eliot nervioso con el recuerdo de la figura de aquella diosa rusa. 
 
    -Paquete completo para Chicago. 
 
    -Como decir que no… Recuerda que somos un equipo .O eso me decías con un whisky en la mano en O´Flaherty no hace mucho. 
 
    -Lo intentaré, pero no te puedo prometer nada. 
 
     Había visto muchas mujeres, y disfrutado de la mayoría de las que había visto, pero ninguna como Svetlana. Era algo que le hacía volver cuarenta años atrás, a la misma edad de la bella azafata con la que soñaba cada día desde que la hubiese visto por primera vez en aquel viaje a Vancouver. Igualmente extraña era la sensación de celos hacia Tom por poder disponer de la oportunidad de estar con Svetlana nuevamente. Aunque la palabra adecuada era ¨miedo¨: miedo, a que le robase a la mujer que nunca había sido suya. Al fin al cabo, Tom era más joven, mejor parecido y, sobre todo; era el Gobernador, pensó Eliot derrotado por la evidencia.  
 
    Nuevamente en la limusina camino del Aeropuerto Municipal de Bismarck para viajar en el avión del ¨generoso¨ Glushko. A pesar de que trató de mostrar cierta indiferencia en un intento de ocultar sus nervios, la visión de Svetlana recibiéndole con una sorprendente sonrisa conseguiría que todas sus incertidumbres al respecto del motivo de ese viaje quedasen en la escalerilla del jet mientras ambos entraban en la cabina. Esta vez el vuelo se hizo más corto de lo deseado conversando con una locuaz Svetlana, que hasta había hecho gala de un insospechado sentido del humor, hipnotizando con cada nueva sonrisa al único pasajero del que debía cuidar, y del que cuidaba con más esmero de lo habitual.  
 
    Un vistazo por la ventanilla antes de aterrizar le mostró una imagen tantas veces vista, pero no por ello menos sorprendente. Las infinitas avenidas se extendían bajo él como perfectas raíces paralelas entre el verde de los suburbios del sur de la ciudad para acabar en los ¨ troncos de árboles de cristal y acero¨ de cientos de metros de altura. Era una estampa a la que nunca se acostumbraba. Al verlo tan anonadado Svetlana le dijo que iba a disfrutar de unas vistas de las que muy poca gente en el mundo podía disfrutar. Entonces, de forma diligente habló con los pilotos, y en tan sólo diez minutos de espera estaban dando vuelta hacia el noreste sobrevolando el impresionante Lago Michigan, después descendieron a una altura en la que parecía que podía llegar a notar el frío de las fachadas de los rascacielos de Chicago en la yema de sus dedos. 
 
    -Allí le esperan, dijo Svetlana señalando a lo alto de la Torre VG International mientras con la otra intentaba mantener el equilibrio apoyada de forma ¨inocente¨ en el hombro del Gobernador. Acababa de notar una descarga parecida a la de su primer beso de infancia, no obstante mantuvo su vista en el objetivo de su visita, como si nada hubiese ocurrido, como si no supiese quién había decidido que esa delicada mano estuviese levantando sus más oscuras pasiones y a la vez las más platónicas en una hechizo que debiera tener por último fin la sumisión a los deseos de Valery Glushko. Cuando ya había perdido la vista de los rascacielos se giró consciente de que se encontraría la cara de Svetlana a una distancia incómodamente cercana aún apoyada sobre su hombro. Unos carnosos labios rojos parecían decirle: ¨Hazlo, estoy aquí solo para ti, solo por ti¨   Ella esperó el tiempo necesario para que el Gobernador cayese derrotado por sus encantos, y cuando él ya parecía haberse rendido… 
 
    -Impresionantes vistas, muchas gracias por haberme hecho disfrutar tanto, dijo Tom evitando esa tentadora oferta. 
 
    -Ese es mi trabajo, Señor Cline: hacerle disfrutar, dijo con una sonrisa que albergaba todos los pecados que un hombre pudiese llegar a imaginar. 
 
    -No cabe duda que el Señor Gushko sabe cómo tratar a sus invitados.  
 
    -Y a sus enemigos…Gobernador. 
 
    -¿Dígame por qué esa recurrente necesidad de reunirnos en los edificios más altos de la ciudad?, preguntó Tom. 
 
    -Por nada en particular. Supongo que si usted fuese el dueño también lo haría así. 
 
    -Me está queriendo decir que es el propie… 
 
    -De esos y de otros muchos alrededor del mundo, le interrumpió Sevetlana. 
 
    -¿Cómo es posible que un hombre tan poderoso prácticamente no sea conocido? 
 
    -Esa es la parte más importante de su poder: derrocar, nombrar gobiernos, hacer subir y bajar la bolsa. Nombrar Presidentes. Y todo, desde el silencio. Muy pocos son los que pueden contar con el favor del Señor Glushko, y menos los que han llegado a poder decir que son sus enemigos… 
 
    -No sé si debo tomar sus palabras como una amenaza o como un recordatorio de lo afortunado que soy disponiendo de la oportunidad de este encuentro. 
 
    -Creo que el Gobernador de Dakota del Norte es lo suficientemente inteligente para entender lo que acabo de decir.  
 
    Una nueva limusina un nuevo chófer y un: ¨Nos volveremos a ver a la noche¨, acompañado por una sensual expresión en el rostro de Svetlana, condujo a Ton entre el frondoso bosque de rascacielos de la ciudad del viento. Después de luchar con el atasco habitual de cada mañana, ya se encontraban atravesando el Puente Link: la unión que salvaba el río Chicago uniendo el North Side y el Chicago Loop, Al fondo, como si de los campos Elíseos se tratase, flanqueado por infinidad de rascacielos a ambos lados del canal, se levantaba resplandeciente la Torre VG International, la única manifestación pública de opulencia por parte del dueño de aquellas siglas. A pesar de ello, existía una infinidad de sociedades pantalla que impedían vincular al Señor Valery Glushko (VG) con una de las propiedades inmobiliarias más caras del planeta.  
 
    Esta vez tendría que subir treinta pisos más para alcanzar el piso noventa y ocho, porque una apuesta más alta exigía ascender una cumbre más alta para obtener los beneficios de una visión más clara del camino a recorrer. La secuencia se volvía a repetir con un chófer introduciendo una tarjeta en el ascensor que le daba acceso a la última planta. A medida que iban subiendo la imagen del viejo rascacielos Wrigley, construido siguiendo los patrones de la Giralda de Sevilla, allá por el mil novecientos veinte, se iba haciendo más clara. Al principio Tom tenía que alzar su mirada para intuir el reloj que coronaba su torre, para rápidamente dejarla a sus pies. Él sabía que la goma de mascar había cimentado ese antiguo edificio, pero ahora debía saber sobre qué cimientos se apoyaba el imperio VG. 
 
    Como ya era habitual con la gente que rodeaba al magnate ruso, las palabras eran armas que se podían volver contra uno, quizás por eso, el silencio solía ser la compañía habitual en presencia de chóferes, azafatas, secretarias…que trabajaban para Válery Glushko. La puerta del ascensor se abrió para mostrarle otra¨ Miss Rusia¨; eficiente, seria y, cómo no, parca en palabras. 
 
    -Si es tan amable de acompañarme, dijo Irina. 
 
    De manera casi sumisa siguió aquellas infinitas piernas calzadas sobre unos tacones a forma de estiletes imposibles que la catapultaban al metro noventa. 
 
    -Espere aquí. El Señor Glushko aun tardará en llegar. Puede que deseé beber o comer algo mientras espera. 
 
    -No será necesario, gracias. Tal vez la prensa. 
 
    - He considerado que preferiría utilizar esta tablet. Dispone de los periódicos más importantes a nivel nacional y mundial, y la posibilidad de realizar búsquedas vinculadas de noticias.  
 
    -Perfecto, dijo Tom, contagiado de la locuacidad de Irina. 
 
    -Si necesita algo más, únicamente debe pulsar el botón rojo de la esquina superior izquierda de la tablet. 
 
    Era casi imposible concentrarse en las noticias de los diarios con las vistas desde una perspectiva de más de cuatrocientos metros. Tom se sentía poderoso desde esa atalaya en la que el resto de los mortales volvían a convertirse en insectos prescindibles, incluso molestos, si no fuese por la necesidad de sus votos. Acababa de entender el significado verdadero de la palabra ¨poder¨. Ya no deseaba conformarse con ser el Gobernador de un pequeño estado, ni ser un triunfador de Silicon Valley. Quería ser una de esas personas que realmente dirigen el mundo.   
 
    La precisa puesta en escena de todo aquel encuentro, con la espera de hora y media, habían surtido un efecto que sería completado por unas sombras que oscurecían la pantalla de la tablet. Pronto pudo ver la silueta de un helicóptero con las siglas VG, acercándose a la terraza para aterrizar. En un exceso de dramatismo el Señor Glushko aún tardaría veintidós eternos minutos en decirle a Irina que condujese al Gobernador a un maravilloso salón donde una única mesa con dos sillas y una chimenea digna de cualquier castillo decoraban nuevamente de forma minimalista las vistas del lago Michigan. 
 
    Primero llegaría Tom. Al que un maître le ayudaba a acomodarse en una mesa en la que había más cubiertos que teclas en el órgano de una catedral. 
 
    -¿Le puedo ofrecer un aperitivo?, preguntó de forma solícita Marcel, el maître. Parecía que la comida rusa no debía ser muy apreciada por Válery. 
 
    -No. Muchas gracias, esperaré por el anfitrión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL LEGADO DE VALERY GLUSHKO 
 
      
 
      
 
    Tenía la sensación de que se podría quedar allí para siempre observando las llamas intentando escapar de la chimenea, viviendo entre las nubes fuera del alcance de la vulgaridad de una vida a ras de suelo. El ruido de la puerta atrajo su atención para inmediatamente ver aparecer por fin al misterioso Valery Glushko. No se parecía en nada a la persona que se había imaginado: era un hombre de talla normal, con una barriga de talla normal y unas perfectas canas normales… Todo era normal a excepción de sus relucientes zapatos y de unos hombros que parecían estar sujetos por una gran percha. 
 
    Marcel separó la silla para ayudarle a colocarse nuevamente sin necesidad de explicación alguna al respecto de la distancia adecuada con la mesa. Sin duda, el maître francés había compartido muchas comidas con el Señor Glushko. Así lo volvió a demostrar cuando en el más absoluto silencio le dio a probar un Chateau Lafite Rothschild ante la atenta mirada de Tom, que en su limitado conocimiento sobre vinos alcanzaba a saber que aquella botella de insulso aspecto podía superar fácilmente los setenta mil dólares. Después de ingerir esa ¨ambrosía de los Dioses del Olimpo¨, como la había definido el Mariscal de Richelieu, igual que si fuese agua, depositó la copa a continuación de otras tres, indicándole así al maître que podía proceder a servir. Entonces, unos ojos gris metálico estuvieron leyendo hasta el último de los pensamientos de su invitado con el único sonido del crepitar de las llamas durante los dos minutos más largos en la vida de Tom. 
 
    -¿Por qué?, dijo finalmente Válery sin apartar su mirada para grabar en su portentosa memoria cualquier mínima reacción a una pregunta tan provocadora como ambigua. Una respuesta demasiado agresiva por parte de Tom podría tener resultados desastrosos. Por el contrario, un ¨ porque estoy a su entera disposición¨, sería demostrar excesiva sumisión. 
 
    Lo que parecía cierto era que ese hombre tenía el dinero suficiente para gustos extremadamente caros, pero sin embargo, no era algo que le hubiese acompañado desde la cuna. Su corte de pelo, su porte erguido y unos zapatos bien cuidados parecía indicar que había sido militar, o algo similar, como agente del KGB. De estar en lo cierto sería absurdo hacerle creer que era un falso cordero. Aunque lo más probable es que ya supiese casi todo acerca de su vida. 
 
    -Algunos estamos dispuestos a darlo todo por algo más, respondió Tom manteniendo la mirada. 
 
    Sin ningún gesto que hiciese sospechar que se había comunicado con el maître, éste sirvió el primer plato. El tintineo de los cubiertos dando buena cuenta de la exquisitez de unas vieras laminadas con menta y reducción de vino de oporto, se interpusieron entre los dos hombre que compartían mantel sin compartir palabra alguna. 
 
    Antes de acabar con el primer plato Valery se animó a continuar con su tan estudiada interpretación. 
 
    -¿Dispuesto a todo por una presidencia…? 
 
    Si en realidad había sido un militar o un ex agente secreto le debía mostrar entrega total y obediencia, pensaba Tom buscando en su cabeza la combinación perfecta de palabras. 
 
    -Para alcanzar cualquier objetivo en la vida, bien impuesto por un superior, bien decidido por un mismo, la entrega debe ser total para que nunca exista la posibilidad del reproche, dijo Tom escuchando en su interior las últimas palabras del Gobernador antes de haberle disparado para conseguir a Christine. Eso era mucho más de lo que se podía imaginar aquel matón ruso con un patético barniz de lo que alguien le dijo algún día equivocadamente que era tener clase: y él, había decidido interpretarlo como el protagonista de El Padrino. 
 
    -Interesante, respondió continuando con el segundo plato. 
 
    La siguiente pregunta tardó en llegar un poco menos. 
 
    -¿Tiene claro cuál es su objetivo? Y en caso de ser así, ¿tiene claro quién o quiénes son superiores? 
 
    -El que ustedes determinen, respondió rápidamente en una clara manifestación de respeto a Valery. 
 
    -¿Aunque pueda suponer el fin de su carrera política? 
 
    Le acababa de confirmar, sin tan siquiera levantar su mirada del plato, que Eliot estaba en lo cierto en su teoría del ¨sparring político¨, para la posible gloria final del Paul Rubio. Ahora la respuesta ya no era tan evidente porque parecía estar abriéndole la puerta a otra posibilidad al margen de los designios del Enterrador. 
 
    -El Consejo me ha hecho ser quien soy, y por ello le debo gratitud. No obstante alguien tan importante como usted sabrá lo que le conviene al Consejo. 
 
    Con un inapreciable movimiento de su dedo índice requiriendo la atención de Marcel éste le retiró su silla al tiempo que se levantaba. 
 
    -Por favor acompáñeme ¿Sabe por qué me gustan los rascacielos?, preguntó Glushko levantándose para dirigirse al muro de cristal de la fachada en compañía de Tom. 
 
    -Lo desconozco. 
 
    -Simplemente, porque puedo tenerlos ¿Y a usted, por qué le preocupan tanto los puestos de trabajo de los desgraciados que vive ahí abajo? 
 
    -Un día conocí a una persona que se perdió a sí mismo por perder su trabajo, dijo Tom. 
 
    -Debió ser alguien muy importante para usted. 
 
    -Sí. Sí que lo fue. 
 
    -Fíjese en todos esos infelices que corretean ignorantes como marionetas que cuelgan de los hilos de los rascacielos. Ellos solo se mueven por tres cosas: hambre, amor y miedo. Con el hambre te ganas el favor de la gente, con el amor sus corazones, y mi preferida: el miedo, que es con el que te ganas el respeto. Aunque de las tres es la más impredecible y por la que se hacen las cosas más increíbles y monstruosas. El miedo es la más poderosa y con la que te ganas el respeto. Si usted es capaz de hallar la proporción adecuada en su vida de estas tres cosas llegará a ser un buen ¨titiritero¨. 
 
    Con su atención fijada todavía en las calles de la ciudad Tom se atrevió a preguntarle. 
 
    -¿Y qué ocurre con los hilos de los que cuelgas cuando empiezas a dirigir a tus propias marionetas? 
 
    -El tiempo es lo único que no detiene a los que están dispuestos a conquistar estas cimas. Es ley de vida, dijo Valery, señalando el reloj del edificio Wrigley, en una época símbolo poderoso de una gran compañía, y ahora tan solo recuerdo de una bella y minúscula arquitectura. 
 
    Sabe, yo también perdí a alguien importante para mí cuando en mil novecientos ochenta y cinco la Perestroika acabó con el taller de coches donde trabajaba mi padre. Sé lo importante que es tener trabajo. Continúe como hasta ahora, dijo Valery Glushko abandonado la habitación sin más. 
 
    Tom aún estaba temblando, no sabía si aquellas palabras significaban que conocía su verdadera identidad o simplemente habían sido fruto de una increíble casualidad. Demasiado tarde para poder leer la cara del inexpresivo Valery y así sacar una conclusión. En cualquier caso el mensaje estaba claro: su discurso se debía centrar en crear puestos de trabajo y protegerlos de los migrantes. Aturdido se volvió a sentar en la mesa recapacitando en soledad acerca de todo lo que había escuchado. Increíblemente, Marcel le acababa de servir una café Flogers de crema irlandesas con dos cucharillas y media de azúcar, justo como a él le gustaba. Simplemente perfecto, simplemente aterrador. Si era capaz de conocer sus gustos más personales, era más que probable que un padre ruso mecánico no tuviese nada que ver con la casualidad. Saboreando aquel oscuro líquido con la caricia de la espuma en sus labios se quedó mirando el empeño que ponían las llamas por alcanzar su liberación en la chimenea una y otra vez para volver a precipitarse con el resto. No ser uno más requería de una determinación especial, una que Tom había decidido hacer suya en el momento que disparó aquella Glock una fría noche de invierno. Podría estar ahí para siempre, entre las nubes, al calor de un fuego eterno… 
 
    -Siento molestarle Señor Cline, el chófer le espera para llevarle al aeropuerto, dijo Irina despertando a Tom de su abstracción. 
 
    Sin decir nada se levantó con calma y siguió a las piernas más largas y perfectas que nunca hubiese visto en su vida para encontrarse de golpe con la cara más ruda que nunca hubiese visto. Parecía que el Señor Glushko en vez de chóferes tenía a todos los campeones rusos de los pesos pesados de boxeo. Introdujo la tarjeta: el reloj del edificio Wrigly visto desde arriba, visto desde abajo, no visto, garaje, limusina, río Chicago a la izquierda, aeropuerto, Svetlana. 
 
    -Buenas noches Señor Cline, me alegra volver a contar con su presencia a bordo dijo con una sonrisa que dejaba claro que era una de las ¨marionetas¨ más bellas de Valery. 
 
    -Como siempre, el placer es solo mío, Svetlana, dijo compartiendo otra sonrisa antes de poner el pie en el primer peldaño de la escalerilla. 
 
    Las luces de las avenidas de la ciudad del viento escapando hacia el sur eran más impresionantes de noche iluminadas por la vida que corría a través de ella en forma de faros de vehículos que dejaban atrás a los majestuosos rascacielos en búsqueda de unas horas de paz en sus hogares antes de volver a darle vida a las miles de oficinas de aquel bosque de cristal y acero. Al girar hacia el oeste le pareció ver la luz de la planta noventa y ocho de la Torre VG International ¿Seguiría todavía ahí arriba dirigiendo el mundo con sus hilos de titiritero, o ya estaría camino de otro rascacielos desde el que protegerse de la vulgaridad de una vida normal?, se preguntó Tom mientras Svetlana se dirigía hacia él sin su habitual americana, únicamente con una blusa casi transparente generosamente abierta para mostrar la obra maestra pagada por Valery Glushko. 
 
    -¿Desea algo Señor Cline?, preguntó Svetlana. 
 
    Así .Sin más ¿Era posible que fuese tan fácil? Tan solo con responder ¨te deseo a ti¨, podría poseer a aquella mujer, pensaba Tom dándose cuenta vagamente que a cada segundo que transcurría la venganza de T.Cline se iba haciendo realidad al transformarse en una mala copia del hombre al que había asesinado por una mujer, y que ahora, como antes lo había hecho su marido también estaba a punto de engañarla. 
 
    Debo recordarle que estoy aquí para satisfacer los deseos de los invitados del Señor Glushko ¿Le puedo ofrecer algo?, insistió nuevamente esa diosa de las alturas. 
 
    -Gracias. De verdad que su atención es realmente encomiable. Puede estar segura que así se lo transmitiré al ¨titiritero ¨, se le escapó sin querer a Tom, para desconcierto de Svetlana que no entendía el significado de aquella palabra. 
 
    Por favor me debe disculpar, estaba pensando en otra cosa. Como es obvio, quería decir transmitirle al Señor Glushko el buen trato que me ha dispensado.  
 
    Ofendida por lo que ella interpretó como algo intencionado, desapareció al instante para volverse a poner su americana, y Tom se ocultó en su block de notas para comenzar a garabatear de manera compulsiva formas informes, que como siempre, iban afinando su melodía con cada trazo hasta conseguir vomitar sus miedos, ilusiones o, simplemente ideas. Formas cuadradas, esta vez, apilándose hasta constituir una torre de diminutos cubos que cimentaban un rascacielos desde el que se desprendían cuatro gruesos hilos ramificados en sus extremos en una tela de araña que atrapaba a todo a ras de suelo. Estaba tan concentrado que no se dio cuenta que ya se encontraban cerca de Bismarck, hasta que notó la presión en sus oídos de la senda de aproximación. En ese momento volvió a aparecer Svetlana, volvió a aparecer aquella mujer bella y distante que conoció en su vuelo a Vancouver. Él sentía que le debía unas disculpas, al fin y al cabo, todos eran, en mayor o menor medida, marionetas de Glushko. 
 
    -Debe abrocharse el cinturón. En quince minutos aterrizaremos, dijo ella escuetamente dándole en seguida la espalda. 
 
    -Por favor, no se vaya. Creo que le debo unas disculpas, dijo Tom. 
 
    Ella se paró y pensó durante unos segundos si darse la vuelta para escuchar unas palabras que le recordaría que por más alto que volase y más fría que ella fuese era una mujer a la que Valery había puesto un precio. Girarse sería reconocerlo, girarse sería recordarlo. Tom desabrochó su cinturón de seguridad y se levantó, y cogiéndola por sus hombros la giró. Casi sin darse cuenta la estaba besando. Svetlana no se resistió, fue casi sumisa, hasta que él se dio cuenta de lo que había hecho. 
 
    Lo siento yo no quería…dijo Tom con una mirada sincera. Entonces ella agarró con delicadeza su cabeza y lo besó como nadie lo había hecho nunca antes, para volver a desaparecer mientras él quedaba fundido al suelo del avión, allí, de pie, sin poder moverse. 
 
    Una vez en tierra, antes de abandonar el jet se hizo un silencio entre ambos antes de decirle: 
 
    -De verdad que siento mis palabras Svetlana. Eres joven, eres una mujer muy especial…Por favor escapa de todo esto, aún estás a tiempo. Con sus ojos humedecidos, mostrando la primera muestra de humanidad en todo el viaje, ella le dijo que ya era demasiado tarde, que su vida pertenecía al Señor Glushko desde un maldito día en que él la había visto con catorce años ayudando a su madre enferma a limpiar su palacete de San Petesburgo. 
 
    -Nadie consigue escapar de él, si él no lo quiere así…dijo Svetlana. 
 
    La caricia de Tom consolándola no pasó desapercibida para Eliot, que se encontraba a pie de escalerilla como un perro hambriento esperando los restos de una comida. Con eso se conformaba; con la visión de un sueño que nunca poseería. 
 
    -Espere un momento por favor, dijo ella secándose las lágrimas. Tal vez con su ayuda lo pueda conseguir. 
 
    -No sé cómo, Svetlana. Lo único que puedo hacer es dejarte mi número de teléfono para que me llames si lo necesitas. 
 
    -Eso significaría muchísimo para mí. 
 
    Una vez le facilito su contacto abandonó el avión. Al lado de la limusina se encontraba Eliot contrariado por lo que a él le parecía una traición. 
 
    -¡Ahora entiendo porqué no podía ir yo a Chicago! ¡La quieres para ti! ¡Todo ese rollo de fidelidad con Christine era una mentira! ¡Ya sabía yo que tarde o temprano volverías a ser el mismo de siempre! 
 
   
  
 

 -¿Qué haces aquí Eliot? 
 
    -Ver como acariciabas a una azafata ¿Para eso tenías que ir a Chicago? 
 
    -¡Ya está bien! Pareces un chiquillo celoso, dijo Tom encolerizado.  
 
    No ha habido nada. Nada de nada. Créeme. 
 
    -¿Y quién me lo dice? ¿El Gobernador encantador de serpientes; T.Cline; alguien al que consideraba mi amigo? ¿Quién lo dice? 
 
    -Te lo digo yo, tu amigo. No ha pasado nada. Svetlana está atrapada por el maldito Glushko y quiere escapar de esa vida, respondió Tom. 
 
    -No me digas…Y tú gentilmente te has ofrecido para consolarla y ayudarla. 
 
    -Sería engañarla. Nadie puede escapar de ese hombre. Y lo peor, es que ya nos tiene atrapados a nosotros también. O al menos, al Gobernador de Dakota del Norte. 
 
    Es mejor que subamos a la limusina para que te lo cuente todo. Un poco más calmado por lo sorprendente de las palabras que acababa de escuchar, Eliot entró en el coche. 
 
    -¿Quién es el tal Glushko?, preguntó el asesor una vez James subió el cristal que evitaba que pudiese escuchar las conversaciones de sus ocupantes. 
 
    -Supongo que te suenan los rascacielos VG, dijo Tom. 
 
    -Sí. 
 
    - VG son las siglas de Valery Glushko  Y eso es una ínfima parte de lo que ese ruso con aspecto de militar posee.  
 
    -¿Qué es lo que quiere de nosotros?, preguntó Eliot muy alterado. 
 
    -No lo tengo muy claro. 
 
    -Me quieres decir que después de un día entero en Chicago lo único que sacas en claro es una caricia a Svetlana. 
 
    -¡Ya está bien, con esa estupidez! Si vas a continuar con esto te puedes olvidar de tu puesto, dijo Tom. 
 
    -Muy bien, como tú quieras. Si así lo deseas no seré yo quien te impida confiar en otro asesor. 
 
    - Está bien, vamos a calmarnos un poco. Creo que este viaje solo era para tener   una primera toma de contacto y así saber si podría apostar por mí. 
 
    -¿Apostar el qué?, preguntó Eliot a punto de volver a perder los nervios. 
 
    -Todo apunta a que tenías razón; estamos participando en una carrera en la que ya han decidido el ganador.  
 
    - No me dices nada que ya no supiese, Tom. 
 
    -Lo único que me ha dejado claro Glushko antes de irse es que debíamos seguir como hasta ahora, atacando a los inmigrantes que roban los puestos de trabajo a nuestra gente. 
 
    -¡Estáis locos! Así le vamos a facilitar el trabajo al Enterrador, dijo Eliot. 
 
    -Yo le voy a hacer caso. Tengo claro que ese es el camino a seguir. Lo he vivido muy de cerca para saber de que hablo. Si no estás de acuerdo haremos el comunicado de prensa que más te convenga para que no haya represalias para ti si no decides continuar. 
 
    -¿Cuándo has vivido tú el drama del paro? ¿Cuándo tu madre decidió cambiar de ama de llaves? o, ¿cuándo el nuevo mercedes de tu padre necesitaba otro chofer a juego con su tapicería?  ¿De qué mierda me estás hablando Tom?  Soy yo, Eliot. El que te ha arreglado todas tus cagadas durante años. 
 
    -Cálmate. Sé que sin ti no sería el que soy, y por eso quiero que alcancemos la presidencia juntos pero, ten por seguro que contigo o sin ti lo lograré. No he nacido para ser el segundo. 
 
    Eliot nunca había visto esa expresión de determinación en Tom después de décadas y batallas compartidas. Podría convencer a cualquiera solo con mostrar la llama de pasión que ardía en sus ojos. Realmente se creía lo que decía, por primera vez no era un simple hábil mentiroso.  
 
    Con un ¨buenas noches¨ se despidió de su amigo para continuar camino hacia casa en la limusina; con un ¨buenas noches¨ se despidió también de James en las escaleras de la mansión del Gobernador que parecían tan insignificantes después de haber saboreado el poder de las alturas, que casi le hacían sentirse ridículo. Las comenzó a subir con la lentitud de aquel que sabe que lo que le espera al final del camino es mucho menos que lo deja atrás. En seguida salió Camyl a su encuentro para recoger su abrigo y avisar a su mujer de su presencia. Christine lo recibió con una sonrisa, como si él volviese de una triunfal batalla, como si ella estuviese enamorada. Le agarró la cara con sus manos de porcelana y lo besó.  
 
    -Veo que te han debido ir muy bien las cosas por Chicago, dijo Christine sorprendida por la efusividad de su marido. 
 
    -No sé si ha ido bien, mal, o simplemente no ha ido. Es muy difícil conocer lo que esconde ese hombre en su cabeza. Voy un momento a dejar mi maletín en el despacho. Entonces sonó su móvil. Era Eliot. 
 
    -Me he debido dejar en la limusina un dossier que te quería haber enseñado al respecto de la campaña para las primarias.  
 
    -Tranquilo mañana lo vemos juntos ¿Tiene algo que no debiera ver James? 
 
    -No. Solo hago mención al Consejo sin especificar nada. 
 
    -¿Sale el nombre de Glushko? 
 
    -Puedes estar tranquilo, dijo Eliot despidiéndose. 
 
    Tom continuó hacia su despacho para depositar en la caja fuerte unos documentos que no deseaba que fueran vistos por nadie más que él. Poco después unos tímidos golpes en la puerta seguidos de la voz de la doncella le anunciaron que la cena estaba lista. 
 
    -Gracias, Camyl.  
 
    Christine le estaba esperando ansiosa por compartir todos los detalles de su reunión. Sabía perfectamente la importancia que tenía que un miembro del Consejo quisiera hablar en privado. Posiblemente por eso se había quedado escuchando la conversación que su marido acababa de mantener con su asesor, sin llegar a entender muy bien el significado de aquellas palabras. 
 
    -Disculpa que te haya hecho esperar. Pero debía hacer un par de llamadas, dijo Tom sentándose a la mesa. 
 
    -Me has dejado intrigada con el resultado de tu reunión con Valery Glushko. 
 
    La cara de Tom se transformó de inmediato al escuchar ese nombre ¿Cómo era posible que ella lo supiese si él no se lo había dicho? Depositando nuevamente la cuchara lentamente en el plato, sin tan siquiera hacer un mínimo ruido, miró a Christine fríamente. 
 
    ¿Quién te ha dicho que se llamaba Valery Glushko? Yo no lo supe hasta hoy mismo. 
 
    Ella, hábilmente, le pidió a Camyle que le trajese un poco más de pan, para ganar tiempo en una respuesta convincente, mientras Tom no dejaba de observarla en silencio a la espera de una explicación que justificase razonablemente lo que él esperaba que hubiese sido una casualidad. 
 
    -Lo siento Tom, no puede evitar escuchar tu conversación con Eliot cuando ibas hacia el despacho. 
 
    -No recuerdo haber pronunciado el nombre de Valery. Tan solo dije Glushko. 
 
    -Yo escuché Valery Glushko, cariño. Pero da igual. Si tú dices que no fue así, posiblemente me lo habré inventado yo, porque mi padre tenía un amigo ruso que se llamaba Valery. 
 
    -Si que es una casualidad ¿No te lo parece?, dijo Tom volviendo a coger una cucharada de consomé. 
 
    De todos los nombre rusos que existen, tu padre, casualmente, tenía un amigo que no se llamaba: Vladimir, Alexander, Sergey, Mikhail…No; se llamaba Valery. Francamente fascinante. 
 
    -Yo también pienso lo mismo. A lo mejor es algún tipo de señal, dijo Christine intentando recordar las enseñanzas de su padre en las partidas de ajedrez en las que la reina parecía perdida abocando la partida al fracaso. En esos momentos le decía que debía ser más fuerte, más reflexiva, más impasible para no mostrar debilidad ante su adversario. 
 
    -Una señal…Sí eso debe ser una señal. 
 
    -¿Y qué quería el Señor Glushko del Gobernador de Dakota del Norte? 
 
    Tom no sabía si después de lo que acababa de ocurrir podía seguir confiando en Christine. Solo dos personas, exceptuándolo a él, podrían haberle facilitado el nombre de pila del magnate ruso: una era el Enterrador, y la otra el propio Glushko. 
 
    -Por lo visto, tanto el Enterrador, como Glushko tienen un especial interés en que siga convenciendo a los votantes de este país de que su futuro pasa por cerrar nuestras fronteras y dejar de deslocalizar la producción de nuestras empresas. 
 
    -Eso es por lo que siempre has luchado. Si alguien lo puede conseguir seguro que serás tú, dijo Christine cogiéndole su mano. 
 
    -No te quepa la menor duda… 
 
    La noche se hizo inusualmente larga después de que las caricias y el roce del cuerpo de su mujer no tuviesen respuesta por parte de Tom, en sus pensamientos ya existía otra mujer, y un nombre: Valery Glushko. Las horas comenzaron a pasar con los únicos pensamientos de liberar a Svetlana y de saber quién era y quién había sido su ¨dueño¨.  Cuando los dígitos rojos del despertador marcaron las dos y trece Tom se levantó para buscar en el ordenador de su despacho algún rastro de ése ruso todo poderoso. Lo primero que le apareció al teclear su nombre en Google fue un Valery Glushko Director del Bank of América Merrill Lynch en Londres. Casualidad o no, ese banco siempre había contribuido generosamente a las campañas republicanas. Estaba claro que ese gerente de banca no era la persona que buscaba. Entonces se acordó de Rachel. Antes de desaparecer, ella le había dejado un e-mail donde ponerse en contacto por si fuese estrictamente necesario ¿Y qué podía ser más necesario que saber quién era ese hombre que tal vez tuviese relación Sasha Volkov, un supuesto humilde enterrador? Esa fue la mentira que se le ocurrió para que Rachel utilizase todos sus contactos y recursos en un último intento por desvelar la identidad de alguien que en el pasado, muy posiblemente, había tenido vinculación con el ejército ruso. 
 
    Cinco días después Tom tendría la respuesta que confirmaría sus sospechas. Valery Glushko era un chico proveniente de una familia humilde, que terminaría graduándose con honores en la Universidad Estatal de Moscú como abogado, para ingresar posteriormente en el KGB, donde ascendería rápidamente. Aprovechando su posición comenzaría hacer negocios muy ventajosos gozando del consentimiento de algunos miembros importantes del Gobierno Ruso a cambio de información crítica de adversarios políticos, incómodos periodistas, y algún que otro empresario declarado ¨antipatriótico¨ por no colaborar económicamente ¨ a la grandeza de la Federación Rusa¨. Unos cuantos años más tarde desaparecería para gestionar una fortuna estimada en más de veinticinco mil millones de dólares; que a día de hoy se estimaba muy superior. Con ramificaciones en la venta de armamento, gas, petróleo, minas de coltán, energías alternativas, salud, transgénicos, farmacéuticas, medios de comunicación. Todo, conseguido con el poder de la información del KGB, del dinero, y la inestimable ayuda de la mafia rusa y de unos eficaces y bien financiados The Counts, el mejor grupo hackers informáticos del mundo. Al recibir aquella información Tom se dio cuenta inmediatamente de la verdad de las palabras de Svetlana. Realmente nadie podía escapar de las redes de Valery Glushko si éste no lo deseaba . No podía hacer nada, no debía hacer nada más que obedecerle sumisamente como si de su dios se tratase. 
 
    Ya nada tenía sentido, pensó Tom, tomando una cerveza en el sofá sin mayor compañía que los recuerdos de su padre. Definitivamente derrotado decidió que lo mejor era darle al enterrador lo que le pertenecía: el cadáver del verdadero T.Cline. Para eso únicamente debía desaparecer él para siempre antes de que el cadáver del  Gobernador apareciese muerto debido algún accidente lo suficientemente desafortunado. 
 
     Un sofá más caro, una cerveza de importación, pero el mismo destino que el de su padre.   
 
    -¿Desde cuándo te gusta la cerveza papá?, le sorprendió Marcus a su vuelta del instituto. 
 
    T.Cline nunca había bebido cerveza porque, como siempre le había dicho a su hijo, era la bebida con la que los pobres huían de la realidad de su debilidad. El chaval nunca había entendido muy bien el significado de aquellas palabras. Pero sí era capaz de ver todos los borrachos que buscaban un olvido barato cada sábado noche. Por eso le sorprendió ver a su padre con una lata de Heineken en la mano. 
 
    -La verdad es que no me gusta la cerveza. Aunque para hablar de algo hay que saber de lo que se habla. 
 
    -Papá, tú no eres como esos fracasados que ahogan sus penas en alcohol barato. Tú eres el héroe de Dakota del Norte, el próximo Presidente de los Estados Unidos. Estoy orgulloso de ti. 
 
    Esa frase era la que siempre quiso decirle a ese hombre que llegaba todas las noches lleno de grasa a casa, dándole un beso a su pequeño antes de tan siquiera ducharse. Rezando para que su esfuerzo pudiese servir para darle una mínima oportunidad a su hijo que le evitase una vida de ilusiones robadas. Tan solo lucha y frustración era lo que David Troncan había padecido cada día de su existencia. 
 
    Podía definir el sentimiento que le embargaba como absurdo. Al fin y al cabo nunca había tenido un hijo, y lo más seguro es que nunca lo tuviese. Aún así, escuchar la palabra ¨papá¨ seguida de las palabras ¨te admiro¨, era algo por lo que cualquier hombre estaría dispuesto a dar su vida. 
 
    -Gracias Marcus. Yo también me siento orgulloso de ti. Sabes que si al final lo consigo tendrás que dejar toda tu vida aquí para vivir en La Casa Blanca. 
 
    -Lo importante es que lo consigas, papá. 
 
    -Te prometo que no dejaré de luchar. 
 
    Y así lo hizo durante largos meses de viajes recorriendo en autobús condados pequeños, condados grandes, hasta que llegaron las ciudades importantes. Ya nadie le tomaba en broma, ni el mismísimo Enterrador dejaba de hacerlo llamándole todos los días para estar perfectamente informado de la agenda del Gobernador, esperando que poco a poco sus declaraciones políticamente incorrectas se fuesen los clavos de su ataúd político, como ya parecía estar sucediendo a la vista de la primera derrota en los caucus de Iowa a manos de Paul Rubio. Pero, para sorpresa de todos T.Cline había estado peligrosamente cerca, dejando maltrecho, de forma inesperada, a James Graham. A pesar de todo, el discurso que había llevado hasta allí al Gobernador de Dakota del Norte no parecía cambiar en absoluto. Es más, sus actos y el radicalismo de los mismos no paraban de aumentar. Ocho días más tarde, el nueve de febrero, saltarían todas las alarmas en New Hampshire. Tom Cline había ganado contra todo pronóstico. Un sinfín de llamadas de felicitación y de peticiones para entrevistas televisivas abarrotaban el teléfono de Eliot, que al final se rendía a la evidencia de la estrategia de Tom. Pero hubo un número de teléfono que marcaría un antes y un después. Era Svetlana que, casualmente estaba en la misma ciudad de Concord. Al escuchar su voz, todo el ruido y la gente que lo rodeaban parecían haber desaparecido. Ni tan siquiera se había parado a cuestionarse lo imposible de ese encuentro fortuito. Al principio se negó alegando motivos de agenda, sin embargo no hizo falta mucha insistencia para que se rindiese a la merecida celebración de una gran victoria. La habitación quinientos veintisiete estaba una planta por debajo de la del Gobernador, justo donde la bella azafata lo esperaría a espaldas de Eliot. Las declaraciones, fotos y análisis de su hazaña parecían no tener fin, aún cuando las agujas del reloj iban marcando la cercanía de un encuentro que parecía no llegar nunca. Al terminar todos los actos protocolarios, Tom le dijo a su asesor que se encontraba muy cansado y que necesitaba irse a dormir.  
 
    Era una locura, se decía recorriendo el pasillo de la quinta planta del hotel. Sus brillantes zapatos parecían hundirse cada vez más en la mullida alfombra engulléndolo lentamente hasta casi no ser capaz de avanzar: puerta 520, 521, 522… 
 
    -Enhorabuena Gobernador, le sobresaltó la voz de un camarero del servicio de habitaciones que lo acababa de reconocer. 
 
    Con un escueto ¨gracias¨ continuó avanzando con las cadenas del remordimiento. Si cruzaba la puerta 527, un terrible acto hecho por amor se transformaría en el capricho de un demente.  Sus pies se habían quedado sepultados bajo lo que sentía como miles de toneladas de alfombra. De repente la figura de Svetlana se asomaba tímidamente alertada por la que le había parecido la voz del Gobernador. 
 
    -Entra por favor. 
 
     No sabría si vendrías, dijo esbozando una sonrisa una vez que estaban dentro de la habitación. Entonces acarició la mejilla de Tom y lo besó sin más. Cuando él trató de corresponderle de la misma forma, le dijo que no había podido dejar de pensar en él desde la última vez que estuvieron juntos. En un ataque de sinceridad Tom le dijo que no podría liberarla de las garras de Glushko porque era demasiado poderoso para un simple Gobernador de un pequeño Estado. Svetlana lo volvió a besar, y después le dijo: ¨Al menos te tengo a ti¨.  Entonces se abrazaron besándose hasta desplomarse en la cama. Ella le susurró un ¨te quiero¨ mientras el recorría con sus labios su cuello, para aprisionarla con sus brazos contra su cuerpo sintiendo cada relieve del suyo, como si no hubiese un mañana. Sus manos desabrocharon con paciencia su blusa para permitir notar el sabor salado de su ombligo. Sevtlana arqueo todos su cuerpo rozando con el los labios ardientes de Tom. Las promesas de una vida juntos se repetirían a lo largo de la noche en un intento de convencerse de lo imposible. Su tiempo se restringía únicamente a ese momento, por más que quisiesen soñar con un futuro. 
 
    Poco antes del amanecer Tom se despertó esperando encontrar la luz de los dígitos rojos del reloj del dormitorio de Christine, pero se encontró con unos ojos llorosos y una frase que lo fustigaría como un jinete a un caballo en una carrera con final en Washington: ¨ Puede que un presidente tenga poder suficiente para romper mis cadenas¨, dijo Svetlana. 
 
    En el buffet del desayuno Eliot estaba esperando por su amigo desbordante de alegría por lo que podía ser el camino de la victoria. Una victoria, que ahora Tom deseaba más que nunca. 
 
    Los días se hacían eternos para el Gobernador pensando en el largo camino que debería recorrer hasta alcanzar la libertad de Svetlana. El veinte de febrero él sintió un poco más cercano, un poco más posible, ese momento, después de que Paul Rubio sufriese una dolorosa derrota en las primarias de South Carolina. El veterano Gobernador, con el que nadie contaba se había convertido en una bola de nieve que ni siquiera el Enterrador era capaz de detener. Michael Bennett insistió de forma vehemente en la necesidad de que por el bien del la imagen del partido moderase el tono de sus mensajes. Lo que no sabía ese viejo zorro era que como le había mencionado Glushko, el amor era el sentimiento más impredecible y por el que se hacían las cosas más increíbles y las más monstruosas. Tom ya había hecho la más monstruosa, ahora le tocaba redimirse haciendo la más increíble por el amor de Svetlana. Y nada, ni nadie lo pararía hasta conseguirlo.  
 
    El uno de Marzo había llegado con los nervios del temido Supermartes, y con él, la definitiva consagración de Tom Cline al arrollar a sus rivales ganando en siete de los doce estados en los que se elegían delegados. Toda la maquinaria del partido se giró en contra de lo que habían considerado inicialmente un ¨saparring político¨. Había súper delegados que incluso le negaron su voto públicamente. Los periódicos y muchas de las cadenas de televisión comenzaron una campaña de desacreditación sacando a relucir todo aquello que pudiese cuestionar la conveniencia de alguien como el populista Tom Cline como futuro Presidente: Acosos sexuales, fraudes, presiones a favor de los negocios de su familia… Y por primera vez, se le acusaba de gozar del favor de los rusos. Pero los votantes solo querían escuchar una cosa: nuevos puestos de trabajo y más seguros. Todo lo demás les resultaba igual. Aunque los analistas y los programas especializados en los medios continuaban negando la evidencia, esperando a que esa pesadilla desapareciese sin más. Incomprensiblemente, parecía que cuanto más radicalizaba su discurso mejores resultados obtenía.  
 
    El cinco de abril después de lo que parecía una inversión de la tendencia del voto con la victoria de Paul Rubio, tras multitud de portadas en diarios en contra del Gobernador del Dakota del Norte, Tom dudaba por primera vez de la fórmula que lo había llevado hasta las puertas de la nominación. En medio de una acalorada discusión con su asesor recibió la llamada personal de Valery Glushko. 
 
    -               Enhorabuena Señor Presidente. Ya ha conseguido el amor de sus votantes y mi respeto. Que este pequeño imponderable no le haga dudar de su destino. Ni el mismísimo T.Cline lo hubiese hecho mejor.  
 
    No hubo posibilidad de preguntar qué era lo que quería decir exactamente. Pero parecía que si Glushko conocía su verdadera identidad, no era algo de lo que se debiera preocupar a corto plazo, porque el magnate ruso parecía estar contento con el trabajo que estaba realizando en las primarias, y tenía muy claro, que llegado el momento, ganaría a su adversaria demócrata. 
 
    Ese cinco de abril sería la última derrota del Gobernador. A partir de esa fecha las votaciones se irían contando por victorias, tal y como había vaticinado de forma prodigiosa Valery Glushko, hasta concluir las primarias con un último éxito en Dakota del Sur. Si no ocurría ningún milagro que lo pudiese impedir Tom sería nombrado el dieciocho de julio en la ciudad de Cleveland candidato a la Presidencia de Estados Unidos durante la Convención del Partido Republicano más dividida desde la década de los setenta. 
 
    Una vez terminadas las primarias, disponía de casi un mes para ordenar unas cuantas cuestiones que parecían ensombrecer su triunfal camino. Para ello debía volver a Bismarck, ya que aún quedaba por recorrer el camino más largo y difícil hasta las Elecciones Presidenciales del ocho de noviembre. Por orden de prioridades lo primero de lo que debía ocuparse era del enterrador y su más que posible vinculación con Glushko, porque de confirmarse esa relación sería una eterna marioneta amenazada por el cadáver de un Gobernador. En un intento por huir de las redes del magnate ruso Tom trató de contactar con Rachel para que le ayudase por última vez. Pero la respuesta se hacía llegar. Solo había una cosa que le podía ayudar a equilibrar un poco la balanza. Y la clave tenía que estar en aquel lúgubre cementerio: ¿Qué hacía un jefe de la mafia rusa oculto entre tumbas?, se preguntaba desesperadamente Tom. Ahora, sin la ayuda de nadie al que poderle confiarle este ¨trabajo¨, se volvió a sumergir en Internet buscando alguna vinculación entre intereses rusos y el Estado de Dakota del Norte. Las horas pasaban con el único resultado de unos ojos irritados y una creciente frustración. Un café oscuro como el petróleo en el que le pareció verse reflejado le dio lo que parecía ser la respuesta más obvia: El oleoducto Dakota Acess transportaría crudo desde el norte hasta Illinois. Podría ser, pensó Tom. Aún así, no había encontrado pruebas de ninguna relación del entramado de empresas VG con ese proyecto, hasta que en una esquina de una noticia donde aparecían todas las empresas petroleras que participaban en la construcción ( Bakken Company, Sunoco Logistics, Energy Transfer…), aparecían los bancos que la financiaban: Citi Bank, Wells Fargo, J.P Morgan, Morgan Stanley y, finalmente Bank of America. Podría ser que Sasha Volkov fuese un obediente ¨capitán¨ enviado a controlar a los activistas y a los indios Sioux de una forma mucho más convincente que la policía. Podría ser…Pero, ¿por qué un cementerio en el que solo había muertos, lápidas y silencio? Debía haber algo más para que el enterrador hubiese decidido pasar sus días allí. 
 
    -¿Qué se me escapa?, gritó Tom desesperado en su despacho. 
 
    Un cementerio…Uno protestante ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?, repetía golpeando la mesa, hasta hacer que Christine apareciese alertada por los gritos y los golpes.  
 
    -¿Te encuentras bien?, dijo ella abriendo la puerta sin más. 
 
    -Sabes que me gusta que llames a la puerta antes de entrar. 
 
    -Pensaba que te ocurría algo. 
 
    -Gracias. Estoy bien. 
 
    -¿Seguro? Es la primera vez que te escucho dar voces. Está claro que hay algo que te preocupa, y mucho. Me gustaría poderte ayudar. 
 
    -No puedes. Esto no tiene solución, dijo Tom. 
 
    -Únicamente la muerte no tiene solución. 
 
    -Precisamente. Aunque…tal vez sí me puedas ayudar ¿Cómo decías que se llamaba ese amigo ruso de tu padre?, preguntó Tom. 
 
    -Ya te lo había dicho. Se llamaba Valery. 
 
    -¿Tenía mucha relación con él? 
 
    -Yo lo recuerdo en mi casa desde que tenía catorce años, respondió Christine sin tener claro a dónde quería llegar su marido. 
 
    -¿Catorce años…?  
 
    -Sí, catorce años ¡Ya está bien de tanta intriga, Tom! ¿No te parece? 
 
    -Vale. Me podrías decir ¿qué es lo que hace que un ortodoxo acuda a un cementerio protestante? 
 
    -¿Un ortodoxo como Valery Glushko?, dijo ella mirándolo fijamente. 
 
    -Me temo que no. Yo hablo de un ortodoxo cualquiera. 
 
    -Puede que tenga un amigo protestante enterrado ahí.  
 
    Yo me vuelvo a la cama. Tú sigue con tus conspiraciones. 
 
    Después de continuar con sus pesquisas hasta altas horas de la madrugada, Tom llegó a la conclusión de que ninguna de las tres iglesias ortodoxas de Dakota del Norte disponía de cementerio propio. Si había existido alguien tan importante en la vida de Sasha como para enterrarlo en otro país, sin duda, tendría que haber sido su madre. Entonces se le ocurrió una idea descabellada: un intercambio; los restos de Lena, a cambio de los de T.Cline. Imaginarlo era simple, aunque no sabía cómo podría llevar a cabo un plan tan macabro sin que el enterrador lo impidiese. Era incluso posible que no quisiera entrar en negociación alguna y decidiese desollar vivos a Christine y a Marcus, de la misma forma que ya lo había hecho antes en Seattle.  
 
    Lo primero que debía hacer era colocar una cámara lo suficientemente lejos del cementerio para que el enterrador no se diese cuenta, pero lo suficientemente cerca para saber cuál era la tumba a la que le dedicaba más tiempo, y a la que nunca le faltarían flores. Puede que todo fuese tan simple como buscar una inscripción que pusiese Lena. No obstante, sabía que dispondrían de un solo intento, y era posible que hubiese querido proteger la identidad de su madre evitando grabar en una lápida su nombre. 
 
    Durante días Tom estuvo obsesionado con las imágenes del cementerio que no dejaba de recibir en directo en su teléfono móvil. Se aferraba a aquella pantalla cada vez que disponía de un momento de intimidad en el que observaba como un inofensivo enterrador llegaba puntualmente todos los días a las ocho de la mañana, y nevase, lloviese, o hubiese llegado el fin del mundo, indefectiblemente realizaba la misma secuencia de trabajo: primero limpiaba el acceso y los caminos entre las tumbas; segundo, con un cepillo y un poco de legía sacaba el verdín de cinco lápidas cada día; tercero, cortar las ramas de los árboles y malas hierbas que reclamaban de forma incansable lo que era suyo. Por último, y muy de tanto en tanto, llegaba algún nuevo vecino al que había que acomodar. Así llevaba Tom ya tres días, hipnotizado por la rutina de la muerte, sin nada que le pudiese orientar acerca de la lápida de Lena. Cuando llegaba la noche y Christine se quedaba dormida él se levantaba de la cama para volver su atención a ese pequeño cementerio. Una visión todavía más inquietante con las sombras de algunos pájaros y las de otros animales husmeando alrededor del muro que los separaba de los huesos que había allí dentro. 
 
    La respuesta no llegaría hasta un trece de julio, a tan solo cinco días de la Convención Republicana: el enterrador había llegado como todos los días a las ocho de la mañana, aunque esta vez llevaba en su mano izquierda un ramo de flores.  
 
    -No me pases ninguna llamada, ni dejes entrar a nadie en mi despacho, le dijo el Gobernador a su secretaria, apretando su móvil como si su vida dependiese de él. Lentamente, siguiendo algún tipo de ceremonial determinado por los recuerdos de una infancia robada, Sasha Volkov comenzó a caminar entre las tumbas con la cabeza agachada y con lo que parecía las cuentas de un rosario empujadas una a una por el dedo pulgar de la mano derecha. En una esquina, a la sombra de un árbol había una lápida en la que nadie repararía. Nada indicaba que se pudiese tratar del lugar donde Lena había encontrado la paz a más de ocho mil kilómetros de Novosibirsk. El enterrador se arrodilló para colocar las flores con el mismo cuidado con el que una madre había intentado cuidar a su hijo. Una vez estaban todas depositadas sobre la lápida pareció entablar un diálogo con aquella mujer por la que estaba dispuesto a darlo absolutamente todo. Al ver esa escena Tom no pudo evitar pensar en su madre y en su padre y en la posibilidad de haber sido alguien como Sasha. Pero ya era demasiado tarde, nada le hacía ser mejor persona que Sasha. Simplemente había tenido mejor suerte, pensaba mientras se imaginaba a él mismo ante la tumba de su madre. 
 
    -¡Ojala hubiese otra forma Sasha! ¡Ojala…! , dijo Tom en la soledad de su despacho. 
 
    Disponía de unos escasos cinco días para poder liberarse de Glushko antes de su designación en la ciudad de Cleveland como el candidato republicano a la Presidencia de Estados Unidos. Debía reunir un pequeño ejército que garantizase el éxito de la misión de hacerse con el cuerpo de Lena. Aún así, era necesario que alguien los guiase; alguien que ya conociese el cementerio y a su enterrador. Por desgracia para Tom solo existía una persona; por desgracia para James, él era esa persona…Sin perder más tiempo abandonó su despacho. En la puerta del North Dakota Capitol ya se encontraba la limusina esperándole. 
 
    -Hace una magnífica mañana. Hoy daremos un paseo en coche por las afueras, saludo el Gobernador a su chófer. 
 
    Sin contestar James le abrió la puerta. 
 
    -¿A dónde desea ir, Señor? 
 
    -Me resulta indiferente. Solo deseo disponer del tiempo y la intimidad suficiente para hablar de una cuestión con usted. 
 
    Sin más la limusina arrancó dirigiéndose hacia la carretera River Road, que discurría en paralelo al río Misuri. La inusual amabilidad del Gobernador parecía indicar que necesitaba algo, de manera que James decidió continuar con su silencio al tiempo que iba dejando atrás las casas de West Boulevard. En Griffin Street, cuando ya habían transcurrido unos diez minutos sin intercambiar palabra alguna, las ansias de Tom le traicionaron obligándole a comenzar la conversación. 
 
    -¿Al final Alanis se irá a Florida? 
 
    James se tomó su tiempo para responder pensando que su estrategia para saber si Christine le comentaba al Gobernador la información que él le daba a ella, había funcionado. Pero, sobre todo, para generarle incertidumbre al respecto de las intenciones de su mujer, y de esta forma dividirlos para que fuese más fácil que cometiesen un error que permitiese a Alanis y a su familia huir de aquel infierno. 
 
    -Como ya le dije anteriormente, no tenemos intenciones de abandonar Bismarck. 
 
    -Entonces no le interesará la posibilidad de que le pague a su hija una carrera en la Universidad de Miami, dijo Tom. 
 
    James no entendía nada. Sabía que el Gobernador era suficientemente retorcido como para haberse dado cuenta de su estrategia y estar jugando con él. No obstante, se trataba de una vida nueva y una posibilidad para Alanis. 
 
    -Sería un absurdo intentar disimular que no me interesa ¿Cuál es el precio esta vez? 
 
    -No le haré perder más tiempo, dijo Tom cuando ya divisaban el Río Misuri a la altura del Steam Boat park. Te dejaré ir, te olvidarás para siempre del T.Cline de antes y el de ahora. A cambio tendrás que volver a entrar de noche en el cementerio con un equipo de profesionales para hacerte con el cadáver de una mujer.  
 
    James no tenía idea de quién era realmente el enterrador, por eso le pareció un trato más que ventajoso para él. 
 
    -¿Quién es ella? 
 
    -Nada de preguntas. Solo necesita saber que le acompañarán cinco hombres que lo protegerán en todo momento. Lo único que debe hacer es guiarlos y estar pendiente por si apareciese ese huraño enterrador. 
 
    -¿Dónde está el peligro para tener que ir acompañado de un ejército?, dijo James mirando por el retrovisor. 
 
    -No es tanto el peligro. Es que solo dispondrá de una oportunidad. Además ese enterrador parecía un poco mal encarado. Nunca se sabe…Mejor prevenir. 
 
    -¿Y una vez que tenga el cadáver de esa mujer podré desaparecer para siempre, sin más? 
 
    -Ese es el trato. 
 
    -Me resulta extraño que ahora que parece que tiene posibilidades de ser Presidente deje un cabo suelto que le pueda vincular con T.Cline, dijo James. 
 
    -Precisamente: ¿Quién querría creer a un pobre chófer? He llegado más lejos de lo que ése miserable habría podido soñar. No se imagina la gente tan poderosa que desea que el Gobernador de Dakota del Norte, sea quien sea, alcance la Casa Blanca.  Si se le ocurriese la estupidez de decir algo, le puedo asegurar que su vida valdría menos que la de un zorro en una cacería. 
 
    ¿Tenemos un trato? 
 
    -Eso parece ¿Cuándo lo tendré que hacer? 
 
    -En dos días, sentenció Tom, pensando que aquel pobre infeliz era posible que perdiese su vida en un intento por darle una nueva a su hija Alanis. 
 
      Un sinfín de cuestiones parecían querer evitar el destino por el cual se había estado sacrificando Christine desde aquellas primeras partidas de ajedrez cuando era una niña que únicamente ansiaba jugar con otros niños. Esos días previos a la Convención Republicana de Cleveland se convirtieron en una pesadilla de reproches mutuos y malas contestaciones entre el Gobernador y su mujer, atados por los nervios de los secretos que uno le ocultaba al otro: Christine se encontraba entre las presiones de las continuas llamadas del Enterrador que insistía en que debía convencer de alguna manera a su marido para que alegando un problema de salud renunciase a su nominación.  
 
    La noche en la que el resto de la vida de Tom se decidiría había llegado y estaba en las manos de James ¿Qué podía salir mal?, reía nervioso encerrado en su despacho viendo cada sombra, cada leve movimiento de las ramas en aquel cementerio a través de la pantalla de su ordenador. Podía intuir a los dos francotiradores apostados en el muro como si fuesen los vértices de un triangulo que confluían en la tumba de Lena. Dos hombres más treparon con James por aquellas viejas piedras que protegían el descanso de los muertos, justo donde se encontraban el cadáver de la madre de Sasha. Y había dos más ocultos entre el bosque para evitar cualquier sorpresa inesperada. Desesperado, Tom observó como James se caía del muro y era ayudado a levantarse por sus acompañantes. 
 
    -¡Maldito inútil! ¡Al final lo estropeará todo! , decía Tom clavando sus uñas en los reposabrazos de la butaca de su despacho. 
 
    Se habían parado en la tumba correcta. Pero algo no iba bien. Estaban allí de pie parados sin hacer nada. Entonces Tom recibió la llamada de James. 
 
    -Si lo que debemos encontrar son los restos de una mujer; esta no es la tumba correcta. 
 
    -¿Qué dice, estúpido inútil? La estoy viendo perfectamente, y es ésa, dijo Tom. 
 
    -Como quiera…Pero en la inscripción pone: ¨Aquí yace el alma de Sasha, muerto el dieciséis de febrero de mil novecientos ochenta¨. 
 
    Sin duda, esa era la tumba en la que no solo estaba enterrado el cuerpo de Lena, sino también la inocencia de un niño de catorce años que se había visto obligado a convertirse en un despiadado asesino a cambio de la vida de su madre hacía treinta y seis años. 
 
    -¡Esa es la correcta! ¡No pierda más tiempo! ¡Comiencen a cavar, ya!, gritaba Tom como un poseso al tiempo que veía como con una palanqueta desplazaban la lápida. 
 
    - Sentinel uno a líder. Vehículo a quinientos metros a las nueve, escuchó uno de los hombres que acompañaba a James por su intercomunicador. 
 
    -Roger. Aviso a doscientos. 
 
    Comenzaron a cavar con la experiencia de los que están acostumbrados a dejar a muchos compañeros enterrados en guerras luchadas por soldados de fortuna a través de países de los que casi no conocían ni su nombre. 
 
    -Sentinel dos a líder. Vehículo parado. Se baja un hombre con un fusil. 
 
    -Líder a grupo. Shield. Repito shield.  
 
    Automáticamente todos adoptaron una configuración de protección de la posición del cementerio. El individuo armado se encontraba entre los francotiradores del muro y la primera línea de defensa de los otros dos hombres ocultos en el bosque. Ahora todos apuntaban en dirección a aquel coche sospechoso, al tiempo que James, cojeando se ocultaba con los otros dos. 
 
    -Sentinel tres. Falsa alarma: era un cazador recogiendo sus trampas. Ya se ha ido. 
 
    Continuaron cavando hasta escuchar el sonido del metal de la pala contra la madera. Cuando izaron el ataúd Tom pudo ver en su pantalla una elaborada decoración dorada sobre un fondo azul turquesa. Cuanto más iba conociendo de Sasha Volkov más veía de sí mismo en un hombre que siempre había reverenciado a su madre.  
 
    A la mañana siguiente el Gobernador estaba pegado a su ordenador mucho antes de las ocho, esperando para ver la reacción del enterrador al encontrarse la tumba de Lena profanada. Sasha no tardó en darse cuenta que la verja había sido forzada para sacar a un hombre que iba cojeando; un hombre con unas cruces conocidas en las suelas de sus zapatos. Al tener la certeza de que James y otros dos hombres con botas militares habían estado allí se giró buscando la amenaza, y con su cuchillo de zapatero en la mano se dirigió a su caseta. Pero todo estaba bien. No tenía sentido alguno que hubiesen entrado allí amparados por la oscuridad de la noche para nada. Entonces comenzó a revisar cada rincón del cementerio ante la atenta mirada de Tom, aterrado por las posibles consecuencias de lo que acababa de ordenar. Al irse acercando al lugar donde yacía lo único bueno que había existido en su vida, Sasha intuyó lo que parecía un montículo de tierra. Entonces echó a correr hacia él negando lo que ya sabía. Un hoyo vacío, como lo estaba ahora él, hizo que cayese derrumbado sobre sus rodillas para agarrar dos puñados de esa tierra que había abrigado el frío de la muerte de su madre. Después de lo que a Tom le parecieron unos gritos, vio en la pantalla de su ordenador como sacaba un teléfono de su bolsillo, y en seguida, su móvil comenzó a reptar por la mesa de su despacho. No se atrevía a contestar; tenía la sensación de que la furia de aquel hombre se transformaría en la mismísima esencia del mal: algo, que sería capaz de alcanzarle con una simple conversación telefónica. Cuanto más sonaba su teléfono, más preocupantemente tranquilo se mostraba el enterrador, hasta que Tom decidió descolgar sin pronunciar palabra alguna, más por pánico que por una estrategia premeditada. 
 
    -Ya sabes quién soy; ya sabes lo que quiero y, pronto sabrás lo que le voy a hacer a todos los que te rodean.  
 
    Tom vio como arrojaba el teléfono al suelo y lo destrozaba. Parecía que nada había salido como lo había planeado. No le había dado margen a negociación alguna, simplemente se vengaría sin más, sin preguntar el porqué de aquella exhumación.  
 
    Durante todo el día estuvo pegado al ordenador observando lo que hacía el enterrador. Era curioso, pero la rutina diaria de aquel hombre parecía no haberse visto afectada a pesar de todo, como si tuviese la certeza de poder volver a depositar el ataúd de Lena en aquel foso que decidió dejar abierto. A la mañana siguiente la limusina no estaba en la puerta de la mansión del Gobernador, y eso, sólo podía significar una cosa… La imagen del cementerio a las siete de la mañana era la que Tom esperaba ver. A las ocho la verja seguía inusualmente cerrada. Volvió a llamar al teléfono de James esperando lo improbable; esperando que cualquier circunstancia menor le hubiese retrasado. Sin embargo, sentía en lo más profundo de su ser que había vuelto a despertar a una bestia imparable. Finalmente, conseguiría respuesta. 
 
    -¡James! ¡James! ¿Se encuentra bien? El sonido de su respiración acelerada intentando no ser lo suficientemente brusca como para que el filo del cuchillo que tenía apoyado en su cuello no terminase hundiéndose en el, sería la respuesta. 
 
    ¡Por Dios, diga algo!, repitió Tom. 
 
    James sentía el pánico a la oscuridad absoluta que te convierte en un simple recuerdo. Quería haber sido mejor: mejor marido, mejor padre; mejor para sí mismo, aunque la suerte parecía haberlo estado esquivando desde antes de su nacimiento, cuando esa misma suerte le condujo a un hogar de una bailarina soltera de striptease. Había llegado su momento y no rogaba por su vida porque sabía que la mala suerte le acompañaría a Alanis mientras él continuase vivo. Era la única forma de que su familia tuviese la vida de la que siempre se había visto privada: una pensión; parte del dinero del asesinato de T.Cline, debieran darles esa oportunidad. Una lágrima en silencio recorrió su cara al recordar los primeros pasos de su hija una soleada tarde de junio en la orilla del río Misuri. 
 
    -Sabías que si volvías a entrar en mi cementerio sería lo último que harías, dijo Sasha cogiendo el teléfono. Ahora, despídete de tu Gobernador. 
 
    James cerró los ojos para llevarse la luz de los pocos buenos momentos de su vida a la oscuridad que le estaba esperando.  
 
    -Por favor. Déjelas en paz. Ya no hay nada por lo que se deba preocu… 
 
    -¡James! ¡James! ¿Sigue ahí?, gritaba desesperado Tom sabiendo que había firmado la sentencia de muerte de su chofer en el momento en que lo había enviado a por el cadáver de Lena. 
 
    La conversación se cortó sin más, cuando Sasha dejó desplomarse a James intentando encontrar el aire a través de la sangre que a borbotones cubría el corte de su tráquea. Aún así sus ojos permanecieron cerrados con la imagen de Valerie y Alanis mientras Sasha le separaba, aún vivo, la cabeza de su cuerpo. 
 
    El Gobernador recibía una imagen de una cabeza separada de su cuerpo, que ya nunca vería la ciudad de Miami. Poco después, una voz tan fría como el infierno le decía: 
 
    -Ya sabes lo que quiero. 
 
    -Y tú ya sabes lo que me pertenece, dijo Tom. 
 
    -¿Estás dispuesto a perderlo todo por ese cadáver?, preguntó Sasha. 
 
    -Te equivocas. Yo ya no tengo nada ni a nadie a quien perder. 
 
    -Como prefieras… 
 
    -Debo suponer que eres consciente de lo que supone que Valery Glushko apoye mi candidatura a la presidencia. 
 
    -Buenos días Gobernador, dijo sin más el enterrador despidiéndose. 
 
    Al hacerse público el homicidio de James, el FBI decidió proteger a Tom ante la posibilidad de ser el objetivo del ataque de algún radical. Esta noticia, filtrada hábilmente por Eliot a la prensa, daría la razón al discurso que el Gobernador llevaba predicando como un profeta durante toda su campaña acerca de la seguridad y los inmigrantes. Que finalmente, y entre mucha controversia, le llevaría a alcanzar la nominación como candidato republicano a la Presidencia de Estados Unidos el dieciocho de julio, antes de que se hubiese podido liberar de las cadenas de Glushko recuperando el cadáver de T.Cline. Aún así quedaba la parte más dura de esa carrera presidencial: luchar contra su adversaria del Partido Demócrata, una mujer, que a diferencia de él, gozaba de la reputación de haber ocupado cargos vinculados directamente con la Casa Blanca; incluso, una secretaría de estado. 
 
    Un par de semanas después de la convención de Cleveland volvió a recibir una llamada de Sasha. Había pasado mucho más tiempo de lo que Tom había calculado, pero la balanza se comenzaba a inclinar a su favor con una llamada que olía a precipitación. 
 
    -Mañana tendrás a T.Cline y a su cadáver en las portadas de todos los periódicos, le amenazó el enterrador. 
 
    De repente Tom lo vio todo claro: si un psicópata frío y sanguinario no lo estaba amenazando con matar a Christine y a Marcus, era porque no los podía tocar. Y eso, solo podía ser obra de Valery Glushko que tenía bien atado a su perro para conseguir algo mucho más grande que buenos negocios con un presidente ¨amigo¨. 
 
    -Así no recuperarás a tu madre. 
 
    -Bonita corbata azul. Pena que se vaya a manchar de sangre cuando apriete el gatillo, dijo Sasha. 
 
    Tom, nervioso, al no ver a nadie a su alrededor decidió protegerse de ese posible disparo. Hasta que un poco más tranquilo se dio cuenta que de haber tenido la intención de matarlo ya estaría tumbado en el suelo rodeado de sangre. No podía dispararle porque él era una inversión de Valery, pensó el Gobernador. 
 
    -¿Qué ocurre? ¿Por qué no has apretado el gatillo cuando has podido?  
 
     -Sería muy fácil para mí y muy poco doloroso para ti, respondió Sasha con una voz inusualmente alterada. 
 
    -A estas alturas los dos estamos atrapados por la misma persona, los dos queremos recuperar a un cadáver, los dos somos asesinos. Créeme, me harías un favor, disparando, pero nunca recuperarías a Lena. Solo yo sé donde se encuentra. 
 
    -Casi me haces llorar ¡Ahora te dejarás de discursos electoralistas conmigo y me entregarás mañana a mi madre, y tú tendrás lo que quieres! Bienvenido al infierno, dijo despidiéndose. 
 
    -Mañana una furgoneta llevará en su interior el ataúd de tu madre y tú traerás en la otra el del Gobernador. La dejarás aparcada y abierta a unos cien metros en el parking del aeropuerto. Después, tanto tú como el conductor de la otra furgoneta abandonareis vuestros vehículos para comprobar que todo está correcto. Y será entonces, cuando a mitad de camino, os intercambiéis las llaves, detalló de manera imperativa Tom. 
 
    -Veo que llevas tiempo esperando mi llamada ¿Qué te impide poner un explosivo en la furgoneta o tener apostado a un francotirador? , dijo Sasha. 
 
    -Lo mismo que a ti. No ganaríamos nada. Solo quiero deshacerme para siempre de ese maldito cadáver y que exista un único y verdadero T.Cline. Nada me gustaría más que nos pudiésemos olvidar el uno del otro y que tú volvieses a tener a tu madre contigo. 
 
    -La casualidad ha querido unir nuestros caminos. Pero ahora hay alguien más interesado en que solo exista un T.Cline. 
 
    -Entonces… ¿Qué harás?, preguntó Tom. 
 
    -Estoy cansado, muy cansado. Quiero volver a casa con mi madre. 
 
    -La tendrás mañana a las doce. Te doy mi palabra. 
 
    -Ja,ja,ja ¿La palabra de quién?; del Gobernador, de T.Cline, de…Hasta mañana. 
 
    Tom, agobiado por las dudas del posible comportamiento de Sasha decidió quedarse toda la noche trabajando en su despacho del Capitol Bulding, pensando que allí se encontraría más seguro. Solo tuvo que hacer una llamada al mismo equipo que había conseguido el cuerpo de Lena para poner en marcha el plan que tan minuciosamente tenían preparado desde hacía días.  
 
    Antes de las doce del medio día Tom abandonaba su oficina, confiado a que Sasha estuviese en el aeropuerto, pensando en que si no recibía la llamada confirmando que todo había salido bien significaría que tendría que desaparecer para justificar la presencia del cadáver de T.Cline. Que, como dirían los titulares de los periódicos, habría sido asesinado por el mismo radical que había matado a James. Los minutos transcurrían y su teléfono seguía sin sonar. Finalmente, a las doce y cincuenta y tres minutos una voz le decía a Tom que ya tenían el cadáver del impostor. Un poco más tranquilo decidió ver lo que ocurría en el cementerio. Como era de esperar, Sasha estaba devolviendo a su madre al lugar donde había decidido ocultar su aflicción. Con extrema calma y cuidado, la depositó en el fondo del hoyo que durante días llevaba esperando a su inquilina. Después, el sonido de la tierra al precipitarse sobre el dorado del ataúd se iría amortiguando con cada palada, hasta finalmente ser cubierta por la lápida y catorce rosas blancas como la nieve de aquella fría noche en Novosibirsk donde un niño de catorce años había dejado de serlo. Arrodillado con el rosario en la mano Sasaha alzó la vista al cielo en una plegaria para poder volver a los brazos de su madre. Pero por primera vez sentía el verdadero significado de la palabra¨ miedo¨: ése, que infundía cruelmente a sus víctimas para intentar entender la diferencia entre el terror y la ira. Shasha grito al cielo con sus brazos en cruz: 
 
    -¡Solo la ira me ha mantenido vivo! ¡Y ahora, me juzgarás injustamente por lo que tu olvido ha hecho en mí, Señor! ¡Déjame volver con ella! ¡Déjame volver con ella! Déjame… Repetía consciente de que solo se podrían encontrar con su madre arrastrándola al purgatorio de sus penas. 
 
    ¡Pagaré por mis pecados y volveré a ver a mi padre en el infierno, oh Señor! Pero libera el alma de mi madre. 
 
    Entonces, un rayo de sol abriéndose paso entre la oscuridad de un cielo gris pareció ser la señal que estaba esperando. Sin más, deslizó con calma el cuchillo sobre su cuello sin dejar de mirar a aquella esperanzadora luz que lo cegaba mientras mantenía sus brazos nuevamente en cruz con una sonrisa en su cara. 
 
    -Vuelvo a casa, parecían querer decir sus labios sin poder emitir sonido alguno. Para acto seguido precipitarse sobre la lápida de su madre. La sangre comenzó a deslizarse sobre el frío mármol tiñendo las rosas blancas de rojo y de gris el cielo de un niño de catorce años. 
 
    -¡No…! gritó Tom al ver la imagen.  
 
    ¨Sasha sabía que nadie escapaba de Valery Glushko si él no lo quería así ¨. Y las represalias por haberle regalado la libertad a Tom podrían ser de una crueldad inimaginable.  
 
    Has preferido volver a casa con tu madre antes que conservar tu vida, dijo Tom roto en su interior al ver como gran parte de él mismo moría con el enterrador. 
 
    Ya solo faltaba saber cuándo recibiría la llamada de Glushko para recordarle que a pesar de todo seguía teniendo fuerza para aplastarlo como a un mosquito cuando él lo decidiese oportuno. 
 
    Un nuevo chófer le esperaba para llevarlo a casa después de casi día y medio sin aparecer debido a supuestos motivos de trabajo. Carl, así se llamaba aquel hombre corpulento y charlatán que nada tenía que ver con el que antes había ocupado ese asiento. 
 
    -¿A dónde desea ir señor? Tiene cara de estar cansado. Si le parece bien le puedo llevar a un sitio donde se olvidará de todos sus problemas. Se lo aseguro…, continuaba hablando y hablando hasta que sus palabras se terminaron confundiendo con el zumbido del motor. De repente, su corazón dio un vuelco al ver el número cinco de Jackson Street, allí donde él había dejado de ser quien era, y T.Cline, simplemente había dejado de ser. 
 
    -¡Maldita Christine!, nada hubiese ocurrido de haber sabido la persona que se ocultaba bajo tu piel. 
 
    Una vez en frente de las escaleras de casa volvió a sentir que se convertían en una cima inalcanzable. Paso a paso, escalón a escalón, subió para encontrarse con su mujer sinceramente preocupada, sinceramente interesada en que su sueño y el de un Michael Bennett rendido definitivamente a la evidencia de que el ¨Ciclón Cline¨ había sido imparable por motivos que nadie alcanzaba a entender, salvo Valery Glushko con todo su poder y sus hackers atacando y aireando incansablemente cada uno de los puntos débiles de su rival demócrata. 
 
    -¿Qué te ha ocurrido Tom? Estás totalmente desaliñado. Eso es un lujo que no nos podemos permitir en este momento. 
 
    -¿Podemos…? dijo Tom tirando el maletín con desgana. 
 
    ¿Michael Bennett y tú? 
 
    -No seas absurdo cariño. Tú y yo ¿Recuerdas?: juntos somos uno. 
 
    Creo que aún estás afectado por lo de James. Lo he estado hablando con Eliot. 
 
    -¡Ahora Eliot y tú habláis a mis espaldas! ¿Qué más va a hacer mi mujercita a partir de ahora? 
 
    -Relájate cariño. Por favor Camyle, tráigale un whisky al señor, dijo Christine mientras llevaba a Tom de la mano al sofá. 
 
    Te decía que después del trauma que ha debido suponer la muerte de James para su mujer y su hija, sería un acto muy generoso por parte del Gobernador que le pagase a Alanis sus estudios universitarios en la Universidad de Miami. 
 
    -James me dijo antes de morir que su hija no se matricularía en esa universidad. 
 
    - Es posible, pero Alanis y su madre quieren huir de tanto dolor. 
 
    -Ya…Y por un precio mísero el gran T.Cline volverá a disparar sus índices antes del primer debate presidencial de septiembre.  
 
    Cada vez te conozco menos Christine. 
 
    -¿Qué tiene de malo hacer el bien obteniendo un poco de beneficio a cambio?, dijo ella. 
 
    -Nada. Tienes razón. Absolutamente nada. No ocurre nada más que tú ya no diferencias lo que haces y por qué lo haces. Perdona, cariño. Estoy siendo muy injusto contigo. Es evidente que todo lo haces únicamente en tu propio beneficio. 
 
    -Está bien, Tom. Piensa lo que quieras de mí, pero por tu orgullo no le prives de una oportunidad a Alanis. 
 
    -Y a ti. Y a ti… 
 
    -No soy peor de lo que lo puedas ser tú, dijo Christine. 
 
    -¿Qué te hace estar tan segura de que alcanzaré el objetivo? ¿Qué te hace estar tan segura de que tú serás La Primera Dama? 
 
    - Yo confío en tus posibilidades. En cuanto a la segunda pregunta, para tu desgracia, debo decirte que a tres meses de las elecciones no ha habido, ni habrá ningún candidato que cometa el error de arruinar su carrera con un divorcio. 
 
     O me matas, o seré La Primera Dama, dijo temerosa de la reacción de su marido. 
 
    -Tal vez no sea la primera vez… 
 
    -¿A qué te refieres, Tom?, preguntó con un brillo de terror en sus ojos. 
 
    -Puede que yo también hable con Eliot: un dramático accidente; el mismo radical que mató a James; un desconsolado viudo con un hijo ¿Te lo puedes imaginar? Las mujeres llorarían, los hombres reconocerían mi fortaleza. Y…sin duda, sería reelegido.  
 
    -¡Estás loco!, dijo Christine abandonando el salón para encerrarse en su dormitorio.  
 
    Tom decidió darse una ducha para deshacerse de la sensación de suciedad que se había pegado a cada poro de su piel asfixiándole. Bajo el agua de la ducha frotaba con la esponja cada vez con más fuerza sin conseguir librarse de esa falta de aire puro en sus pulmones, en su mente. Un rastro de sangre mezclado con la espuma comenzó a dar vueltas en el sumidero, y pensó que a él también le había llegado el momento de pagar por sus pecados. El calor del agua de la ducha recorriendo su cuerpo lo iba adormeciendo lentamente entre giro y giro de una espuma cada vez más roja, en una especie de alegoría que parecía querer decir que a pesar de todo su empeño había encontrado su destino en el mismo camino que tomó para evitarlo.  El fuerte picor en el lateral del abdomen le hizo reaccionar mostrándole la herida que se acababa de hacer con la esponja. No había sido capaz de conseguir desaparecer diluyendo su cuerpo y su dolor en el agua caliente, huyendo transportado por la espuma a través del sumidero. Desapareciendo como había aparecido: sin un nombre, sin un pasado… Cerró la llave de la ducha y presionó con una toalla aquella pequeña herida. Al cabo de un rato tan solo quedaba una mínima molestia que le recordaba que lo más fácil de una vida era morir y lo más difícil era vivirla. Pero la imagen de la cara de T.Cline en un espejo empañado parecía recordarle que el precio de una nueva vida era mucho más caro de lo que nadie se podía imaginar. Debía hacer algo que realmente mereciese la pena, algo que no le hiciese sentir más sucio todavía.  
 
    -Christine, tenías razón, dijo al salir de la ducha. 
 
    -¿Qué es lo que me quieres decir ahora?, dijo ella, oculta como casi siempre detrás de un libro. 
 
    -Ya no queda nada bueno en nosotros, respondió él. 
 
    -Para que los demás puedan continuar con su vida sin pensar en nada más que en disponer de dinero suficiente para comenzar un nuevo día, tú y yo, y otros como nosotros tenemos que sacrificar nuestros sueños, nuestros principios y, muchas veces, hacer lo que no deseamos hacer, para no reconocerte otras tantas. 
 
    -Hagámoslo; démosle una nueva oportunidad a Alanis y a su madre, dijo Tom. 
 
    Al escuchar sus palabras Christine se levantó para abrazarlo, pero la respuesta de su marido fue fría. Lo suficiente como para que una esposa supiese que otra mujer se interponía en su soñado papel de Primera Dama. Un beso largo y profundo acompañado de unas caricias intentaron darle a Tom un motivo más para continuar compartiendo su carrera hacia la presidencia. Christine no tardaría en notar la sensación de que su cuerpo se había transformado en el de esa mujer que desconocía y, que seguramente, sería más joven y bella. Aunque, no era algo nuevo, era algo que estaba dispuesta a tolerar siempre y cuando no interfiriese en sus objetivos y en su imagen pública. 
 
    -¿Cómo se llama ella?, preguntó de repente. 
 
    -¿Cómo se llama quién?, dijo Tom sorprendido. 
 
    -Esto ya es bastante humillante para mí. No hagas que lo sea todavía más. 
 
    -No eras tú la que decías que debías renunciar a muchas cosas para que otros pudiesen continuar con sus vidas, respondió él mirándola fijamente. 
 
    -¡Eres un mal nacido! 
 
    -Pero no me dejarás a no ser que pierda las elecciones ¿Verdad…? 
 
    -Si tú no te tienes respeto a ti misma, ¿quién te va a respetar? 
 
    -¡Vete, vete de aquí, maldito bastardo! 
 
    A partir de ese momento las relaciones entre Christine y Tom se redujeron a lo estrictamente necesario por protocolo, como lo demostraría una muy afligida mujer del Gobernador entregando a Alanis una beca para sus estudios universitarios en Miami, ante las cámaras de medio mundo. Las portadas de todos los diarios hablarían del deleznable oportunismo de los Cline y, aun después de haber perdido el primer debate televisivo contra su adversaria demócrata, los índices de intención de voto se habían disparado, aunque no lo suficiente como para recortar su desventaja actual.  
 
    Sasha aún había planificado su última sorpresa desde el mismísimo infierno en forma de una caja de madera que el Gobernador recibiría en su despacho. Como era obvio, después del estado de alerta acerca de la seguridad de Tom Cline, aquel embalaje paso todo tipo de controles: de explosivos, bacteriológicos, radiactivos. Incluida la comprobación del remitente: La Asociación para la Confraternización del Pueblos Ruso y el Americano. Hasta que al cabo de unos días la caja de madera volvió al despacho de su destinatario. Al ver el remitente, Tom se dio cuenta en seguida de que debía abrir el embalaje el solo para no revelar ningún secreto que no debiera ser mostrado a alguien por error. Lentamente el Gobernador cortó los precintos de los cierres de seguridad. Deslizando el primero, el segundo. Con su corazón a punto de estallar, y con la convicción de que a pesar de todas las medidas de seguridad Sasha aún sería capaz de alcanzarle desde el Más Allá, cortó el resto de los precintos. En el momento que ya había liberado todos los cierres decidió sentarse en su butaca de despacho observando la maldita caja. No tenía ninguna necesidad de abrirlo, no quería abrirlo, pero si no lo hacía la incertidumbre le acompañaría como una maldición el resto de su vida. Respirando hondo, se incorporó y, sin pensarlo más abrió la caja con los ojos cerrados, esperando sentir el sabor de la muerte arrebatándole el futuro de una vida que ya no deseaba vivir. No había ocurrido nada; seguía vivo, y en frente de él, la imagen de un chaval de unos catorce años se había convertido en su mensaje de despedida. Al fin y al cabo a los dos les había tocado desempeñar un papel al que las circunstancias los habían abocado. En la parte de atrás del cuadro había una inscripción que ponía: 
 
    ¨ Debajo de nuestra piel todos somos iguales¨.  No era un lienzo. Sin duda era piel; una, extremadamente fina y delicada. 
 
    Eliot acababa de llegar al despacho con una noticia sumamente importante que requería de la inmediata atención de Tom. Pero su secretaria insistía en que no se le podía molestar. Sin hacerle caso, abrió la puerta del despacho para encontrarse con la imagen del Gobernador en cuclillas con lágrimas en sus ojos, concentrado en la imagen de lo que parecía un chaval cualquiera. 
 
    -Tom tengo algo que comentarte. 
 
    No hubo respuesta. El Gobernador se encontraba en otra vida con su padre a muchos años de distancia. A la misma que ponía la dedicatoria: ¨Debajo de nuestra piel todos somos iguales. Troncan Junior¨. 
 
    -¿Qué ocurre? ¿Quién es ese chaval del cuadro?, preguntó Eliot sorprendido ante las primeras lágrimas que le había visto al Gobernador en décadas. 
 
    -No lo sé. 
 
    Estaba claro que aquel retrato encerraba mucho más que una simple imagen de un crío triste y asustadizo, pero Tom se negó a facilitarle más detalles a su asesor. 
 
    -Pues parece que te haya conmovido como nada lo había hecho hasta ahora. 
 
    -Podías ser tú; podía ser yo mismo…Un niño con miedo a su presente y terror a no poder escapar de él en el futuro, dijo Tom. 
 
    - ¿Y has llegado a esa conclusión solo con ver unos ojos tristes? O tal vez sea que son demasiado parecidos a los tuyos… 
 
    -¡Qué insinúas Eliot! 
 
    -A estas alturas creo que da igual lo que yo pueda pensar, aunque no lo que pueda pensar el Enterrador. 
 
    Al escuchar ese nombre Tom se puso de pie esperando que todo aquello hubiese sido una pesadilla que al desvanecerse llevase a Sasha a la infancia que le había sido robada; a él mismo, a ser el chaval del cuadro, ayudando feliz a un padre en un taller; a Christine a encontrar un amor que hubiese valido el sacrificio de una vida. No obstante, Eliot se refería a un Enterrador que nunca se había manchado las manos con tierra. 
 
    -¿Qué quiere ahora ese buitre?, preguntó Tom encolerizado. 
 
    -Parece ser que no seremos capaces de remontar la diferencia con el Partido Demócrata antes de las elecciones. Han sido demasiados escándalos con mujeres como para que puedan desaparecer sin más. No hubo problema mientras fuiste un Gobernador de un pequeño estado, pero ahora, estás jugando en las grandes ligas y aquí, no se perdona nada. En cualquier caso, hemos estado muy cerca. 
 
    -Ya no me queda nada Eliot. Nada, a excepción de mi cólera y mi ambición. Y esto se acabará cuando yo lo decida. No vamos a ser los segundos en una carrera de dos ¡Bien lo sabe Dios que no! 
 
    -¨Clap, clap, clap¨ Veo que ese retrato te ha inspirado. Bravo por T.Cline. Ahora me podrás decir cómo vas a deshacer los desastres de años de excesos y despotismo incontrolado. 
 
    -No lo voy a hacer yo. No lo vas a hacer tú: lo hará Glushko. Desconozco que es eso por lo que ha decidido apostar por nosotros pero, lo seguirá haciendo hasta el final, sentenció Tom 
 
    -Entonces… ¿Qué le digo al Enterrador? 
 
    -Agradécele su información. Dile que seguiremos luchando en pago a la confianza que ha depositado en nosotros. Ja, ja,ja. Confianza…La confianza de un Judas. 
 
    Eliot abandonó el despachó más convencido que nunca de que el hombre que estaba dentro de aquella habitación poco tenía que ver con el ambicioso joven que un día había conocido. No creía en los milagros después de su dilatada carrera política; y menos, si provenían de un oscuro magnate ruso. Aún así se giró antes de cerrar la puerta para intentar comprender qué era lo que se escondía en la cabeza de ese hombre postrado en una butaca. Y únicamente vio unos ojos reflejados en un cuadro. 
 
    Tom había decidido luchar hasta el final, no rendirse como lo había hecho su padre. Debía llegar a alcanzar una presidencia que le otorgase el poder de la venganza contra todos esos que habían ahogado en cerveza el futuro de su familia por no poder luchar contra coches extranjeros más baratos. Jugando con su móvil en la mano decidió buscar el número de Svetlana. Una vez lo tuvo en la pantalla pensó que tal vez no fuese tan buena idea hacer esa llamada. Al fin y al cabo, no podrían compartir más que encuentros furtivos si triunfaba, y si no lo hacía, ella desaparecería en las garras de Glushko. Todo desaparecería para el perdedor. Casi sin querer comenzó a sonar el tono de llamada.Una respuesta rápida indicaría que lo ocurrido entre él y Svetlana no había sido algo pasajero ¿Y si no contestaba?  Quizás no pudiese hacerlo, quizás no quisiese hacerlo…Un ¨hola ¨ después de dos tonos le hizo pensar que aún había algo en su vida por lo que luchar. 
 
    -Necesitaba hablar contigo, dijo Tom. 
 
    - Yo necesitaba estar contigo, dijo Svetlana. 
 
    -No hay nada que deseé más, sin embargo sabes que si nos viesen juntos podría acabar con todas mis posibilidades… 
 
    -Lo sé, dijo ella como si fuesen las últimas palabras pronunciadas en una vida. 
 
    -¿Has visto las noticias estos últimos días? 
 
    -Sí 
 
    -No soy el monstruo que aparece en esas portadas. Te aseguro que no he hecho nada de lo que dicen.  
 
    -Sé quién eres…dijo Svetlana. 
 
    Tom no deseaba otro falso amor cimentado por el poder, deseaba tener la seguridad de despertarse cada mañana sin el pánico de sentir la soledad de una cama fría y vacía. ¨ ¡Ya está bien de mentiras!¨ gritó en silencio con la voz de fondo de Svetlana. 
 
    -¿Y si fuese cierto que conoces a la persona que se oculta debajo de la piel de Tom Cline, seguirías queriendo estar con él? 
 
    No había podido evitar que sus labios hubiesen pronunciado esa pregunta. Sentía que había roto las cadenas de sus miedos para poder escuchar una única palabra: un ¨sí¨.  Pero…ya era demasiado tarde, y quizás no querría escuchar la respuesta. 
 
    - Gana el ocho de noviembre. Gana por mí. Gana por nosotros. 
 
    El ¨sí¨ esperado se había transformado en un ¨ tal vez¨. Incluso peor: en un chantaje. Tom se ahogaba en la falsedad del mundo que le rodeaba sin alcanzar a entender las normas de su juego. ¨Tú necesitas algo y yo te doy algo a cambio¨. Así había sido educado, así era como jugaban los niños. No obstante vivía en una realidad en la que la única ley era la de conseguir todo lo posible dando lo menos posible. 
 
    Los mítines de última hora, las entrevistas, los vuelos interminables, los trapos sucios de unos y de otros, se iban acumulando en una losa que comenzaba a pasar factura en las esperanzas de Tom evidenciadas en una cara cada vez más maquillada para disimular su agotamiento, mientras Christine solo se preocupaba del vestido que llevaría el día de la toma de poder en Washington. A estas alturas el único sentimiento que habitaba en él era la repugnancia hacia alguien que había decidido hacer lo que fuese necesario para ser la ¨reina¨ de un ¨rey¨.  Aún así, su fe en la victoria iba mucho más allá de una simple convicción racional en las posibilidades de su marido, había algo más en la total seguridad de Christine en la victoria final. Posiblemente, el hecho de llevar toda una vida rodeada de la política hacía que tuviese una perspectiva diferente. Tom no pudo evita arrebatarle el vestido de la mano a su mujer para arrojarlo al suelo del vestidor. 
 
    -¿Te das cuenta que lo más seguro es que nunca te lo llegues a poner?, gritó desesperado. 
 
    - Yo confío en ti más de lo que tú confías en ti mismo, dijo Christine. 
 
    -¿Por qué? ¡Por qué siempre respondes lo mismo! ¡Yo no soy como T.Cline! 
 
    Tom se quedó en silencio al escuchar las palabras que no había podido reprimir. Entonces, ella se agachó lentamente para recoger su vestido del suelo. 
 
    -Porque siempre he confiado más en ti que en Tom, dijo colgándolo nuevamente en el armario. 
 
    -¿Desde cuándo lo sabes?, preguntó él casi tartamudeando. 
 
    -  Pronto supe quien no eras pero, tardé mucho en recordar a quién le había escuchado aquella frase. 
 
    -¿Qué frase? 
 
    -¨ Lo único que he querido siempre es que confíes más en mí…¨ Éramos muy jóvenes y tú eras la persona en la que más confiaba, aunque tus miedos te impidieron saberlo. 
 
    -¿Por qué lo elegiste a él?, dijo Tom con una voz muerta. 
 
    -No fui yo, no fue mi padre, no fue nadie…No puedes huir de lo que eres; no puedes huir de quien eres. Pero tú aún no lo sabes. Porque tú aún sigues teniendo miedo a fracasar como tu padre. Lo irónico, es que nadie nunca habrá hecho tanto por conseguir algo. Por eso, Tom; por tu determinación sé que lo conseguirás. 
 
    -¿Y después qué…? ¿Cuándo todo esto se acabe, qué…? 
 
    -Ahora solo importa el resultado de mañana, dijo Christine acariciándole la cara. 
 
    A primera hora de la mañana el Gobernador Cline y su mujer irían a votar rodeados de una nube de fotógrafos. Después, en solitario, se dirigiría al cementerio donde estaban enterrados sus padres. Paseando entre lápidas pasó por delante de una que ponía: ¨ David y Maggie Troncan. Nadie hizo tanto con tan poco¨. Una mirada fugaz, para no levantar posibles sospechas, y siguió caminando hasta la sombra de un viejo roble desde el que podía divisar a sus padres. Triste, por haber perdido incluso la posibilidad de llorar a sus muertos intentó sentir la tierra bajo sus pies, el aire en sus pulmones y el sonido de los pájaros en sus oídos, albergando la esperanza de que sus palabras pudiesen llegar a ser escuchadas. 
 
    -No creo que haya ni un solo motivo por el cual os debierais sentir orgullosos de mí. Pero yo nunca lo podré estar más de vosotros y de vuestra lucha para que nada ni nadie me robase mis sueños. Siempre os querré, susurró depositando una rosas blanca al pie de aquel majestuoso árbol. Pronto volveré a casa con vosotros… 
 
    Un nuevo hotel: el último, antes de su toma de posesión recibía a Tom en Washington. Sentía que en cada habitación desconocida de cada ciudad al final de un mitin dejaba pequeños pedazos sí mismo en la soledad únicamente compartida por la infinidad de canales de televisión que siempre le mostraban un mundo muy diferente al que él deseaba. Esta vez al menos estaría acompañado por su mujer; una, que ya nada tenía que ver con el sueño de infancia por el que había llegado a matar. El rió al verse reflejado vagamente en el espejo del dormitorio, sentando al borde de la cama, en la soledad que siempre le había acompañado. A nadie parecía importarle quién pudiese ser él, lo único relevante era que en su su victoria arrastrase a la cima a todos esos parásitos que le iban chupando su vida poco a poco.  
 
    Christine estaba en el salón con un ejército de diseñadores, peluqueros, maquilladores…que bailaban al ritmo de la ambición de una mujer que había decidido transformarse en la versión contemporánea de Jackie Kennedy. El ruido de los secadores, las mil voces discutiendo acerca de cuestiones tan insustanciales como si el color rosa palo en las uñas quedaría excesivamente sobrio en combinación con el azul ópalo del vestido, hicieron que las entrañas de Tom comenzasen a desgarrarse al darse cuenta de que su carrera a ninguna parte había llegado a su fin, allí, derrumbado en la cama de un hotel con una copa de whisky y sin nadie a quien él le importase realmente. Las palabras vacías que provenían del salón se transformaron en agujas afiladas por los ruidos que rasgaban sus oídos atravesando su agotado cerebro. 
 
    -¡Ya está bien!, dijo Tom tirando el vaso de whisky contra el espejo  
 
    ¡Fuera todos!, gritó desde la puerta que comunicaba con el dormitorio. 
 
    -Por favor, nos pueden dejar solos un momento, dijo Christine con sorprendente calmada. Era como si llevase toda una vida esperando ese momento. 
 
    ¿Qué ocurre? 
 
    -¡No aguanto más esta farsa, tu vestido, tus estúpidos peluqueros…! ¡No lo aguanto! 
 
    Christine se acercó a él y le levantó la cara para que la mirase a sus ojos. 
 
    -Nunca has luchado por lo que era tuyo. Nunca. Y ahora, por fin te has dado cuenta. Pude ser tuya, pero fuiste demasiado cobarde para luchar por mí, y cuando decidiste recuperarme. El miedo te volvió a alcanzar, como lo hizo con tu padre. Y entonces, pensaste que lo más fácil era una nueva huida. No me odies por no haberme dejado otra opción que convertirme en lo que soy.  
 
    -¡Me lo dices ahora, cuando ya nada tiene sentido! Hubiese muerto por ti, maté por ti ¿Por qué me has dejado llegar hasta aquí? 
 
    -No he sido yo quien lo ha hecho. Tú has elegido tu camino. Yo simplemente ya estaba en el. 
 
    -Qué fácil es culpar a otro. Tu vida siempre ha sido demasiado fácil, nunca has tenido que rezar a ese dios que había decidido abandonarte esperando que cada tarde, como todas las tardes, tu padre no estuviese otra vez en el sofá rodeado de latas de cerveza vacías desapareciendo en cada trago. 
 
    -¡Maldito pusilánime! ¡Llora! ¡Llora lo que quieras! ¡Llora como un cobarde! 
 
    Vladimir Glushko. ¿Te acuerdas de ese nombre? 
 
    -Sabes que sí. 
 
    -Tenía solo catorce años. Tenía toda una vida por delante. Tenía tu amor, pero tú no luchaste por el… 
 
    -¡No te entiendo! ¿Qué tenía que ver un chaval como yo con un hombre como ése? 
 
    De repente Christine se derrumbó en el suelo como si fuese una flor rodeada por los pétalos morados de los infinitos pliegues de su falda y las lágrimas del rocío de la mañana la salpicasen. 
 
    -Mi padre decidió que sería una buena idea que pasase las vacaciones de verano con él. Y después otras, y otras…Todo, porque el orgullo de generaciones de un apellido no se perdiese en las deudas de una mala gestión. 
 
    Tom se arrodilló para abrazarla consciente de que tal vez sus miedos y sus complejos la habían arrojado a las fauces de Valery Glushko. Aún así quería convencerse de que el amor de un chaval no podría haber cambiado nada por más que lo hubiese intentado con todas sus fuerzas. 
 
    -Lo siento, de verdad que lo siento Christine. Yo no sabía…Fue lo único que pudo decirle. 
 
    -Nadie lo sabía. Ni Tom Cline lo sabía. Cuando volvía a casa después de cada maldito viaje mi padre me esquivaba como si yo fuese la culpable de lo que estaba ocurriendo. Puedo recordar perfectamente la única vez que reuní el coraje suficiente para decirle que se tenía que acabar, que no quería estar nunca más cerca de Glushko. Sin tan siquiera mirarme, me dijo que la vida que vivía tenía un precio, y que él ya había pagado el suyo al entregar su alma a los infiernos. Que era libre de elegir: acabar con mi sufrimiento o continuar disfrutando de los privilegios de una vida acomodada. 
 
    ¡No me quiso escuchar! ¡Me entregó como un trozo de carne! ¡Mi propio padre! ¿Lo entiendes…? ; ¡mi padre! Los años transcurrían y yo rezaba porque encontrase a otra niña que le hiciera olvidarse de mí. Pero lo único que terminaría sucediendo es que los viajes se espaciarían para desaparecer, y las visitas serían cada vez más frecuentes y brutales, hasta que terminó por olvidarse de Christine Cline cuando tuve a Marcus. Entonces, durante un breve tiempo pude recuperar lo que parecía una vida normal al lado de Tom y de mi hijo, casi como cualquier familia. Sin embargo, el espejismo duró el tiempo que tardo Valery en saber que Marcus era su hijo.  
 
    ¡Pobre iluso! Tú estabas convencido que lo único que motivaba a Glushko a que alcanzases la presidencia eran los negocios. Ya tiene más dinero del que pueda contar, ahora quiere ver a su sangre ocupando tu puesto algún día, y para eso, qué mejor que haber sido el hijo de un presidente de los Estados Unidos. Todos somos sus peones. Incluso tu querida Svetlana. 
 
    -¿Cómo has podido enterarte?, preguntó Tom. 
 
    -Yo debía conseguir que llegases hasta aquí, pero él consideró que necesitabas una motivación mayor. Te lo debía haber dicho, te lo debía haber dicho. Y ahora… 
 
    Tom alzó a Christine del suelo mientras los sueños de dos niños se veían enmarcados por un espejo roto. 
 
    Al día siguiente las sirenas anticipando la llegada del nuevo inquilino de La Casa Blanca hicieron que aquella fortaleza abriese su verja para dar paso al enorme Cadillac blindado ante el asombro de Marcus, sentando entre Christine y Tom. 
 
    -Papá lo has conseguido. 
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